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  Capítulo 1


  Preludio (Fénix oscuro)


  El mundo actual, dividido en dos continentes que tenían siete reinos en total.


  Un continente se llamaba Agua, y el otro era Fuego. En el continente Agua, gobernaban cuatro reinos; estos eran Lie, Si, Feng y Jin. En el continente Fuego, gobiernan tres reinos; estos fueron Chi, Ling y Can.


  Durante más de mil años, los dos continentes tuvieron una larga disputa y lucharon continuamente entre sí. Con el paso del tiempo, los conflictos entre los siete países aumentaron.


  Afortunadamente, aparte de las guerras que surgían de vez en cuando, podían comerciar y comunicarse ya que su idioma y monedas eran similares. En general, durante mil años, residieron en un estado neutral.


  Esto, sin embargo, estaba a punto de cambiar a medida que se desarrollaba la predicción de la armadura sin miedo.


  Actualmente, cuatro reclusos vivían en el mundo. Eran considerados el todopoderoso y conocido como Armadura sin miedo, Sruthan, Sparrow y Kenway.


  Armadura sin miedo, conocido por sus poderosas capacidades analíticas. Se rumoreaba que maneja todo el continente. Sruthan, quien ocupó el primer lugar en el mundo por sus temibles habilidades de artes marciales. Habían pasado muchas décadas desde que un retador podía vencerlo. Sparrow era ágil y veloz como su nombre lo indicaba, con la capacidad de moverse a una velocidad sobrehumana. También podía contar la fortuna de otros que lo hicieron bastante conocido. Kenway, un médico especialista, curó a miles con sus manos mágicas. También era conocido por su experiencia como boticario.


  Los cuatro se habían hecho famosos hace cinco décadas. Nadie sabía dónde estaban ahora, porque hace tres décadas, por alguna razón desconocida, decidieron desvanecerse en la oscuridad. La manera misteriosa en su desaparición se convirtió en el enigma sin resolver del siglo.


  Luego, hace aproximadamente un año, una predicción se extendió por ambos continentes. Muchos creyeron que fue la armadura sin miedo quien la inició.


  Fire Phoenix aterrizó en el mundo con siete pájaros machos acompañados. Las plumas se juntaron cuando el agua y el fuego se mezclaron. Las olas rugieron entre las cabezas mientras el mundo se unía en uno.


  


  


  Capítulo 2


  Arrebatar a la novia


  Durante casi veinte años del reinado del Emperador Shengtiano, el Reino Can no tuvo desastres naturales y fue invencible. En todo el reino, se podía escuchar a las personas charlando y riendo alegremente mientras trabajaban. En general, estaban agradecidos por la virtud imperial del Emperador y también admiraban al Dingguo Duke*. Sus distinguidos servicios en la batalla habían protegido al país y a las personas, lo que les permitió prosperar. Sin embargo, siempre hubo algunos que se preocuparon cuando las cosas iban bien.


  (* TN: Dingguo Duke: De acuerdo con mi investigación, su título sería el más alto de los duques y el tercer rango en nobleza, suponiendo que aquellos de mayor rango que él sean de la realeza)


  —Lao Li, ¿a dónde vas con tanta prisa?


  —Su Alteza Real está arrebatando a alguien otra vez. ¡Voy a ver el drama!


  —¿Cuál de los miembros de la realeza?


  —El de la casa del general. Terminará pronto, vamos, date prisa o nos perderemos el drama.


  —¿Me pregunto qué novio será arrebatado esta vez?


  Las bromas continuaron mientras se apresuraban. —¿No prestas atención? La novia es la decimocuarta concubina del hijo mayor del escudero Wang que vive al norte de la ciudad.


  —¿Una concubina? ¿Su alteza real también arrebata novias? ¿No es gay?


  —¿Qué quieres decir? Su Alteza Real es un hombre después de todo.


  —Solo tiene cinco años. ¡Es un niño, todavía no es un hombre!


  —Pensé que a Su Alteza Real le gustan los niños. Agarró al esposo de la tercera hija del ministro Wang el mes pasado, y al esposo de la hija mayor del propietario Zhang este mes. ¿Quieres decir que le gustan tanto las niñas como los niños?


  —Por supuesto. —Uno bromeó mientras el otro continuaba: ¡Tiene solo cinco años y ya es un matón! ¿Puedes imaginar cómo actuará cuando crezca?


  ...


  Dos grandes leones de piedra estaban centinelas a cada lado de la puerta que conducía a la Casa de Wang. Cada figura de piedra llevaba flores de seda roja atadas a las crines, lo que las hacía brillar y verse feroces. Los personajes que representan la felicidad fueron cortados de pedazos de papel rojo y publicados en todas partes. Linternas rojas iluminaban la finca. Era un mar rojo que alegraba a la gente, a pesar de que era demasiado rojo a la vez.


  La pareja de recién casados estaba en el pasillo. La novia llevaba un velo que oscurecía sus facciones. El novio llevaba el traje tradicional de boda rojo. Estaba radiante, sosteniendo una flor roja que goteaba con saliva de su boca llorosa. Una mujer estaba parada al lado del novio que seguía limpiándose la boca por él.


  —La primera reverencia al Cielo y la Tierra...


  —El segundo kowtow...


  —¡Explosión!


  La explosión se interrumpió de repente, y todos se volvieron en estado de shock para ver de dónde venía el ruido.


  Un niño de casi cinco años entró al salón. Con su cara bonita y ropa fina, parecía un niño de hadas que descendía al mundo. La gente no pudo evitar admirar su buen aspecto. Fue seguido por diez guardaespaldas de aspecto malicioso, que intimidaron a la gente.


  El escudero Wang dio un salto y caminó con tanta gracia como su gordo cuerpo lo permitía hacia el niño. Tembló mientras hablaba, halagando al intruso: Su Alteza Real, no sabía que vendría. Perdóname, hoy es el día de la boda de mi hijo. Sería un honor que se uniera a nosotros en la celebración. Aquí, por favor tome asiento.


  El escudero Wang se preguntaba: '¿Por qué viene este pequeño demonio? ¿Viene a arrebatar a la novia? ¡Oh Dios mío!'


  El niño volvió la cabeza y habló con desdén: No estoy aquí para el banquete de bodas. Estoy aquí por la novia. —Mientras pronunciaba las palabras, se animó a sí mismo pensando: ¡Soy arrogante, muy, muy arrogante!


  El escudero Wang se aterrorizó de inmediato y sintió el sudor frío del miedo formándose. ¡El niño estaba aquí para arrebatar a la novia! —Su Alteza Real, le ruego que mantenga su mano. Traeré lujosos regalos a la casa del general más tarde. —Intentó sobornar al niño autoritario que tenía delante.


  —No quiero regalos lujosos, solo esta linda novia. ¡Hombres, llévenla! —dijo el chico con voz arrogante.


  El escudero Wang inmediatamente se arrodilló y rogó: Por favor, ten piedad. Mi hijo nació débil de mente, y fue un desafío encontrarle una esposa. Por favor, su alteza real, perdóneme. Solo tengo un hijo.


  '¿Un reto? Su hijo ha tenido 13 concubinas, y usted las obligó a todas. pensó el chico.


  Apartó las gordas manos del escudero Wang con una expresión de disgusto y se burló: Tu hijo retrasado no es asunto mío. Estoy enamorado de esta chica. ¡Llévatela!


  Varios hombres de aspecto feroz se adelantaron, agarraron a la novia y salieron. Los espectadores que estaban de pie afuera de la puerta inmediatamente les dejaron paso. Nadie se atrevió a bloquear el camino de Su Alteza Real.


  —Su Alteza Real, se lo ruego, por favor, muestre piedad. Te lo ruego...


  El niño miró al hombre de rodillas y habló con saña: ¿Por qué debería hacerlo?


  Ah?


  El escudero Wang quedó atónito.


  El niño, que parecía arrogante, se llevó las manos a la espalda y dijo: Si me detengo y libero a la novia ahora, estaría completamente mortificado. ¿Qué sigue, si otras personas me ruegan que muera, tengo que suicidarme? Entonces no, soy un hombre con principios. Dije que arrebataría a la novia, y así debo hacerlo. Se trata de principios. ¡Llévate a la novia!


  Ignorando al escudero Wang rogando detrás de él, el niño salió de la casa con la cabeza en alto, los hombros cuadrados y el pecho hacia afuera. Las curiosas expresiones de desprecio lo siguieron.


  '¡Humph! ¡Qué grupo de gente estúpida! El chico pensó para sí mismo.


  —Puedo ser joven, ¡pero tengo mis razones para arrebatar novias! ¡Puedo ser demasiado joven para usarlos en este momento, pero puedo salvarlos! Los valores de la tierra y la propiedad aumentan, ¡y las niñas también! —dijo el niño, que menospreciaba a los espectadores.


  Después de decir su pieza, el niño se subió a un carruaje de lujo con la ayuda de un sirviente. Una melodía clara en la voz de un niño vino del carruaje: Tengo un machete y un pequeño burro; solo amo la primera palma de las Dieciocho Palmas Conquistadoras del Dragón. Lucho contra la gente si puedo vencerlos, y huyo si no puedo vencerlos...


  Los espectadores estallaron en discusiones sobre los dramáticos eventos.


  —Su Alteza Real es tan irracional. El solo tiene cinco años. ¿Qué hará él con la novia?


  —Es verdad. Escuché que personas secuestradas por él han desaparecido. Nadie los ha visto.


  —¿Tiene un pasatiempo?


  —¡Él es un gay! Ha arrebatado a varios novios.


  —¡Qué lamentable es el Escudero Wang! Él tiene un hijo retrasado, y se tomó la molestia de comprar una novia hermosa, ¡solo para que la arrebataran!


  —Acosaba y oprimía a los pobres. ¡Él se lo merece!


  —Es verdad. Escuché que Squire Wang tenía un pasatiempo. Que visita regularmente las trece concubinas de su hijo.


  —Su Alteza Real dijo que los valores de las chicas aumentaron. ¿Qué crees que significó eso?


  ...


  En la casa del general, Yun Yajun estaba sentado en el pasillo, mirando la puerta con furia. Todos los sirvientes de la casa se mantuvieron lejos de él y ni siquiera se atrevieron a reemplazar su té frío. La única lo suficientemente valiente fue una hermosa mujer de más de veinte años que estaba a su lado con aspecto preocupado.


  Cuando Yun Canglan atravesó la puerta de la casa del general con sus guardaespaldas y la novia, inmediatamente sintió el cambio de atmósfera.


  El mayordomo lo saludó sonriendo y dijo: Joven maestro, su señoría le pidió que lo encontrara en el pasillo.


  Los rostros de los guardaespaldas detrás de Yun Canglan se volvieron grises. Se escaparon inmediatamente antes de que Yun Canglan les dijera algo a ninguno de ellos.


  Yun Canglan frunció la boca y dijo: ¡Ustedes, hombres, son tan desleales! No te sacaré la próxima vez. —Cuando se dio la vuelta, su expresión cambió, y agregó con seriedad. —Steward Yun, no me siento bien en el estómago. ¿Podrías decirle a papá que voy al baño.


  —Joven maestro, su señoría dijo que si iba al baño, yo debía cerrar la puerta. —Steward Yun terminó.


  Yun Canglan puso los ojos en blanco y tuvo una idea: Steward Yun, me golpeé la cabeza hace un momento. ¡Ay! ¡Eso duele! ¡Perdí mi memoria! Steward Yun, ¿quién eres tú? ¿Quién soy? ¿Dónde estoy?


  El mayordomo Yun levantó una ceja y dijo: Joven maestro, su señoría dijo que si fingía haber perdido la memoria, yo mismo debería golpearme la cabeza. Como él ha escuchado, te ayudaría a restaurar tu memoria.


  ¡Maldición! —Steward Yun, de repente recuerdo que Liuyun me está buscando. Debo apurarme. El Príncipe Heredero no es un hombre con quien jugar y esperar. No puedo llegar tarde.


  Steward Yun estiró su brazo bloqueando efectivamente el camino del niño: Joven Maestro, Su Señoría dijo que el Príncipe Heredero se encontraría con usted en el pasillo de nuestra casa.


  ¿En la sala? Eso fue una trampa! ¡No era tan estúpido!


  —Steward Yun, yo...


  El mayordomo Yun mantuvo su cara de póker y dijo: Joven maestro, ¡detenga sus excusas! Su señoría le ha ofrecido tres opciones: primero, entrar solo; segundo, te ato y te llevo allí; tercero, tomo una escoba y te arrastro allí.


  ¡Maldición! ¿Cuál fue la diferencia?


  Yun Canglan miró a su alrededor, considerando la opción de huir.


  —Detener. ¡Eres un hijo tan malvado! —, dijo Yun Yajun con expresión furiosa, que salió corriendo del pasillo y se paró frente a Yun Canglan como una estatua. —Su Majestad ha enviado un sirviente para que lo recupere.


  Yun Canglan se llevó las manos a la espalda, bajó la cabeza y no se atrevió a mirar a su furioso padre. Dibujó círculos en el suelo con un pie y murmuró: Es bastante inesperado que el gordo escudero conozca a Su Majestad de alguna manera. ¿Cómo se atreve a contarme? ¡Lo maldigo!


  —¡Levanta la cabeza y respóndeme! —gritó Yun Yajun.


  —Yajun, no te enojes. ¡Cálmese! —Lin Wan'er inmediatamente consoló a su esposo y le guiñó un ojo a Yun Canglan, para pedirle en silencio que no irritara más a su padre.


  Yun Canglan levantó la cabeza descontento, con una expresión obstinada en su rostro delicado, y refutó: Ese gordo escudero arrebató a una niña y la obligó a casarse con su hijo retrasado. ¡Lo hice para imponer justicia en nombre del Cielo!


  —¿Qué? ¡Mocoso! ¿Cómo te atreves a arrebatar a una novia otra vez? ¿Sabes cuántas novias y novios has arrebatado? ¿Estás tratando de provocarme a propósito? ¡Te golpearé hasta la muerte! Yun Yajun tomó el arma de un soldado a su lado y se dirigió hacia Yun Canglan.


  Yun Canglan inmediatamente se escondió entre los sirvientes, y esos sirvientes de aspecto malicioso estaban disfrutando de este drama. Esta escena se pondría en escena cada pocos días, hasta que la soportaran.


  —Steward Yun, ayuda! Mamá, ayuda! ¡Huan'er, ayuda! —gritó Yun Canglan, quien se escondía de su padre. Yun Yajun era un hombre de gran fuerza, y se lastimaría si fuera golpeado.


  —Mocoso, ¿cómo te atreves a esconderte? ¡Te golpearé hasta la muerte! gritó Yun Yajun. Era un general y pudo encontrar a Yun Canglan sin importar dónde se escondiera.


  


  


  Capítulo 3


  Castigo


  —Madre, ayúdame! Seré golpeado hasta la muerte. —Yun Canglan suplicó: Padre, lo que hice fue bueno, ¿por qué no puedes ver eso? ? Si esa chica se hubiera casado con el estúpido hijo de Squire Wang, Squire Wang la habría violado, lo cual es incesto. Lo que hice mejora la moral social y elimina las ovejas negras que se esconden en nuestra sociedad. —Yun Canglan tomó un trago de aire mientras su padre continuaba. —¡Ay! Padre, para. ¡Madre, ayúdame!


  Lin Wan'er no pudo soportar ver que esto continuara y dio un paso adelante, deteniendo el castigo de Yun Yajun. Le señaló a su esposo: Yajun, detente antes de que mates a tu hijo. —Después de decirle su pieza, dirigió su atención a Yun Canglan. —Deberías haber aprendido mucho el kung fu, y luego puedes contraatacar.


  —Humph, él es demasiado irrespetuoso para ser mi hijo. —Yun Yajun le dijo a su espalda. Se detuvo aunque mantuvo el ceño fruncido y maldijo a su hijo por lo bajo.


  —Su señoría. —La suave y tímida voz de la multitud era la novia robada.


  El velo ya no cubría a la niña de 12 años. Se puso de pie, bañada en lágrimas y con un vestido de novia rojo que no le quedaba bien.


  Ella encontró el coraje de caminar hacia Yun Yajun y Lin Wan'er y los saludó con una reverencia formal. —Su señoría, su señoría, por favor no me envíe de vuelta. No quiero casarme con el hijo del escudero Wang. Por favor. —Ella rogó mientras se arrodillaba.


  Qué miserable se veía esta chica. Steward Yun pensó en su nieta, ya que ella tenía aproximadamente la misma edad. No se casaría con la niña con el estúpido hijo del escudero Wang. El mayordomo Yun no tuvo el corazón para rechazarla.


  —Su señoría, su señoría, por favor perdone al joven maestro. Lo que hizo no fue sólido, pero sus acciones han salvado a esta chica.


  El mayordomo Yun defendió su caso, mientras que Yun Canglan se arregló la ropa arrugada antes de mirar a Yun Yajun.


  Yun Yajun lo fulminó con la mirada y luego se volvió hacia la niña. Sintió lástima por la niña, pero Yun Canglan la llevó por la fuerza. La verdad era que Lady Rou, la pariente lejana del Escudero Wang, era una de las concubinas más favoritas de Su Majestad.


  —Su señoría, por favor no me envíe de vuelta. ¡Puedo ayudarte a lavar la ropa, hacer otras tareas o cualquier cosa! Por favor, ayúdame. —La niña lloró amargamente. El mundo exterior no hablaba bien de Yun Canglan, pero se sabía que sus padres eran amables y generosos.


  —Yajun, ¿qué te parece? —Lin Wan'er sintió la difícil situación de la niña y miró a Yun Yajun rogándole en silencio. Yun Yajun no podía soportar ver la mirada en los ojos de su esposa.


  —Bien, ella se quedará, pero Canglan todavía tiene que ir al palacio para disculparse con Su Majestad. Puede que haya salvado a la niña, pero todavía estaba equivocado.


  —Yajun... —Lin Wan'er miró con tristeza a su pequeño hijo Yun Canglan... Ella solo tenía un hijo...


  —¡Basta de esto! Listo los caballos. —le ordenó a su hijo: Tu mocoso, sígueme al palacio y discúlpate con Su Majestad. —Yun Yajun amaba mucho a su hijo, pero también tenía que seguir las leyes, después de todo, él era el general Huguo*.


  (* TN: Este es un título otorgado al que ha hecho grandes contribuciones al reino. )


  En el Palacio Zhengyang en Can Kingdom.


  El Emperador Shengtiano, vestido con una túnica amarilla, estaba sentado en el trono dorado. Tenía solo unos 40 años, pero estaba canoso en los templos. Obviamente se esforzó.


  Huo Yang, con una mirada levemente astuta, miró al niño travieso que se arrodilló allí. —Canglan, ¿qué hiciste? —Preguntó gentilmente.


  Yun Yajun estaba arrodillado respetuosamente junto a Yun Canglan. Miró a su hijo silencioso y se disculpó: Su Majestad, por favor, perdone mi falta de disciplina. Canglan retomó por la fuerza a alguien. Te pido que lo disciplines.


  —¿Oh? Canglan, ¿qué hombre fue esta vez?


  Las implicaciones de Huo Yang enviaron a la multitud a una risa. Yun Yajun estaba avergonzado y miró a Yun Canglan de nuevo.


  —Su Majestad. —Lady Rou hizo un puchero mientras se arrojaba a sus brazos. Ella se sintió agraviada y puso mala cara. —Su Majestad, como le dije anoche, esta vez se llevó a una niña, no a un hombre. —Ella se burló de Yun Canglan.


  —¿Oh? —Canglan finalmente tomó a una niña. Me alegra escucharlo. Yajun, ¿por qué debería castigarlo? preguntó casualmente, mientras giraba la cabeza para preguntar: Canglan, ¿qué piensas?


  Yun Canglan se rió con orgullo. —Su Majestad —comenzó. —acabo de tomar una niña. No sé por qué mi padre hizo tanto escándalo. Me concedes el título de Alteza Real y que nadie pueda negarme, bueno, tomé una chica porque me gustaba. Ella no es común ni ordinaria, tengo un gusto excelente.


  Al escuchar eso, Huo Yang ocultó bien sus pensamientos.


  —¡Niño impertinente! Para, estás siendo grosero. —Yun Yajun gritó y se volvió respetuosamente hacia Huo Yang. —Su Majestad, lo siento. Por favor castígalo por su error.


  —Yajun, no seas tan estricto con él. Lo conozco bien. Es tan directo como mimado. Olvídalo.


  —Su Majestad, por favor no lo haga. Me nombras como Dingguo Duke y me muestras honor. Además, le otorgas el título de Alteza Real a mi hijo mientras le permites conservar su apellido, y estoy humilde y agradecido por eso. Sin embargo, mi hijo ha hecho mal en el nombre de su título y te ha humillado. Por favor, le ruego que lo castigue.


  —Bueno, tengo una idea. —Huo Yang ofreció una resolución de manera casual. —Canglan, debes reflexionar sobre tus errores durante un mes en tu casa. ¿Entendido?


  —Su Majestad, ¿quiere decir que tendré que permanecer en casa durante un mes? ¿No puedo visitar a los vendedores que venden flores y joyas? Dependen de mí para visitar y comprar cosas. ¿Por qué? Recientemente, una hermosa joven comenzó a vender sus pinturas en la calle Chengdong. Si estoy fuera por un mes, su negocio sufrirá. Su Majestad, ¿podría castigarme de otra manera? —El hermoso rostro de Canglan se contorsionó mientras intentaba en vano estrujar las lágrimas.


  —Mocoso, solo tienes 5 años y también estás acosando a las chicas en las calles. Yajun, tienes que controlarlo, o de lo contrario se convertirá en un sinvergüenza. —Huo Yang miró hacia abajo con severidad mientras decía su pieza.


  Yun Yajun respondió con gratitud: Sí, Su Majestad, no lo defraudaré.


  —Su Majestad, por favor no. No quiero quedarme en mi habitación por un mes.


  —Canglan, tienes que encerrarte y reflexionar sobre el error de tus caminos. Ven a visitarme otro día y te prepararé algo sabroso. —Huo Yang sonrió como un padre amoroso, pero su mirada insidiosa lo traicionó.


  —Su Majestad, por favor castígueme de otra manera. Puedes castigarme ordenándome que coma pimientos verdes o privándome de los dulces. Incluso puedes pedirme que me arrodille en el salón ancestral. Por favor no te vayas. ¿No me amas?


  Ignorando sus súplicas, Huo Yang se fue con su Lady Rou a su lado.


  


  


  Capítulo 4


  La Marca de Nacimiento del Fénix de Fuego


  En la habitación de Yun Canglan en la casa del general.


  La chica se cambió el vestido rojo por un traje de sirvienta y se ató el cabello en un moño. Era bastante bonita, de tez clara y ojos brillantes. En unos pocos años, sería una joven atractiva, sin duda. No es de extrañar por qué Squire Wang intentó obligarla a casarse con su hijo a la tierna edad de doce años.


  —Maldición. El escudero Wang en realidad lo informó a Su Majestad. Ahora, no puedo salir por un mes como castigo. Estaré tan aburrido. ¡Humph, haré sufrir a su hijo!


  La cara de Yun Canglan se puso roja de ira mientras maldecía caminando hacia su habitación. Si no fuera por su furia y obstinación, la gente lo habría considerado un hada del cielo. Sin embargo, él no era un niño de hadas.


  ¡Explosión! Abrió la puerta de una patada, lo que asustó a la niña para que se escondiera al lado de la cama.


  —¿Qué estás haciendo aquí? ¿Estás robando aquí?


  —No no soy. Su señoría me pidió que me quedara aquí y le sirviera. —La niña se arrodilló de miedo. Este joven maestro dominante la asustó.


  —¿Mi madre te dejó quedarte? —Yun Canglan miró a la niña, como si estuviera mirando a su esclavo. Era un poco más alto que la chica cuando ella se arrodilló, pero de alguna manera se veía diferente en ese momento.


  —Sí, su señoría me dejó quedarme.


  —¿Mi madre te pidió que me esperaras?


  —Si. —ella respondió de nuevo.


  Yun Canglan la miró con los ojos entrecerrados, con una mirada en sus ojos que no coincidía con su edad.


  —¿No sabes quién es tu maestro? —Preguntó en voz baja y ronca. En lugar de ser arrogante y voluntarioso, simplemente era autoritario.


  La niña levantó la cabeza con miedo mientras miraba a Yun Canglan. Se paró frente a ella con las manos detrás de la espalda. Ella sentía que él era bastante poderoso con madurez y sofisticación en sus ojos que la asustaban.


  —¿Sabes quién te salvó? ¿De verdad crees que te traigo de vuelta porque me gusta tu cara bonita? se burló él. —Humph, no lo hice, y aunque mi madre te dejó quedarte, te haré sufrir. —él la fulminó con la mirada y casi en un susurro le preguntó de nuevo: ¿Sabes a quién debes obedecer ahora? —Aunque Yun Canglan no era más que un niño, podría ser muy intimidante.


  Mirando a Yun Canglan, la niña se arrodilló paralizada por el miedo.


  En este momento, ella contó en su cabeza y se dio cuenta de todos los rumores de que era un bisexual bueno para nada, arrogante, obstinado y autoritario no eran ciertos. En cambio, era frío y supercilio.


  —Si. Estoy a su servicio y haré lo que usted diga. —Ella ya no lo consideraba un niño voluntarioso o arrogante de cinco años.


  —¿Eres Yatou? —Yun Canglan preguntó fríamente.


  —Si. Mi padre no me dio un nombre, así que mi madre simplemente me llamó 'Yatou'.


  —¿Todavía tienes familia?


  —No. Mi familia murió en el desastre natural hace unos años, y me vendieron al Escudero Wang.


  —¿Cuantos años tienes? —preguntó.


  —11.


  Con un chasquido de los dedos de Yun Canglan, un joven vestido de negro apareció en la puerta. Tenía tanto frío como Yun Canglan, pero parecía ser cinco años mayor que Yun Canglan.


  —Joven maestro. —Dijo respetuosamente. Aunque era joven, parecía maduro.


  —No quiero sirvientes inútiles. Si quieres sobrevivir, muéstrame de lo que eres capaz. Te llamaré Yun Yu. Yun Ri, entrénala. Si ella falla, simplemente mátala. —Yun Canglan dijo con indiferencia.


  —Sí señor. No te fallaré. —El menor respondió respetuosamente. Tenía unos 12 años, pero admiraba mucho a su Maestro de cinco años.


  A pesar de que Yun Yu estaba asustado, Yun Canglan la había salvado, le había dado un nombre y un lugar para vivir, lo que la hacía feliz y quería pagarle.


  —Joven Maestro, gracias por darme un nombre. Haré lo que me digas. —Yun Yu adoptó los gestos de Yun Ri. Era un poco tímida, pero Yun Canglan estaba bastante satisfecho con su determinación.


  —Tenga en cuenta que desprecio la traición y el engaño. Estás empañado.


  —Sí señor.


  Después de que Yu Qi se fue con Yun Yu, Yun Canglan estaba solo. Suspiró sintiéndose impotente.


  —Canglan, ¿estás aquí? —Al escuchar la dulce y dulce voz de su madre, Yun Canglan dejó de ser lo que estaba haciendo. Caminó lentamente hacia su cama, se tumbó y se cubrió la cabeza con la manta, sin molestarse en quitarse los zapatos.


  Lin Wan'er esperó mucho tiempo, pero cuando nadie le respondió, ella abrió la puerta y entró.


  Al ver que Yun Canglan estaba completamente cubierto con la manta, Lin Wan'er caminó suavemente hacia la cama y le preguntó con una tierna sonrisa: Canglan, ¿sigues enojado?


  —Humph" fue su respuesta apagada.


  —Huan'er me dijo que te fuiste a la cama sin cenar. ¿Estás enojado con tu padre por llevarte a Su Majestad? Lin Wan'er hizo sus preguntas de manera amable.


  Yun Canglan se sintió agraviado. Se echó las mantas hacia atrás inesperadamente y su madre pudo ver lágrimas todavía húmedas en sus mejillas. —Madre, ¿qué tan cruel puede ser padre? En realidad le pidió a Su Majestad que me castigara. No soy su hijo, ¿verdad?


  Yun Canglan se arrojó a los brazos de Lin Wan'er. Su sensación suave y fragante lo hizo sentir a gusto. Amaba a su hermosa y gentil madre sobre todo.


  Lin Wan'er sonrió ante su inocencia. —No digas eso. El es tu Padre. —Ella le dio unas palmaditas en la espalda a Yun Canglan suavemente y radiante de felicidad.


  Yun Canglan preguntó: ¿Por qué le pidió a Su Majestad que me castigara? Solo soy una chica débil. ¿Y si su majestad le ordenara que me golpeara? Después de todo, solo soy una niña.


  —Silencio ahora, baja la voz. —Lin Wan'er miró nerviosamente hacia la puerta y le pidió a Huan'er que cerrara la puerta y la ventana. —No dejes que otras personas sepan que eres una niña, o de lo contrario serás acusado de engañar a Su Majestad. No culpes a tu padre. Originalmente, solo queríamos criarte como un niño y casarnos contigo en otro reino después de que crecieras. Sin embargo, Su Majestad le otorgó el título de Alteza Real manteniendo su apellido. Aunque este es un favor especial, no puedes vivir como un niño común. Tu padre debe ser extremadamente cuidadoso por temor a que Su Majestad tenga algo sobre ti.


  —Madre, ¿realmente crees lo que dijo el sacerdote taoísta? —Yun Canglan dejó el abrazo de Lin Wan'er y preguntó inocentemente.


  —Sí, nos visitó el día que naciste y mencionó tu marca de nacimiento del fénix de fuego. Después de que naces, todos lo creemos firmemente.


  —¿Realmente crees que puedo salvar al mundo? —ella cuestionó. Yun Canglan lució una mirada pensativa un momento. —No estoy interesado en gobernar el mundo. Solo quiero vivir una vida sin preocupaciones.


  —No quiero la responsabilidad sobre tus hombros tampoco. Quiero que crezcas felizmente, pero el sacerdote taoísta dijo que para que puedas realizar el deseo que tenías cuando naciste, debes juntar siete plumas para unificar el mundo.


  Fire Phoenix aterrizó en el mundo con siete pájaros machos acompañados. Las plumas se juntaron cuando el agua y el fuego se mezclaron. Las olas rugieron entre las cabezas mientras el mundo se unía en uno.


  —¿Mi deseo cuando recién nací? —Yun Canglan se susurró a sí misma en los brazos de Lin Wan'er, luciendo sombría. Ella solo quería volver al mundo moderno y comer la carne de la persona que la había lastimado.


  —Canglan, ¿cuál es tu deseo? —Lin Wan'er miró gentilmente a Yun Canglan en sus brazos.


  Ocultando su mirada sombría, Yun Canglan dijo inocentemente: Quiero llevar a todos los chicos guapos y chicas guapas. No quiero gente fea a mi alrededor.


  —Qué travieso eres. —Lin Wan'er le acarició suavemente la cabeza.


  —De todos modos, tienes que comportarte. No siempre enojes a tu padre. Lo que hace es por tu propio bien. Dime de quién aprendes estos malos hábitos. Debo hacerlo sufrir.


  —Bueno... —Yun Canglan soltó una risa hueca. Nadie la engañó. Ella fue quien engañó a otras personas.


  —No te enfades. Levántate, come algo y vete a la cama temprano. Si no comes nada, serás feo. Solo quédese en casa como le ordenaron, su padre todavía está enojado.


  —Madre, por favor no. Estaré tan aburrido. —Yun Canglan se negó de manera consentida, pero Lin Wan'er había tomado una decisión.


  —No tienes permitido ir a ningún lado. Querías llevarte a esas personas; no puedes destruir el matrimonio de otros sin pagar el precio. ¿Entendido? —Lin Wan'er mantuvo una cara seria, pero la ternura en sus ojos contaba una historia diferente.


  —Eran pobres y fueron forzados a esos matrimonios. Los salvé. —Yun Canglan no se atrevió a responder, así que solo susurró.


  —Huan, trae algo de comida a Canglan. Vigílala. Si ella se escapa, te castigaré.


  —Sí, su señoría. —Huan'er respondió respetuosamente.


  Huan'er tenía 13 años y era el sirviente de Yun Canglan. Aparte de los padres de Yun Canglan, ella estaba entre las pocas que sabían que Yun Canglan era una niña a partir de ese día.


  


  


  Capítulo 5


  Un rehén del Reino Ling


  —¿Quién eres tú? —preguntó Yun Canglan.


  Se sentó en la pared y miró hacia el patio del vecino, donde un niño estaba en cuclillas bajo un árbol jugando en el barro.


  El niño levantó la cabeza, se sacudió el barro de las manos, miró a Yun Canglan y preguntó con curiosidad: ¿Quién eres?


  La carita y la ropa cara del niño estaban cubiertas de barro. Yun Canglan odiaba el barro y se dio la vuelta con disgusto.


  —¿Quien diablos eres tú? ¿Y por qué estás sentado en mi pared? preguntó impacientemente. Lo importante era cómo Yun Canglan había logrado llegar allí.


  —No es asunto tuyo y, por cierto, este es mi muro, no el tuyo. —dijo Yun Canglan. No sabía cuándo un chico tan descortés se trasladó a la puerta de al lado.


  El niño sacudió el barro restante de sus manos y caminó hacia la pared. Levantó la vista para ver a Yun Canglan.


  —¿Cómo llegaste allí de todos modos, con una escalera?


  Por supuesto que tenía una escalera, se la guardó para él, al niño simplemente le dijo: ¿Por qué debería decírtelo? ¿Cuándo te mudaste?


  —Ayer. ¿Estás jugando solo? El chico le preguntó a Yun Canglan con esperanza. Yun Canlang capturó con precisión la soledad en sus ojos.


  —No, no lo soy —respondió Yun Canglan. Fue él quien decidió no jugar con los demás.


  —¿Podrías venir a jugar conmigo? —El niño le preguntó a Yun Canglan inocentemente, creyendo que él también estaba solo.


  —No estoy jugando contigo. Mi madre me pidió que no jugara con el extraño —respondió Yun Canglan.


  El niño de repente parecía triste y dijo: Mi nombre es Yang Gezhi. ¿Lo que es tuyo? Podemos ser amigos de ahora en adelante.


  —¿Eres Yang Gezhi? —El eco de Yun Canglan era más una pregunta. Yun Canglan sabía este nombre. Fue el décimo Príncipe del Reino Ling y fue enviado a Can Kingdom como rehén.


  Yun Canglan sintió pena por él.


  —Si. ¿Cuál es tu nombre? —preguntó de nuevo. Yang Gezhi inclinó la cabeza con una mirada inocente en su rostro.


  ¡Qué inocente es! pensó Yun Canglan. Pero olvidó que Yang Gezhi tenía solo siete años y que debería ser inocente. Yun Canglan solo tenía cinco años, y si no fuera por el alma en el cuerpo, también sería un niño inocente.


  —Mi nombre es Yun Canglan. —Yun Canglan no pudo evitar responder a su pregunta mientras notaba su mirada expectante e inocente.


  —OKAY. Ahora somos amigos. ¿Podrías venir a jugar conmigo?


  Yun Canglan saltó sin dudarlo. Fue difícil escalar la pared, pero fácil de bajar.


  Yun Canglan caminó hacia Yang Gezhi, pero se detuvo a cierta distancia porque estaba cubierto de barro.


  —Mira. Hice esta estatuilla de barro. ¿No es hermoso? le preguntó mientras lo sostenía.


  Yang Gezhi sostuvo a Yun Canglan una figura de barro como si fuera un tesoro invaluable. Yun Canglan miró la figura de barro con disgusto, y no pudo reconocerla como algo más que barro.


  —¿Estás seguro de que esta es una figura de barro? —Preguntó.


  Después de escuchar las palabras de Yun Canglan, Yang Gezhi parecía deprimido y dijo: No es bueno, estaba tratando de hacer una figura de mi madre, pero fallé.


  ¿Mamá?


  Yun Canglan sintió pena por él nuevamente. Un niño tan joven fue sacado de su familia y mantenido como rehén en Can Kingdom.


  —¿Extrañas a tu madre?


  —Sí, lo hago, pero ya no puedo verla. Waah... —La carita de Yang Gezhi se puso roja, y de repente las lágrimas corrieron por su rostro.


  —¡No llores! —Yun Canglan fue tomado por sorpresa y no sabía cómo reaccionar. Tenía que consolarlo: Waah... —Yang Gezhi lloró aún más fuerte y contuvo los sollozos: Mi madre se enfermó y murió. Ya no puedo verla.


  Eso es todo.


  —Oye, no llores. Soy bueno haciendo figuras de barro. Haré una de tu madre por ti. —Qué extraño le parecería a cualquiera que lo observara ver a un niño de cinco años consolando a un niño de siete años.


  —¿De Verdad? ¿Puedes hacer figuritas? El niño parecía esperanzado hasta que se dio cuenta: No conoces a mi madre. —Yang Gezhi parecía que iba a llorar de nuevo.


  Yun Canglan tuvo que decir: Puedes decirme cómo se ve, y lo haré como la describas.


  —Eres tan inteligente, Canglan. —Yang Gezhi sonrió entre lágrimas y miró a Yun Canglan con adoración.


  Yun Canglan agarró un puñado de barro y dijo: Comencemos.


  —Bien —hablando de su madre, Yang Gezhi parecía feliz y habló alegremente: Mi madre era la mujer más hermosa del mundo. Le gustaba usar un vestido largo con mangas largas y la horquilla de mariposa de jade que le envió mi papá. Tenía las cejas curvadas...


  Yang Gezhi siguió hablando y Yun Canglan siguió trabajando en la figurita de barro.


  Después de un tiempo, Yang Gezhi vio una vívida interpretación de su madre como una figura de barro en las manos de Yun Canglan.


  —Mamá. Déjame verlo. Déjame ver a mi madre. —dijo ansioso.


  —Ten cuidado. El barro aún no está seco, y la figura se romperá fácilmente. —Yun Canglan pasó cuidadosamente el frágil tesoro a Yang Gezhi.


  Bajó la vista hacia el trozo de barro esculpido en sus manos asombrado y alabó: Mamá. ¡Se parece a mi mamá!


  Ver su rostro alegre hizo feliz a Yun Canglan. Le sorprendió que se sintiera así después de hacer una buena acción. Sin embargo, también se sintió un poco incómodo ya que nunca había realizado tales actos. ¿Por qué hizo eso por un extraño?


  —Canglan, eres tan brillante. ¡Te adoro tanto! —Yang Gezhi agarró su manga, sacudiéndola vigorosamente.


  En su mente, Yun Canglan era atrevido, saltando desde las alturas y brillante porque podía hacer una figura de su madre. Aunque Yun Canglan era solo un niño, creció en estatura en su mente.


  —Canglan, eres tan inteligente. Te seguiré de ahora en adelante y seré tan inteligente como tú. —él prometió.


  —¿De Verdad? —Preguntó Yun Canglan. Yun Canglan lo evaluó y preguntó: ¿Harás lo que te pida que hagas?


  —Si. No importa lo que me pidas que haga, lo haré. —él respondió.


  —Deberías compartir tus bocadillos y juguetes conmigo. Cuando hay peligro, debes pararte frente a mí. Si hago algo malo, deberías encubrirme. —Yun Canglan dijo con saña.


  —OKAY... —Yang Gezhi no sabía a qué se refería Yun Canglan, pero asintió con la cabeza y dijo: Haré lo que me pidas.


  Yun Canglan se rió para sí mismo. No esperaba encontrarse con un chico tonto aquí.


  —¿Jugarás conmigo a menudo a partir de ahora? —preguntó.


  —No hay problema, vendré cuando esté libre. —Yun Canglan lo prometió.


  —¡Excelente! Tengo a alguien con quien jugar ahora. ¡Tengo un amigo! —Yang Gezhi gritó con voz alegre, alzando a Yun Canglan en sus brazos. Aunque también era bajo, era dos años mayor que Yun Canglan, por lo que no fue difícil izarlo.


  Yun Canglan estaba enojado.


  —¡Déjame ir! Estás todo embarrado. —él gritó. Ahora también tenía barro en la ropa.


  Yun Canglan agarró el brazo de Yang Gezhi y estaba a punto de alejarlo, pero en el momento en que agarró su brazo izquierdo, Yang Gezhi de repente lo soltó y agarró el brazo que había sostenido con dolor.


  —¡Ay! ¡Ay! ¡Quema! —gritó.


  —¿Estás bien? —Preguntó Yun Canglan. ¿Qué quiso decir con que quema? ¿Hubo un incendio?


  Yun Canglan miró su mano y no vio fuego.


  —Eso duele. Waah... —Yang Gezhi lo agarró del brazo con fuerza, mientras su rostro se fruncía en sudor frío.


  Yun Canglan se agachó y no vio nada más que su rostro retorcido. Estaba a punto de quitarse la camisa de Yang Gezhi y revisar su brazo, pero escuchó que alguien se acercaba.


  Alguien debe haber escuchado a Yang Gezhi gritar.


  Yun Canglan tuvo que arrastrarlo a la puerta donde había estado parado antes de salir corriendo.


  En el momento en que Yun Canglan se fue, un hombre de unos 40 a 50 años se acercó y recogió a Yang Gezhi.


  —Su Alteza Real, ¿qué pasa? Me estás asustando. ¿Hola hay alguien ahí? ¡Por favor llame al médico imperial para que venga!


  El grito del hombre alertó a un guardia de Can Kingdom, quien inmediatamente dejó su puesto para llamar al médico imperial después de ver la situación de Yang Gezhi.


  Yun Canglan, escondido en un rincón, se fue después de ver que Yang Gezhi fue llevado a la casa.


  ¿Yang Gezhi tenía alguna enfermedad oculta? ¿Hubo alguna enfermedad oculta de los brazos?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 6


  Agitación


  Huan'er gritó en pánico corriendo por el patio de Lin Wan'er en una ráfaga. —¡Oh Dios! ¡Su señoría, el joven maestro está perdido!


  Lin Wan'er tomó su capa y se la echó sobre los hombros al salir de su habitación. A pesar de que era casi mediodía, Lin Wan'er se encontró pasando más tiempo en el interior debido a la mala salud.


  El color dejó su rostro. —Huan'er, más despacio. Te dije que vigilaras a Canglan, ¿qué pasó? ella preguntó.


  Huan'er se ahogó con sollozos y comenzó a culparse: Lo siento, señoría. El joven maestro dijo que tenía dolor de estómago hace un momento y que se estaba agarrando el estómago con dolor. Pensé que tal vez el desayuno no estaba fresco, así que fui a llamar al médico para que lo examinara. Cuando regresé a su habitación, el joven maestro se había ido.


  Lin Wan'er suspiró. Sabía que Canglan no podía soportar ser encerrada en el interior y tenía el presentimiento de que Canglan engañó a Huan'er fingiendo enfermedad para que se escapara.


  Lin Wan'er preguntó a Huan'er: ¿Le preguntaste a los guardias? ¿Han visto a Canglan salir de la casa? Lin Wan'er tenía una actitud amable con ella que hizo que Huan'er se sintiera mejor con la situación.


  —Pregunté a los guardias, pero no vieron al joven maestro. —ella respondió.


  —Desde que Su Majestad castigó a Canglan por un mes, los guardias no se atrevieron a dejarla salir. Canglan debe haber pasado de ellos de otra manera. —Lin Wan'er fue impresionante. Incluso cuando frunció el ceño, Huan'er la admiraba.


  En el rincón más alejado de la Casa del General, Yun Canglan estaba vestido con una túnica. Aunque solo tenía cinco años, su carita era encantadora y todos querían acariciar su cabeza cariñosamente.


  Yun Canglan miró fijamente un pequeño agujero en la pared, profundamente meditado. Si alguien se hubiera topado con ella, habrían adivinado que ella no estaba haciendo nada bueno.


  Yun Canglan sacó un largo palo de madera aparentemente de la nada. La varilla era tan larga que la gente podría preguntarse cómo un niño pequeño de cinco años podría haberla sacado de contrabando.


  Yun Canglan sonrió lentamente revelando un destello de conocimiento que estaba mucho más allá de su edad. Empujó el palo violentamente en el agujero. Cuando repitió las acciones, el pequeño agujero se hizo más grande y le permitió adaptarse.


  Lanzó el palo y, sin dudarlo, Yun Canglan se retorció en el agujero.


  Después de que desapareció por el agujero, se escuchó a mucha gente a la distancia ruidosamente y se dirigió a donde ella escapó.


  Yun Hu entró en el pasillo de la Casa del General, donde el serio Yun Yajun estaba bebiendo té.


  —Buenos días, general. Cuando llegué al West Courtyard, Su Alteza Real no estaba allí. Vi un pequeño agujero que conducía debajo de la pared, y había evidencia de que un niño pequeño se había metido en él. —informó Yun Hu.


  Yun Yajun golpeó fuertemente su té sobre la mesa, lo que asustó a Lin Wan'er. —¡Es un hijo tan obstinado! ¿Cómo se atrevía a escabullirse de esta manera? Yun Hu, llévate las Tropas de Yun y llévatelo de vuelta. Le enseñaré una lección. —gritó Yun Yajun.


  —¡Sí, general! —respondió Yun Hu y salió de la sala con varios guardias de Yun Yajun siguiéndolo.


  Los guardias y Yun Hu formaron las Tropas de Yun y tuvieron un origen único. Los 36 guardias de la Familia Yun, estaban en deuda con Yun Yajun cuando los había salvado de una muerte segura en el campo de batalla. Después de eso, ellos, incluso los de otros reinos, habían jurado lealtad a Yun Yajun. Al hacerlo, muchos tuvieron que cambiar su apellido a Yun y abandonar sus propios reinos.


  La capital de Can Kingdom era conocida como Can City.


  Can City fue la más desarrollada en la agricultura, por lo que Can Kingdom fue la más próspera entre los siete reinos y la más conocida en todo el mundo conocido.


  Había un aire de prosperidad en la ciudad, y aunque todavía no era mediodía, estaba lleno de bulliciosos minoristas que gritaban en las calles con las mercancías que tenían para ofrecer. La gente salía con compañeros y niños, aprovechando el clima agradable para comprar.


  Alguien gritó: ¡Su alteza real está aquí!. —Y las calles ya ocupadas se convirtieron en un desastre obstruido. Las chicas jóvenes se olvidaron de sí mismas y comenzaron a huir desordenadas. Los minoristas empacaron, mientras que otros cerraron las ventanas y puertas de las casas, e incluso los mendigos en las esquinas comenzaron a devorar las mercancías que quedaban y se metían bollos en la boca. Se movieron a toda prisa.


  —Jajaja. ¡Soy libre, finalmente! —La voz del niño resonó por las calles, aturdiendo a la multitud en pánico. No se atrevieron a moverse ahora y la expresión aterrorizada en sus rostros reveló sus pensamientos mientras permanecían inmóviles.


  —¿Por qué terminaste de trabajar tan temprano? Si no trabajas duro, ¿cómo apoyarás a tus esposas e hijos? ¡Venga! Desempaca tus cosas y déjame echar un vistazo. —dijo Yun Canglan.


  Yun Canglan, miraba algo con las manos en las caderas y con la ropa arrugada. Se echó a reír mientras caminaba por la calle tan audaz como latón y señaló a los minoristas que eran demasiado lentos para escapar.


  —¿Cómo se atreve el 'ErYi Pavilion* a cerrar sus puertas durante el día! ¿Tienes miedo de que liquide cuentas contigo? No soy tan malo. Aunque la ropa que tomé la última vez no era apta para mi nobleza, no me importó. Después de todo, sé que no es fácil administrar un negocio. —dijo Yun Canglan en voz alta.


  ¿La ropa la última vez? ¡Estaban hechos de brocado! Había poca ropa hecha de brocado en Can Country, excepto en el palacio imperial. El problema era que Yun Canglan no lo pagó, simplemente robó la tienda. Además, la tienda se llamaba 'Pabellón NiChang' y no 'Pabellón ErYi'.


  (TN: En chino, ErYi y NiChang están escritos de manera similar y pueden ser fácilmente mal interpretados. )


  —¡Oye! ¡Tú! —Yun Canglan gritó: ¿Es real Tanghulu? —"Tiene un sabor agridulce. Nunca he encontrado Tanghulu que sea ambos antes. —Yun Canglan estaba furioso por el silencio de la cara roja enojada de los comerciantes. —¡Oye, tú! ¡No te veas tan enojado! ¿No puedo obtener Tanghulu de ti? —preguntó Yun Canglan.


  (TN: Tanghulu, es fruta confitada en un palo y una merienda tradicional china. )


  '¡Oh Dios mío! ¿Quiere saber si el tanghulu es agridulce? pensó el minorista que vendió Tanghulu.


  —¡Tú! No te robaré tus bollos. ¿Por qué los empujas a tu boca así, cuando puedo darte carne a cambio? Yun Canglan habló con un mendigo.


  ¡Lo dijiste la última vez y luego tomaste mis bollos sin darme una sola carne! el mendigo estaba pensando.


  —¡Esta chica es bonita! —anunció el joven real a nadie en particular, a la chica le preguntó: ¿Tienes qué, catorce o quince? ¿Te gustaría venir a casa conmigo? "¿Qué? —Yun Canglan continuó: No, ¿dices? ¿Preferirías ser mi concubina entonces? Soy un hombre fuerte!


  La chica miró a YunCanglan y pensó: '¡Solo tienes cinco años y además de eso, te ves débil!'


  —¡Eh, tú! Ha pasado mucho tiempo desde que te vi. —Yun Canglan dijo en dirección al organillero y su mono: Tu mono ha engordado, ¿por qué te ves más delgado?


  —Su Alteza Real, soy más gordo y el mono es más delgado. —pensó el hombre.


  Sin embargo, la atención de Yun Canglan ya estaba en su próxima conquista y gritaba: ¡Hermosa niña, estás allí! Pareces tener trece o catorce años —evaluó Yun Canglan — Oh, pero tienes el pecho plano. ¿Tu familia es pobre? Ven a casa conmigo y te daré de comer cacahuetes todos los días. —sonrió con aire de suficiencia mientras terminaba. —¿Qué es esto? Eres un chico ¡Eso está bien! También me gustan los niños y también pueden tener pechos grandes.


  ¿Los muchachos pueden tener pechos grandes? ¿Dónde están tus grandes pechos entonces? pensó el chico.


  —Hola. ¿Qué pobres guiones y pinturas estás vendiendo? Yun Canglan habló con un hombre que tenía guiones y pinturas a la venta. —¡Déjame mostrarte cómo pintar! ¡Mis guiones y pinturas son populares en todo el mundo!


  '¡Tus obras no son guiones ni pinturas, sino más bien conocidas como caligrafía garabateada!' pensó el hombre.


  Yun Canglan miró la agitación en la calle y se echó a reír, aparentemente complacido con la escena caótica que se dejó después. Yun continuó, tarareando la canción que escribió mientras decía: Estoy usando un machete y montando un pequeño burro; solo dominé la primera palma de las Dieciocho Palmas Conquistadoras del Dragón; lucho contra las personas si puedo vencerlas, y me escapo si No puedo vencerlos...


  Después de un tiempo, Yun Canglan se sintió aburrido y hambriento. Mirando hacia la calle vacía, decidió probar otra calle.


  


  


  Capítulo 7


  Un Príncipe del Reino Jin


  El restaurante Yushi era un restaurante muy conocido en Can City, famoso por sus numerosas opciones de menú y ambiente de primera clase, que atrajo no solo a altos funcionarios sino también a académicos refinados.


  Yun Canglan estaba parado en la impresionante entrada del restaurante Yushi, el aroma proveniente del interior le hizo agua la boca al leer la placa sobre la puerta.


  Rodó sus ojos redondos con una sonrisa malvada en su rostro y luego entró al restaurante sin dudarlo.


  Cuando Yun Canglan entró, el dueño lo notó de inmediato y lo saludó con una cálida pero tensa sonrisa en su rostro gordo.


  —¡Bienvenido, Su Alteza Real! —dijo con floritura: Será un honor servirle hoy.


  Yun Canglan alabó al dueño con la cabeza en alto. —¡Eres un buen hombre! —Tenía el aire y la expresión de un adulto que parecía extraño en el rostro infantil.


  El dueño le guiñó un ojo a un camarero cercano, y el camarero inmediatamente llevó a Yun Canglan a una habitación privada en el segundo piso.


  —Por favor, tome asiento, su alteza real. El dueño ha dicho que la comida es suya, así que por favor, ordene lo que quiera. —dijo el camarero con gran respeto.


  —El dueño debe conocer mi reputación —pensó Yun Canglan. Fingió ser un adulto, pero la mayoría de las personas simplemente lo vieron como un niño de cara bonita. Aquellos que escucharon sobre su personaje aprendieron, a pesar de que parecía un ángel, él era un verdadero demonio en el fondo. Yun Canglan asintió con satisfacción.


  —¡Tu jefe es genial! Dile que mis hermanos en Gaibang* no lo molestarán este mes. —dijo Yun Canglan.


  (TN: Gaibang se refiere a una pandilla formada por mendigos. )


  —¡Su alteza real, me gustaría agradecerle en nombre de nuestro jefe! —dijo el camarero con voz alegre. Ladeó la cabeza y saludó al dueño, quien suspiró y se limpió el sudor de la frente.


  Todos atendieron las necesidades de Yun Canglan con cuidado, y nadie se atrevió a ofenderlo. No solo abusó tiránicamente de su poder y el afecto del Emperador, sino que también dirigió una notoria banda de jóvenes mendigos en Can City. Los mendigos eran todos huérfanos. Robaron a los vendedores, escaparon rápidamente y nadie pudo atraparlos. Además, si el dueño de una tienda ofendiera a alguno de ellos, vandalizaría la tienda, causando estragos. El dueño del restaurante Yushi había sufrido antes en sus manos.


  Yun Canglan entró en la habitación privada y se subió a una silla, mientras el camarero colocaba una variedad de bocados en la mesa.


  —Su Alteza Real, su plato principal se servirá en breve, disfrute de estos aperitivos de cortesía mientras espera. Estaré afuera, avísame si tienes ganas de algo. —dijo el camarero, mientras se limpiaba el sudor de la frente y salía de la habitación privada.


  Yun Canglan inmediatamente agarró la comida con sus dedos gordos y se llevó un puñado a la boca.


  La música suave y las charlas vinieron de la habitación contigua, lo que hizo que Yun Canglan frunciera el ceño.


  Pensó en su puesta a tierra durante un mes, y todos los problemas causados cuando se escapó, lo que lo llevó a estar sin sus guardaespaldas mientras paseaba por las calles. La alegre voz de la habitación contigua oscureció su estado de ánimo.


  '¡Ahora me has puesto de mal humor y tampoco serás feliz!' pensó Yun Canglan.


  Se levantó de un salto y se paseó al lado. Él pateó la puerta para abrirla enojado.


  La música se detuvo de repente. Las personas presentes volvieron la atención al rostro furioso de Yun Canglan en la puerta.


  Yun Canglan entró lentamente en la habitación con las manos autoritativamente detrás de la espalda.


  —¡Me preguntaba quién estaba aquí divirtiéndose, y aquí te encuentro, señor Feng Gui, el chico más excepcional del Reino Can! —La sonrisa de Yun Canglan fue cruel. —No te he visto en unos días. Te ves más guapo. —Le dijo al niño de 14 o 15 años cuyo humor visiblemente se desplomó cuando Yun Canglan se acercó a él.


  Feng Gui vestía de blanco con una horquilla de jade. Su rostro estaba esculpido, como si perteneciera a un inmortal.


  —Tú... tú... —tartamudeó.


  El niño tenía una mirada de terror que creció cuando Yun Canglan se acercó.


  —¿Qué te pasa, primo? ¡Es solo un niño! —interrogó a un niño de 12 a 13 años que estaba sentado cerca de Feng Gui.


  El niño, estaba vestido de azul y mientras miraba a Yun Canglan, estaba claro que estaba confundido.


  —Él... Él... Él es... —Feng Gui se inclinó más cerca de su primo en azul, tratando de evitar la mirada de Yun Canglan.


  —Feng Gui, ¿qué pasa? ¿Tienes miedo de que te coma? —dijo Yun Canglan. —No te preocupes. Aún soy joven. Me llevará unos años poder hacerlo. Jajaja. —Terminó, riéndose.


  —¡No digas tonterías! YO... YO... —El temblor de Feng Gui se hizo más evidente.


  —¿No puedes esperar? —preguntó Yun. —¿Qué puedo hacer entonces? No puedo satisfacerte. Feng Gui, solo sostenlo ahora. No te preocupes Mantengo mi palabra.


  El chico de azul miró de Feng Gui a Yun Canglan, tratando de imaginar qué estaba sucediendo.


  Yun Canglan se paró frente a Feng Gui y lo miró con dureza. Feng Gui no tenía dónde esconderse. Yun Canglan sostuvo la barbilla de Feng Gui en su mano gordita, con una expresión que no coincidía con su edad.


  —No te he visto en unos días, y te ves más guapo. —dijo Yun Canglan.


  —¡Para! ¡No seas grosero con mi maestro! —dijo una criada, que había dejado de tocar la música que Yun escuchó antes. Se arrojó entre Yun Canglan y Feng Gui, tratando de protegerlo de Canglan.


  —¡Eres tu! ¡La criada de Feng Gui! ¿Por qué te ves más hermosa también? Canglan dijo mientras la miraba. —¿Qué tal si te unes a Feng Gui en mi casa, para que Feng Gui no se sienta solo? —Yun Canglan la convirtió en el objetivo de inmediato y soltó una risa cruel. Se frotó la barbilla y dio la apariencia de un playboy.


  —Tú... eres desvergonzado! regañó la criada. El color abandonó su rostro y su pecho se agitó mientras intentaba reprimir su ira.


  —¿Desvergonzado? —Yun Canglan preguntó: Tomo tus palabras como un cumplido. —La risa de Yun Canglan suena como una niña inocente.


  El chico vestido de azul resopló de risa.


  Al escuchar la risa, Yun Canglan volvió la cabeza y miró al niño, sus ojos cada vez más grandes y la boca abierta como si no pudiera ocultar su codicia.


  El chico de azul tenía un par de ojos brillantes oscuros como el cielo negro, labios rosados como flores y piel blanca como la nieve, su hermoso rostro era perfecto. Yun Canglan pensó que Feng Gui era el chico más guapo del mundo, pero con este chico de azul a su lado, palideció.


  El niño se puso incómodo bajo la mirada de Yun Canglan y preguntó: ¿Quién eres?


  —No te vi hace un momento. Por favor disculpe mis modales. ¿Cómo te llamas, chico guapo? ¡No tengo idea de por qué un chico tan guapo podría existir en el mundo! —Yun Canglan se ajustó la ropa y actuó como un adulto.


  Estuvo en silencio por un momento, antes de responder. El niño pequeño frente a él despertó su interés.


  —Soy Xi Zhiyao. —Él dijo: ¿Quién podrías ser...?


  Xi Zhiyao?


  Xi era el apellido real de Jin Kingdom.


  Pensó Yun Canglan, y aunque estaba impresionado, tenía la misma mirada obsesiva que antes.


  —Maestro Xi, él es Yun Canglan, hijo del duque Dingguo. —dijo la criada con enojo.


  —¿Yun Canglan? —preguntó Xi Zhiyao.


  —Si. Hace dos años, el Joven Maestro Feng fue votado como el niño más excepcional del Reino Can. Este playboy se metió en la casa de Feng escalando la pared y miró al joven maestro que se estaba bañando. Se tomó libertades con el joven maestro y le pidió que se casara con él. Además, envió una foto del joven maestro tomando un baño a la Casa Feng al día siguiente para insultarlo.


  La criada se enojó más cuando se retractó de la lista de atrocidades de Yun Canglan contra su maestro, quien se estremeció al recordarle.


  Feng Gui tenía un gran ego, y el trauma emocional que sintió, cortó más profundo que una herida física. Eso fue hace dos años, cuando Yun Canglan tenía todos menos tres años y, en verdad, no pudo haber hecho nada a Feng Gui. Aún así, estaba asustado cada vez que veía a Yun Canglan desde esos incidentes.


  


  


  Capítulo 8


  Dibujando un círculo para servir como prisión


  Xi Zhiyao levantó las cejas y miró a Yun Canglan con interés.


  '¿Este era Yun Canglan? ¿El conocido wastrel y playboy de Can Kingdom? Se decía que salió del armario cuando tenía solo tres años, y comenzó a arrebatar novias y novios cuando tenía cuatro años. Siempre actuó de manera tiránica, pero nadie se atrevió a desafiar su comportamiento, porque el Emperador de Can Kingdom le mostró un gran afecto.


  Xi Zhiyao suspiró para sí mismo, era una lástima que el duque Dingguo, el dios de la guerra, tuviera un hijo tan obstinado.


  A Yun Canglan no le importaban los pensamientos de Xi Zhiyao. Lo agarró por la ropa y se subió a su pierna.


  Xi Zhiyao había estado tan absorto en sus pensamientos, que al principio no se había dado cuenta de que Yun Canglan estaba sentado sobre sus piernas. No le gustaba el contacto con los demás y fue a empujarlo, pero la dulce fragancia de leche que irradiaba Yun Canglan lo atrajo y no pudo evitar abrazarlo.


  Yun Canglan estaba incómodo al estar en los brazos de Xi Zhiyao.


  Yun Canglan tocó la cara de Xi Zhiyao con una mano y habló con voz codiciosa: Te ves tan guapo. He decidido casarme contigo como mi esposa legal y mantener a Feng Gui como mi concubina. Jajaja.


  Xi Zhiyao se quedó en blanco por un momento, y luego se enojó porque este niño lo había abusado verbalmente. De repente vio algo en el oído de Yun Canglan.


  ¿Era, podría ser, un agujero en el lóbulo de la oreja de Yun Canglan?


  Xi Zhiyao miró la otra oreja, sin que Canglan lo notara.


  Apenas visible lo vio, un agujero en el lóbulo de la oreja también. ¡Yun Canglang era una niña!


  —¿Estás de acuerdo? ¡No te preocupes, seré amable contigo y te daré una vida rica y abundante! —preguntó Yun Canglan.


  —¡Bueno! —Xi Zhiyao respondió, con una voz suave mientras sonreía, lo que sorprendió a Yun Canglan.


  —Zhiyao, ¿qué estás diciendo? —preguntó Feng Gui con un tono ansioso en su voz. —Es mejor no hacer ese tipo de bromas, aunque solo sea un niño. —Feng Gui miró a Yun Canglan con disgusto.


  —¿Estás siendo celoso, Feng Gui? —preguntó Yun Canglan. —No te preocupes. Yo también seré amable contigo. —Yun Canglan dijo con voz juguetona: Zhiyao, cerremos el trato con un máximo de cinco, si realmente estás de acuerdo. —Yun Canglan se sentía orgullosa de sí misma por su aparente posición ventajosa.


  Xi Zhiyao estuvo de acuerdo. —Está bien. ——¡Choca los cinco! —dijo mientras estiraba una mano derecha callosa.


  Los callos se ganaron mientras practicaban artes marciales.


  —Espera un segundo, también necesitamos dibujar círculos. —dijo Yun Canglan, actuando como un niño mimado.


  —¿Dibujar círculos? —Xi Zhiyao estaba confundido.


  —¡Me gusta esto! —Yun Canglan agarró la mano derecha de Xi Zhiyao y dibujó círculos con un dedo meñique en su callosa palma.


  —Esto se llama 'dibujar un círculo para servir como prisión'. Ahora estás castigada por mí. Jajaja. —Yun Canglan se echó a reír.


  —¡Entonces necesito castigarte también! —Xi Zhiyao agregó. Antes de que Yun Canglan pudiera reaccionar, Xi Zhiyao agarró su mano derecha y dibujó círculos en su pequeña palma.


  Su dedo áspero picó la piel de Yun Canglan.


  —¡Bueno! ¡Ahora chocamos los cinco! —dijo Yun Canglan.


  La pequeña mano de Yun Canglan aplaudió contra la más grande.


  Yun Canglan se rió mientras exclamaba infantilmente: De ahora en adelante eres mía. Jajaja. —Xi Zhiyao simplemente observó a Yun Canglan y sonrió.


  Había pensado que era extraño que se sintiera obligado e incapaz de rechazar al niño de cinco años, así que cuando supo que Yun Canglan era una niña, su corazón estaba salvaje y saltando de alegría. Nunca antes había tenido tales sentimientos. Quizás Yun Canglan era quien lo cambiaría.


  Feng Gui frunció el ceño a Yun Canglan y se sintió incómodo al escuchar su risa. Él dijo: Zhiyao, no deberías bromear de esa manera con un niño. —a Canglan le preguntó: ¿Sabes quién es? ¡Cómo te atreves a sentarte en sus piernas!


  Feng Gui olvidó el miedo que sentía alrededor de Yun Canglan, dio un paso adelante y lo arrastró fuera del regazo de Xi Zhiyao.


  Sin embargo, Yun Canglan no quería bajarse del regazo de Xi Zhiyao y lo abrazó con fuerza.


  —¡Sueltenlo! ¡Eres un playboy! —regañó Feng Gui.


  —¡Me sueltas las manos! Soy un hombre de familia ahora. ¡No te acerques tanto a mí a menos que tengas la intención de que yo también me case contigo! Yun Canglang dijo.


  —¡Qué descarado eres! —él farfulló.


  —Dije que me gustaría llevarte a ser amable. —Dijo Yun Canglan.


  —¡Bastardo! —Él escupió.


  —¡Me estás molestando! —Dijo Yun Canglan.


  —¡Debería darte vergüenza! —Feng Gui gritó.


  —¿Estás tratando de atraer mi atención? —Preguntó Yun Canglan.


  —Tú... eres tan irracional! él estalló.


  —Te equivocas. —Canglan ofreció con calma: Me considero un hombre bastante razonable. Vamos, sigamos chateando. —Dijo Yun Canglan.


  —Tú... tú...


  Feng Gui se desmayó y cayó al suelo.


  —¡Maestro! ¡Maestro! ¿Estás bien? ¡No me asustes! —la criada se arrojó al suelo gritando.


  —¡Qué niño tan travieso eres! —Xi Zhiyao miró a Yun Canglan y la dejó en el suelo. La fragancia de leche dulce desapareció de repente, y sintió que faltaba algo.


  Xi Zhiyao sacudió la cabeza y caminó hacia Feng Gui. Examinó la situación, antes de volverse para hablar con Yun Canglan: Se desmayó, ahora voy a tener que llevarlo a casa.


  —Bueno. —Yun Canglan le dijo inocentemente: No lo olvides, dijiste que esperarías a que me case contigo.


  —Te esperaré, sí. Tú, recuerda tu promesa. —dijo Xi Zhiyao.


  Entonces Xi Zhiyao sacó a Feng Gui de la habitación.


  Al ver desaparecer su figura, Yun Canglan frunció el ceño.


  —¡Yun Qin! Yun Qi!


  La fría voz de Yun Canglan lo llamó.


  Solo había Yun Canglan en la habitación, pero ella seguía hablando.


  —¡Comprueba por qué Xi Zhiyao está aquí en Can Kingdom! —exigió ella.


  


  


  Capítulo 9


  Aquí para agitar los problemas


  —¡Canglan! —Yun Canglan escuchó una voz familiar que la llamaba cuando salía del restaurante Yushi, y se volvió para correr hacia el niño.


  Yun Canglan gritó alegremente: ¡Liuyun!


  Huo Liuyun tenía unos 13 o 14 años y vestía una túnica de color púrpura claro, con una horquilla de jade en el pelo. Se destacó en la concurrida calle con su temperamento real y su rostro severo, pero cuando vio a Yun Canglan acercarse, el rostro de Huo se suavizó con una sonrisa amorosa.


  El afecto de Huo Liuyun por Yun Canglan fue evidente cuando la alcanzó.


  —¡Ten cuidado! ¡Me matará si estás herido! —reprendió Huo Liuyun.


  Yun Canglan abrazó a Huo Liuyun con fuerza.


  Yun Canglan era puro, como cualquier niño de cinco años cuando Huo Liuyun estaba cerca, también fue la única vez que Yun Canglan se sintió como una niña tímida.


  Huo Liuyun fue la primera persona en sostener a Yun Canglan al nacer. Tenía nueve años en ese momento.


  Huo Liuyun estaba en la casa del general con su madre ese día, y se metió en la sala de partos de Lin Wan'er. Lin Wan'er se desmayó después de dar a luz al bebé, y la partera salió a llamar al médico. Escuchó el primer llanto penetrante del bebé y sintió curiosidad. La levantó y sostuvo al bebé; por lo tanto, sabía que Yun Canglan era una niña.


  Más tarde, cuando la Familia Yun ocultó el género de Yun Canglan, Huo Liuyun lo contuvo diciéndole a cualquiera, incluido su padre.


  Recordó haber visto al pequeño bebé llorando en sus brazos, y sin saber qué hacer, Huo Liuyun murmuró:


  —No llores, estoy aquí pequeña. Siempre te protegeré, está bien..


  Yun Canglan estaba inquieto por este mundo desconocido, pero se sintió aliviado al escuchar sus palabras. Yun Canglan también recordó su promesa.


  Huo Liuyun pensó que Yun Canglan había dejado de llorar porque estaba cansada, en realidad eran sus palabras.


  —Liuyun, pensé que estabas ocupado estudiando 'los Cuatro y Cinco algo'. ¿Por qué estás aquí? —preguntó.


  Yun Canglan parpadeó inocentemente sus brillantes ojos, incluso con Huo Liuyun, actuó como "hermano menor.


  Huo Liuyun pellizcó a Yun Canglan en la nariz y respondió: Se llama Los cuatro libros y los cinco clásicos.* El profesor está enfermo hoy, así que me tomé el día libre. Fui a visitarte a la Casa del General, pero no estabas allí, así que te estaba buscando aquí.


  (* TN: Los Cuatro Libros son el Gran Aprendizaje, la Doctrina del Medio, las Analectas Confucianas, y las Obras de Mencio y los Cinco Clásicos son el Libro de las Canciones, el Libro de la Historia, el Libro de los Cambios, el Libro de Ritos y los Anales de Primavera y Otoño)


  Yun Canglan jugó con sus dedos, como un niño evitando problemas, y se quejó: Su Majestad me castigó durante un mes. Estaba tan aburrida en casa. Entonces... entonces...


  —Así que te escapaste, ¿verdad? —preguntó Huo Liuyun. Miró a la hermosa niña frente a él y suspiró: ¿Qué pasa si mi padre descubre que te escapaste y cambiaste a un año? —Acarició la cabeza de Yun Canglan, cariñosamente y confabulando.


  —Su Majestad no se enterará. No se lo dirás, ¿verdad? Preguntó Yun Canglan. Ella hizo una mueca y le sacó la lengua.


  —Por supuesto no. —Huo Liuyun estuvo de acuerdo.


  Yun Canglan agarró la manga de Huo Liuyun mientras preguntaba con entusiasmo: Liuyun, ya que estamos aquí, ¿qué tal si miramos algunas de las vistas? Estoy seguro de que no has visto todo lo que la ciudad tiene para ofrecer, ¿qué dices?


  Huo Liuyun miró los grandes ojos de Yun Canglan y sonrió y no pudo negarse, por lo que accedió a reír: Está bien. ¿A dónde vamos?


  Yun Canglan golpeó su pecho anunciando: ¡Sígueme!


  Huo Liuyun y Yun Canglan deambularon por las calles, con Yun Canglan señalando las cosas a medida que avanzaban.


  —Mira, allá, creo que sí, ¡ja! Sí, el Unibrow*! —Yun Canglan exclamó. En la esquina de la calle, estaba sentado un palanquín de lujo, con un grupo de criados de pie con las manos en las caderas, esperando junto a la litera cubierta. Un niño de 13 o 14 años de edad, de pie, estaba en medio de los criados y golpeaba a un niño vestido con harapos.


  (* TN: Yun Canglan lo apodó el "Unibrow. —)


  —¡Te golpearé hasta la muerte, apestoso mendigo! ¿Cómo te atreves a bloquear mi palanquín? Si mi palanquín está dañado, ¿puede darse el lujo de repararlo? Si estoy lesionado, ¿puedes pagar las facturas? ¿Sabes quién soy? ¡Deberías sentirte honrado de ser golpeado por mí! —regañó mientras continuaba golpeando al niño.


  —Hola, Unibrow. ¿Por qué no me llamaste para jugar contigo? Yun Canglan gritó.


  Se abrió paso entre la multitud y miró al niño en el suelo sonriendo con fingida alegría.


  El niño yacía acurrucado en el suelo. Su ropa era andrajosa y no le quedaba, por lo que aparecieron muchas cicatrices. Su rostro estaba cubierto de barro, y miró a Unibrow con una mirada obstinada.


  Tan pronto como escuchó la voz de Yun Canglan, el Unibrow inmediatamente dejó de golpear al mendigo. Se dio la vuelta, miró a Yun Canglan y gritó con frustración: ¡Mi nombre es Wu Yunye, no Unibrow!


  —¡Qué nombre tan estúpido! Creo que Unibrow suena mucho mejor. —Dijo Yun Canglan. Sus dos cejas se encontraron en el centro sobre el puente de su nariz, por lo que Unibrow era un nombre ideal para él.


  —¡Yun Canglan! —gritó Wu Yunye cada vez más enojado.


  —¡Si! —Yun Canglan respondió.


  Permaneció inmóvil, pero miró a su alrededor como si tuviera un pensamiento cruel.


  —Tú... —Wu Yunye se quedó sin palabras ante su respuesta.


  Yun Canglan reaccionó rápidamente y agregó: ¿Vas a decir que soy adorable? ¡De hecho, creo que yo también soy adorable!


  Wu Yunye se puso rojo de ira y gritó: Yun Canglan, tú...


  —¿Me vas a despreciar? —Yun Canglan hizo un puchero. —¡Hay tantas personas que ya me desprecian! ¿Crees que importará que tú también lo hagas?


  Wu Yunye puso los ojos en blanco. —Yo... YO...


  Yun Canglan sonrió inocentemente, se puso de puntillas y le dio unas palmaditas en el hombro a Wu Yunye: No te pongas nervioso, está bien. ¡No soy un buen tipo! pronunció con calma.


  Wu Yunye cayó al suelo, y los criados cercanos lo levantaron de inmediato, lo revisaron y le quitaron el polvo de la ropa.


  —¿Tienes calor? —preguntó Yun Canglan. —¡Por qué estás sudando!


  —Yun Canglan, ¿estás causando problemas? —preguntó Wu Yunye.


  La fuerte voz de Wu Yunye atrajo la atención de las personas que pasaban. Cuando el segundo joven maestro* de la Gran Casa Preceptora se reunió con la intencionada Alteza Real de la Casa del General, ¿quién iba a ganar la delantera ya que ambos tenían la misma influencia?


  (* TN: Wu Yunye fue el segundo hijo del Gran Preceptor. )


  Yun Canglan miró a Wu Yunye como si estuviera mirando a un idiota, y dijo: ¡Sí, estoy aquí para provocar problemas! ¡Ya dije eso! —Yun Canglan señaló al niño en el suelo y dijo: No me llamaste para que pudiéramos golpearlo juntos. ¡No eres un buen hermano!


  —¿Quién es tu hermano? ¡Eres solo un pequeño bebé! —dijo Wu Yunye. Apartó a los retenedores y miró a Yun Canglan confiando en su ventaja de la altura.


  Yun Canglan inmediatamente miró con los ojos muy abiertos y preguntó inocentemente: ¿No somos hermanos? Una vez fuiste al prostíbulo y me pediste que vigilara la entrada. Una vez besaste a la hija del ministro Wen, y no se lo dije a nadie. Una vez robaste el dinero de tu padre para jugar, y no se lo dije a tu padre. Una vez robaste la revista porno de tu hermano mayor, y no se lo dije a tu hermano mayor. Después de todo lo que he hecho, ¿no somos hermanos?


  —Tú... tú... ¡Cállate! —Wu Yunye farfulló, la vergüenza lo hizo casi desmayarse.


  Los espectadores estaban sacudiendo sus cabezas con consternación, ninguno de los reyes se portaba bien. Fue muy triste!


  


  


  Capítulo 10


  Me siento caliente


  Yun Canglan sonrió. —Bien, me callaré, pero todavía quiero patearlo también.


  El chico en el suelo miró con vehemencia a Yun Canglan.


  Aturdidos, Wu Yunye y los espectadores sacudieron la cabeza. Qué pena, el padre de Yun Canglan era un general de batalla, pero era totalmente irracional.


  Yun Canglan pateó al niño maldiciéndole como lo hizo Wu Yunye. —¡Bastardo! ¿No sabes que es el segundo hijo del Gran Preceptor? Yun se burló. —El Gran Preceptor es tan poderoso que puede matarte fácilmente. No deberías haber ofendido a su segundo hijo. Bastardo! Te mereces esto. No eres más que un insecto para él. Qué tonto eres. Estoy haciendo esto en nombre de Su Majestad. Sabes qué, incluso Su Majestad tiene que obedecer al Gran Preceptor porque el Gran Preceptor tiene poder militar. El Gran Preceptor puede reemplazar a Su Majestad si lo desea. Es como el padre de Su Majestad, por lo que su hijo es como el emperador. ¿Cómo te atreves a interponerse en su camino?


  Aunque Wu Yunye era un niño bueno para nada a los 14 años, sabía lo que estaba en juego en los círculos oficiales y sintió que Yun Canglan estaba causando problemas a su familia.


  —¡Hey! Detente! —Wu Yunye dijo: ¿No me escuchas?


  Yun Canglan se detuvo y le dio a Wu Yunye una mirada confusa. —¿Qué pasa? ¿No estoy siendo lo suficientemente despiadado? Lo haré mejor. —Dijo antes de volver la atención al niño. —Bastardo...


  —¡Detener! —Wu Yunye gritó mientras cubría la boca de Yun Canglan y lo levantó, ignorando su lucha.


  —Déjalo ir. —Una voz impresionante pero joven se podía escuchar de la multitud. Huo Liuyun se abrió paso separando a Wu Yunye y Yun Canglan, antes de ponerse en cuclillas para acariciar suavemente las mejillas de Yun Canglan.


  —¿Quién eres tú? —Wu Yunye exigió. —Él se lo merece. —Continuó, mientras se preguntaba por qué algo debe salir mal cada vez que se encuentra con Yun Canglan. Yun Canglan estaba fuera sin sus sirvientes, por lo que sintió que debería darle una lección a Yun Canglan. —Déjanos solos, o... —comenzó.


  —¿O? ¿O que? —Huo Liuyun le dio a Wu Yunye una mirada fría y arrogante.


  —YO... Soy el segundo hijo de Grand Preceptor. ¿Sabes quién es Grand Preceptor? Wu Yunye tropezó con sus palabras en estado de shock frustrado mientras se jactaba: Es un asistente capaz de Su Majestad. Más importante aún, mi padre es el hermano de Lady Lian, a quien Su Majestad favorece.


  Con una sonrisa malvada, Huo Liuyun levantó las cejas y escupió con fingido horror: Canglan, ¿ves? Es pariente de Su Majestad. No podemos permitirnos ofenderlo. Deberíamos irnos.


  Yun Canglan se acercó a Huo Liuyun obedientemente, se llevó la mano al cuello y soltó una carcajada. —Liuyun, ¡Oh no! Ofendí a un pariente de Su Majestad. ¿Me matarán? Estoy tan asustado.


  Al escuchar sus palabras, Wu Yunye se levantó con orgullo, con el pecho hinchado, las manos en las caderas y la barbilla alta.


  Huo Liuyun le dio unas palmaditas a Yun Canglan de forma mimada. —Si. Ya sabes, Lady Lian es su tía.


  —Solo vamonos. —Yun Canglan fingió escapar con Huo Liuyun mientras murmuraba para sí mismo: No podemos permitirnos ofenderlo. Sin embargo, vi a Lady Lian abrirte paso, y su hijo tuvo que saludarte. Además, sus asientos estaban detrás del suyo en el banquete estatal. ¿Por qué?


  La voz de Yun Canglan era baja, pero Wu Yunye escuchó claramente y finalmente adivinó quién era Huo Liuyun. ¡Debería haberse dado cuenta de que el amigo de Yun Canglan era el príncipe heredero!


  Cayó de rodillas y se empapó de sudor, oliendo a miedo.


  Yun Canglan dijo: Estás sudado. Hace calor, ¿no? "Oye, ayuda a tu maestro a quitarse la ropa. Hace tanto calor que puede sufrir insolación.


  Los sirvientes miraron a su amo que se arrodilló en el suelo. De repente, llegó una ráfaga de viento que los hizo temblar.


  —Si. Tengo calor. —Wu Yunye dijo mientras se quitaba el abrigo.


  —¿Todavía te sientes caliente? Seguir. Liuyun, mira, está goteando de sudor.


  Huo Liuyun se rió de acuerdo. Wu Yunye no tuvo más remedio que quitarse la camisa y dejarlo allí en ropa interior.


  —YO…


  —¿Todavía te sientes caliente? —Yun Canglan preguntó: ¿Por qué no te quitas la ropa interior? —Bromeó Yun Canglan. Los espectadores se rieron de Wu Yunye, pero Yun Canglan no quería ir demasiado lejos.


  Wu Yunye se negó. —No…


  —No, gracias. Somos buenos amigos, así que deberíamos ayudarnos unos a otros. —Yun ofreció. —Ya que no sientes calor, deberías irte a casa, o tu padre puede estar enojado. Después de todo, es humillante desnudarse en público.


  —No…


  Wu Yunye se abrazó con fuerza y palideció de miedo, mientras sus sirvientes recogían su ropa y se iban con él.


  —Qué travieso de tu parte. —Huo Liuyun miró a Yun Canglan sacudiendo la cabeza.


  Yun Canglan sacó la lengua. —Se lo merecía. Debería haberlo despojado por completo.


  —Vergüenza en el Gran Preceptor.


  —Ho ho...


  Yun Canglan se volvió para mirar al chico que lo estaba mirando con una mirada en blanco. Lo fulminó con la mirada y dijo con disgusto: Vete al infierno.


  Con una mirada vacía en su rostro, Huo Liuyun miró hacia la puerta de un burdel brillantemente iluminado y lujosamente decorado. El aire estaba lleno del fuerte olor a perfumes baratos. Algunas mujeres vestidas seductoramente agitaban sus pañuelos para solicitar clientes y coqueteaban con los que pasaban.


  Yun Canglan se rió entre dientes cuando Huo Liuyun se sonrojó y se volvió escarlata.


  —Canglan, ¿este es el lugar único y lujosamente decorado que mencionaste? ¿Hay chicas cantando y bailando y nos divertiremos aquí?


  Huo Liuyun señaló al burdel y preguntó confundido.


  Yun Canglan asintió. —Si. Mira, es bastante diferente de otros restaurantes. Está bellamente decorado y podemos disfrutar del canto y el baile aquí. Incluso puedo escuchar de aquí afuera. Estoy seguro de que este es el lugar que queremos.


  —¿Has venido antes? —Huo Liuyun frunció el ceño y se preguntó por qué un niño de cinco años sabía de ese lugar.


  —No. —Yun Canglan sacudió la cabeza. —Mi padre dijo que no podía venir aquí, pero Wu Yunye ha estado aquí. Perderé la cara si no vengo.


  —¿Quedar mal? —Huo Liuyun estaba sorprendido.


  —Si. Wu Yunye se rió de mí. Por eso tengo que venir aquí. Entremos. —Después de terminar sus palabras, Yun Canglan arrastró a Huo Liuyun al edificio.


  La procuradora, Lady Yue, los saludó a los dos cuando entraron en el burdel Wanhong. —Bienvenidos. Qué guapo te ves. Es tu primera vez aquí, ¿verdad? Wow, incluso vienes con tu hermano menor. Los chicos como tú a menudo vienen aquí, pero no muchos traen a sus hermanos menores.


  Huo Liuyun pensó que tenía que irse, así que tiró de Yun Canglan hacia la salida.


  Lady Yue se apresuró a detenerlos.


  —No seas tímido. He conocido a muchos chicos como tú. No te preocupes Le pediré a una chica tierna y experta que te sirva.


  —No, yo no...


  Huo Liuyun se sonrojó y no sabía qué hacer, pero Yun Canglan miró a su alrededor con curiosidad.


  —Lady Yue, él es tímido. Esta noche solo queremos una chica cantante, la próxima vez que vengamos pediremos más.


  —Canglan, para. —Huo Liuyun dijo enojado. Yun Canglan le sacó la lengua. —Queremos la cortesana más popular. A mi hermano no le gustan las chicas inferiores.


  —Qué listo eres, pero Lan Yue no se siente bien, así que no puede cantarte. ¿Qué hay de Hua Qiao? Ella es la mejor cantante aquí. —Lady Yue ofreció como reemplazo. Como Huo Liuyun no sabía qué hacer, se volvió hacia Yun Canglan.


  Yun Canglan se liberó de los brazos de Huo Liuyun, se llevó las manos a las caderas y gritó: ¿Me estás tomando el pelo? —"¿De verdad crees que no podemos pagarlo? Pídale a ese cliente que se vaya. Conozco bien la regla aquí. Solo quiero a Lan Yue.


  —Lan Yue realmente no se siente bien. ¿Qué tal elegir a otra chica? —Lady Yue se preguntó con sorpresa cómo un niño tan pequeño sabía tanto. '¿Quién es él? ¿Por qué viene aquí a tan temprana edad? Ella pensó para sí misma.


  —No. No me iré hasta encontrarme con Lan Yue. Sabes qué, Su Majestad es mi... —Huo Liuyun detuvo a Yun Canglan cubriéndose la boca. Si continuaba, sufriría.


  —Olvídalo. Nos iremos ahora.


  —No. No lo haré. —Yun Canglan solo se sentó en el suelo, haciendo pucheros. De todos modos, él era un niño, por lo que podía actuar sin vergüenza.


  Lady Yue miró a Yun Canglan y no sabía qué hacer. Huo Liuyun todavía estaba aterrorizado. A juzgar por su ropa y su temperamento, ella podría decir que deben haber nacido con cucharas de plata. Sin embargo, el cliente que Lan Yue estaba entreteniendo también fue un gran disparo.


  —Bueno, iré a hablar con Lan Yue. Por favor espera arriba. Xiao Yun, muéstrales el camino.


  Había algunas orquídeas en el alféizar de la ventana. De vez en cuando la gente pasaba por la elegante ventana. Una pintura de nadie colgaba en la pared, lo que hacía elegante la habitación vulgar.


  Yun Canglan y Huo Liuyun se sentaron a la mesa cuadrada de madera en la habitación. Yun Canglan terminó los refrigerios y dejó algunas migas sobre la mesa.


  Limpiándose la boca, Yun Canglan eructó. —Liuyun, quiero ir al baño. Esperame aqui. No te vayas.


  Luego saltó ágilmente de la silla y salió corriendo.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 11


  Tres prostitutas en total


  Las habitaciones en el tercer piso eran para los ricos y todas eran privadas. Yun Canglan tenía un aspecto angelical vestido con su ropa de lujo, pero su comportamiento contaba una historia completamente diferente en ese momento. Yun estaba escuchando a través de la puerta de cada habitación en el piso, escuchar a escondidas.


  —¡Aquí está! ¿Cómo se atreve a engañarme esa anciana? Yun Canglan lo regañó y abrió la puerta de un puntapié. La puerta bellamente tallada se abrió antes de balancearse lentamente de la fuerza.


  —¿Quién está ahí? —vino la voz de un hombre desde adentro. Yun Canglan fue recibido en la puerta por un hombre alto. Se miraron el uno al otro.


  —Yo. —murmuró Yun Canglan mientras esquivaba al hombre para ver quién más estaba en la habitación.


  Aparte del hombre alto, había dos personas más en la habitación. Sentada frente a un instrumento musical, era la mejor cortesana aquí en Wanhong Brothel, se decía que su belleza avergonzaba a las flores. Junto a ella estaba sentado un niño, más hermoso incluso que la cortesana.


  El niño tenía aproximadamente 13 o 14 años con un traje verde y una horquilla de jade. Su piel era blanca como la nieve, y sus ojos estaban medio cerrados y vidriosos. Estaba acostado en un banco que daba la impresión de ser una tentación deliciosa.


  Yun Canglan se limpió la baba en la manga antes de saludar al chico con calidez: ¡Hola, bella! Soy Yun Canglan, de Can City of Can Kingdom. Mi padre es Yun Yajun, el duque Dingguo. Mi madre es Lin Wan'er, la niña más bella de Can City hace diez años. Mi abuelo es Yun He, que es un general retirado. Mi abuela... Nunca la he visto. Mi abuela materna es Shu Yun, la niña más bella hace cincuenta años. Mi abuelo materno... Mi madre dijo que un rival lo mató por amor. Tengo 5 años y, hasta el momento, no estoy casado. ¿Qué más te gustaría saber sobre mí? Yun continuó: Belleza, ¿cómo te llamas? ¿Cuantos años tienes? ¿Estás casado? "¿Cuál es su posición sobre la homosexualidad? ¿Estás interesado en chicos más jóvenes como yo? ¿Tus padres son fáciles de llevar? Es usted... —Yun finalmente se detuvo.


  Yan Cangyue miró al niño parado sobre él con interés.


  Yun Canglan colocó su mano frente a su nariz y pareció desmayarse. Él murmuró: Por favor, no sonrías belleza. De lo contrario, tengo una hemorragia nasal.


  El hombre alto que Yun Canglan ignoró, levantó a Yun por el cuello y gritó: ¡Cómo te atreves a hablarle a mi maestro de esa manera! ¿Te das cuenta de quién es él?


  —Yan Xin, ¡suéltalo! —La voz celestial ordenó.


  Tan pronto como sus pies tocaron el suelo, Yun Canglan corrió hacia Yan Cangyue declarando: ¡Belleza, ya voy!


  Yan Xin volvió a bloquear a Yun, pensando: 'Este chico parece un playboy. No sería bueno permitirle acercarse a mi maestro.


  —Pequeño niño, ¿dónde están tus padres y por qué estás aquí? —preguntó la cortesana superior, Lan Yue. Se puso de pie y se acercó a Yun Canglan sonriendo. Sus caderas balanceándose se balanceaban en un encanto infinito. Yun Canglan retrocedió unos pasos gritando con disgusto: ¡Vete! Eres feo y odio a las personas feas. Apestas tan horriblemente que no puedo respirar. ¿Qué es eso en tu cara? Te hace ver grosero. ¡Mi doncella es más bonita que tú! Tus labios están demasiado rojos como si bebieras sangre. ¡Te ves asqueroso!


  El color salió de la cara de Lan Yue. Ella tembló y no sabía qué decir. Yun Canglan siguió insultándola hablando con Yan Cangyue: Belleza, ya que estás en el prostíbulo, deberías encontrar una chica guapa. Tienes mal gusto, ¿por qué mirarla, es asquerosa? Eres hermosa. ¡La gente pensará que ella es tu cliente!


  Yan Cangyue se sentó con el ceño fruncido mientras miraba en silencio a Yun Canglan: ¿Em? —finalmente pronunció. —Eres muy joven para saber tanto sobre sexo. Sin embargo, estoy de acuerdo contigo. —Yan Cangyue declaró y ordenó: Yan Xin, ¡envíala lejos!


  —Maestro Yan, yo... —Lan Yue tartamudeó pero no sabía qué decir; ella no quería irse. Tuvo la suerte de estar sirviendo a un chico tan rico y guapo como Yan Cangyue. A menos que se haya equivocado, Lan Yue había evaluado que Yan Cangyue seguramente pertenecería a una familia influyente. Ella vio desaparecer sus esperanzas de que él se convirtiera en su patrón.


  —Maestro, todavía no he terminado de tocar para ti. Maestro, yo... —Sabía que no tenía más remedio que abandonar la habitación sin importar cuánto anhelara quedarse. La imponente figura de Yan Xin se paró frente a ella, lista para sacarla por la fuerza de la habitación privada.


  —Yan Xin, tú también eres despedido. Me gustaría una conversación privada y profunda con este chico. —Exigió Yan Cangyue.


  —Si señor. —Yan Xin salió de la habitación cerrando la puerta detrás de él.


  Yun Canglan miró a Yan Cangyue contento y lo elogió: ¡Eres inteligente!


  Querías hablar conmigo en privado. Puedes decir lo que quieras ahora.


  Yun Canglan se subió lentamente a la silla junto a la mesa, agarró una taza y se sirvió una taza de té. Respiró el aroma del té antes de beberlo: Buen té, belleza, ¿te gustaría un poco también? —preguntó.


  Tomó otra taza. Esta vez le sirvió una taza de té a Yan. Yun Canglan saltó de la silla y le entregó la taza a Yan Cangyue mientras le sonreía de manera halagadora.


  Yan Cangyue tomó la taza y la bebió sin sospecha.


  —¿Puedes hablar ahora? ¿Tu propósito? —preguntó.


  Yun Canglan tocó la cara de Yan con su mano gorda y habló con una sonrisa codiciosa: Eres una belleza a distancia y más hermosa de cerca. Si fuera mayor, podría haberte violado. ¡Qué pena!


  Yan Cangyue parecía saber algo y preguntó: ¿Qué quieres decir?


  Yun Canglan lo miró y habló con voz inocente: Exactamente lo que dije es lo que quiero decir.


  —Tú... —Yan Cangyue estaba a punto de apartar la mano, pero de repente no tuvo la fuerza para levantarla. Fue golpeado en ese momento con un calor en la parte inferior del abdomen.


  —Qué... ¿Qué me diste? exigió débilmente.


  'Había algo en el té. ¡Maldición! ¡Qué descuidado de mi parte! El pensó. No había considerado que un niño de 5 años pudiera cometer un plan tan elaborado sin ser detectado. Cuando cayó en la inconsciencia, se preguntó cómo lo había logrado Yun Canglan, ¡ya que también bebió el té!


  Se puso carmesí de vergüenza.


  Yun Canglan contó con sus dedos y dijo: Déjame ver. Parece que agregué varias drogas al té, incluyendo Chunqing, Ruanjinsan y Badou*. Solo puedo recordar esto ahora. Te diré si recuerdo más la próxima vez que te vea. —Yun prometió.


  (* TN: Chunqing es una forma de Viagra. Ruanjinsuan es un relajante muscular. Badou hará una purga. )


  —Tú... tú... No tuve ninguna pelea contigo. ¿Por qué me hiciste esto? —preguntó.


  El humor de Yan Cangyue se oscureció, a medida que el color se profundizó y se extendió de cara a cuello.


  Sabía sobre las drogas que Yun había nombrado. Todos eran drogas comunes. Pero le dejó curioso saber cómo logró un niño conseguir a los tres.


  Quien había puesto a este niño a envenenarlo, si se enteraba, juró que buscaría venganza.


  Yun Canglan de repente parecía arrepentido: Después de todos los problemas que pasé para llegar aquí esta noche, descubrí que tenías a la mejor cortesana, lo que me hizo enojar contigo. Puse a Badou en el té. —explicó apresuradamente. —No fue hasta después de eso que te vi más bella que esa corista, así que agregué a Chunqing. —a estas alturas Yun estaba haciendo un puchero. —Además, estaba asustado por tu guardia, porque soy tan tímido como una liebre. Cuando me asustó, mi mano tembló, y el Ruanjinsan se deslizó en el té de mi manga.


  Yan Cangyue yacía sin fuerzas en el banco mientras su rostro se sonrojaba y su respiración era más difícil. Frunció el ceño y frunció el ceño con fuerza, haciéndolo aún más atractivo.


  Yun Canglan descansó su dedo debajo de su barbilla y coqueteando preguntó: ¿Bella, sonríeme?


  Yan Cangyue lo miró enojado antes de mirar hacia otro lado, sin fuerzas para discutir.


  Yun Canglan sonrió y dijo: No importa, si no me sonríes —hizo una pausa antes de sonreír. —entonces tendré que sonreír. Jajaja.


  —Belleza, ya que estás ansiosa por aprender sobre sexo —dijo Yun Canglan lentamente mientras sus dedos se deslizaban bajo su cintura aflojando su camisa. Una vez que terminó, el cofre de Yan Cangyue quedó expuesto al aire.


  —¡Para! ¡Detener! ¡Sal! —Yan Cangyue intentó en vano protestar, su fuerza había desaparecido y sus objeciones sonaron como gemidos.


  —¿Qué es? —preguntó Yun Canglan con su fingida curiosidad inocente.


  Yun se detuvo cuando vio la sexy clavícula de alabastro de Yan. Allí, en la piel, había una vívida marca roja o un tatuaje.


  Fue un tatuaje! Un tatuaje de una pluma de fénix.


  La pluma roja le recordó a Yun Canglan algo; aunque no podía recordar qué. Yun habló: Buen tatuaje. ¿De dónde sacaste el tatuaje? Creo que me gustaría tatuarme una mariposa o un pájaro. ¡Debes tener una mente retorcida para hacerte un tatuaje de una pluma de fénix!


  —¡Dame el antídoto! —Yan Cangyue gritó a través de su dolor extremo.


  —¿Antídoto? Bueno. ¿Cuál quieres primero? Yun estuvo de acuerdo fácilmente. —¿El antídoto para Badou, Chunqing o Ruanjinsuan? —La sonrisa malvada de Yun Canglan se hizo más grande a medida que recitaba los venenos que había usado.


  —¡Todos ellos! ¡Prisa! —Yan Cangyue mientras rechina los dientes.


  —Está bien —suspiró Yun Canglan. Se puso de pie y caminó hacia la puerta. Lo abrió como si no tuviera prisa y gritó: Yan Xin, el maestro Yan necesita que lo lleves a la sala de lavado. Lady Yue*, ¡al Maestro Yan le gustaría una prostituta ahora!


  (* TN: Lady Yue es la jefa del burdel Wanhong. )


  'Tres prostitutas en total, ¡cómo te adoro!' pensó Yun Canglan.


  


  


  Capítulo 12


  Shui Minghan


  Huo Liuyun notó la sonrisa conspiratoria de Yun Canglan, y no pudo evitar preguntar: ¿Dónde has estado? ¿Por qué te tomó tanto tiempo lavarte las manos?


  Yun Canglan envió una piedra al suelo volando con una patada y respondió: Vi un lindo cachorro en el camino y no pude evitar jugar con él.


  —Darse prisa. Escuché que el general Yun* te está buscando. ¡Seguro que te castigarán cuando llegues a casa! —él dijo.


  (* TN: El general Yun es Yun Yajun, padre de Yun Canglan. )


  Yun Canglan le dedicó una sonrisa halagadora y dijo: ¡Sé que no solo verás a mi padre pegarme sin salvarme!


  Huo Liuyun se burló y le recordó a Yun: Por supuesto que no veré a tu padre golpearte, porque no iré a la casa contigo.


  Yun Canglan inmediatamente pareció preocupado y le rogó: Liuyun, ¿quieres que mi padre me pegue? ¡Es mi sexto cumpleaños en solo dos días y no quiero pasar mi cumpleaños en la cama!


  Huo Liuyun suspiró profundamente con resignación. Había jurado protegerla. Él le acarició la cabeza con consuelo: No te preocupes, solo estaba bromeando. ¡No dejaré que tu padre te gane!


  Cuando regresaron a la Casa del General, Yun Yajun estaba furioso. Huo Liuyun intercedió en nombre de Yun Canglan, así que, por respeto al Príncipe Heredero, la liberó simplemente regañando a Yun Canglan después de que Huo Liuyun se fuera.


  Esa noche fue como cualquier otra; Las calles ocupadas se volvieron silenciosas, las linternas debajo del alero emitieron un tenue brillo para los pocos transeúntes. Cuando sonaron las vigilias nocturnas, se hizo el silencio en las calles.


  Por un callejón oscuro, galopando a toda velocidad había un niño bajo, seguido de cerca por una figura más alta.


  —Joven Maestro, ¡déjame llevarte! —la figura más alta habló. El chico bajo siguió galopando sin reaccionar a su compañero hablando.


  —Yun Ri, ¿cómo está Yun Yu? —Aunque la voz era la de un niño pequeño, era distinguida.


  Yun Ri apreciaba a su maestro y lo miró con admiración. Hace un año, su maestro le salvó la vida y juró fidelidad a Yun Canglan a partir de ese día. Aprendió que mientras otros pensaban que Yun era ignorante e incompetente, en realidad, su joven maestro era un genio. Yun Canglan no había aprendido kung fu ni estudiaba libros, aún era más listo que nadie. Admiraba a Yun Canglan considerablemente.


  —Yun Yu es un estudiante de primer año y ha estado dando lo mejor para aprender kung fu rápidamente. Supongo que ella será una maestra de kung fu en 3 o 4 años.


  —¿Qué hay de su intriga? —Preguntó Yun Canglan.


  Yun Ri de repente miró la espalda de su joven maestro y no sabía qué decir.


  —Solo sé honesto conmigo. —Preguntó Yun Canglan.


  —Yun Yu es una chica inteligente y astuta, pero ella te admira inmensamente —respondió con seriedad. Yun Canglan tenía solo cinco años, pero todos sus compañeros lo admiraban.


  —Planeo establecer una organización de inteligencia que Yun Yu encabezará. —La voz de Yun Canglan era firme y estable mientras seguía caminando.


  —Maestro, ¿tiene un trabajo para mí? —se sintió pasado de nuevo. Había estado con Yun Canglan durante un año, pero Yun Canglan todavía no lo había asignado a ninguna misión.


  —Tengo cosas más importantes en mente para ti, ¡pero aún no es hora! —él tranquilizó a su sirviente.


  Charlando como estaban, no se dieron cuenta de inmediato de que habían llegado a su destino: un antiguo templo en ruinas. El templo yacía derrumbado a ambos lados en un montón. Mejorando la atmósfera espeluznante estaban los fajos de heno esparcidos y las telas de araña que lo envolvían todo.


  Yun Canglan y Yun Ri entraron en lo que quedaba del templo. Yun Ri se acercó a una estatua de Buda. Giró la mano extendida de la estatua, y un pasadizo apareció de la nada.


  Una luz tenue brillaba hacia el sótano desde las profundidades del estrecho túnel.


  El sótano era espacioso, limpio y lleno de camas. Había docenas de adolescentes apiñados en las camas, algunos de los cuales dormían.


  ¿Quién podría haber adivinado que este grupo de adolescentes alucinantes que Yun veía crecía en un entorno así y llegaría a ser conocido algún día como el mejor equipo mercenario? Serían temidos en los siete países y conocidos como los "72 mejores mercenarios" de Yehuo Liuxing*.


  (* TN: Los mercenarios eran un poder de lucha. Yehuo Liuxing es el nombre de este grupo. )


  Uno de los niños vio a Yun Canglan y Yun Ri cuando entraron e inmediatamente les dijo a los demás que se levantaran. —Buenas noches, joven maestro. —El variopinto grupo de adolescentes se arrodilló para saludar a Yun Canglan.


  Si miraras bien las caras de los niños, descubrirías que los habías visto, mendigando en las calles durante el día.


  —¡Levántate! —Yun Canglan exigió y luego preguntó: ¿Dónde está el niño?


  —Maestro, aquí está. —ofreció un niño mientras arrastraba a un niño de 8 o 9 años a Yun Canglan. Cuando el niño vio a Yun, hizo un pequeño silbido de irritación.


  —¿Estás sorprendido de verme aquí? —Yun Canglan sonrió burlonamente, lo que no coincidía con el desprecio de su voz.


  El niño lo miró enojado mientras gritaba: Adelante, haz lo que quieras. ¡No me importa!


  —¡Oh para! No estoy aquí para golpearte, solo hice eso antes para salvarte. Me gustó la terquedad que vi en tus ojos. —Yun Canglan hizo una pausa, antes de continuar. —¿Cómo te llamas? —Yun Canglan había decidido salvarlo basándose en la mirada en sus ojos.


  El niño estaba confundido por las acciones de Yun Canglan ahora y se preguntaba si realmente era el niño que lo había estado pateando hoy.


  —Mi nombre es Shui Minghan. —Su respuesta fue automática.


  Yun Canglan sonrió y preguntó: ¿Shui Minghan? Eres el sexto príncipe del Reino de la Mentira, ¿no?


  Yun Canglan tenía toda la atención de Shui Minghan ahora, miró a Yun y le preguntó: ¿Me conoces? ¿Quien diablos eres tú?


  Yun Canglan sonrió: Soy Yun Canglan, seré tu maestro de ahora en adelante. ¡Recuérdalo!


  Shui Minghan desafió el reclamo de Yun con una sonrisa desafiante. —¿Maestro? ¿Tú? —Aunque había huido a Can Kingdom hace poco tiempo, había oído hablar de la reputación de Yun Canglan de ser el más idiota del reino, y si eso no fuera suficiente, también era un asqueroso y un playboy.


  —¡Derecho! Entonces, puedo ayudarlo a vengar el asesinato de su madre y recuperar todo lo que alguna vez poseyó. Sin embargo, primero, ¿debes ser mi subordinado y jurarme tu lealtad? Yun Canglan se jactó con confianza.


  Los ojos de Shui Minghan se entrecerraron ante las palabras de Yun Canglan. Era bastante arrogante, pero también bien informado. De hecho, alguien había asesinado a su madre, mientras estaba enmarcado y perdió su posición como Príncipe Heredero. Estos eventos solo ocurrieron hace un mes, entonces, ¿cómo lo supo? Además, solo era un niño de 5 años.


  —¿Quien diablos eres tú? —preguntó con cautela. Creía que alguien más debía controlar a Yun Canglan y darle información. ¿Quizás el general Yun o podría ser el emperador de Can Kingdom?


  —Ya te lo dije, soy Yun Canglan. —respondió, rodando los ojos. —Sé lo que te estás preguntando, y no, deja de adivinar, nadie me respalda ni controla mis acciones. —él agitó su brazo alrededor de la habitación sobre cada adolescente allí. —Estos son mis subordinados. —Shui Minghan miró a su alrededor, había docenas de pares de ojos que le devolvían la mirada, todos ellos listos para hacer lo que Yun Canglan le ordenó.


  Shui Minghan le creyó, pero preguntó: ¿Por qué debería creer en ti?


  —Bueno, hay un 50% de posibilidades de que tengamos éxito, si tienes fe en mí; si no lo haces, no tienes ninguna posibilidad. —Yun Canglan declaró rotundamente.


  Dudó por un momento, reflexionando seriamente sobre la oferta, y finalmente asintió con la cabeza: Está bien. Doy mi juramento; ¡Te seré fiel, Maestro Yun Canglan a toda costa!


  Yun Canglan asintió con satisfacción al recordarle a Shui la regla más importante: ¡Solo presta atención y recuerda bien mi balance! ¡No acepto traiciones de ningún tipo! —le dijo a cada subordinado cuando se unieron, porque lo que más odiaba en el mundo era el engaño y la traición.


  —¡Entendido! —Shui Minghan inclinó la cabeza respetuosamente cuando respondió, como lo habían hecho los miembros.


  —¿Has estudiado kung fu? —Yun Canglan preguntó.


  —He aprendido un poco. Solo soy un principiante. —él respondió. Shui Minghan pensó que si dominaba las artes marciales, Wu Yunye no podría vencerlo nuevamente.


  Yun Canglan asintió con la cabeza, pero no dijo nada. A través de la ira de Shui Minghan, vio un tatuaje en su muñeca derecha.


  —¿Que es eso? —tenía curiosidad, ¿es un tatuaje? —Parecía familiar.


  Shui Minghan se miró la muñeca. —Mi madre solía decirme que he tenido la marca desde mi nacimiento. Por extraño que parezca, el mío es rojo sangre, y los otros que lo llevan, son de color rojo oscuro solamente.


  —¿Sangre roja? —Yun Canglan recordó que había visto un tatuaje idéntico en la clavícula de Yan Cangyue. ¿Fue una coincidencia?


  —Sí, y crece a medida que crezco. Mi madre me dijo que la marca era una pluma encogida. Dijo que algún día conoceré a la chica que me pertenece y la pluma florecerá, lo que solo será visto por mi mujer. —Mientras hablaba de las palabras de su madre, sus ojos se suavizaron con la emoción.


  Yun Canglan vislumbró un recuerdo fuera de su alcance; involuntariamente se tocó la frente. Entendió por qué se sintió extraño cuando vio la marca de Yan Cangyue en su clavícula. Lin Wan'er dijo una vez que tres días después del nacimiento de Yun Canglan, había un Fénix rojo sangre en la frente de Yun. No había plumas en el Fénix, y luego la marca se desvaneció y no volvió a aparecer.


  'Curioso, ¿me pertenecen estas plumas?' Yun Canglan se preguntó en silencio.


  ¡El sacerdote taoísta había dicho la verdad!


  Fire Phoenix aterrizó en el mundo con siete pájaros machos acompañados. Las plumas se juntaron cuando el agua y el fuego se mezclaron. Las olas rugieron entre las cabezas mientras el mundo se unía en uno.


  Yun Canglan sintió una mezcla de emociones cuando se dio cuenta de lo que esto significaba; Yun Canglan era el Fénix de Fuego. Y ahora había conocido a dos de las siete plumas, Yan Cangyue y Shui Minghan.


  


  


  Capítulo 13


  Ven bajo mi tutoría


  En los suburbios del oeste, fuera de Can City


  En el desierto se alzaba un templo en descomposición. Era una ruina absoluta, por dentro y por fuera. Había una gruesa capa de polvo que cubría las estatuas; algunos muros de piedra habían comenzado a derrumbarse en la tierra; las puertas una vez grandes ahora apenas colgando, chillando cuando el viento las sacudió. Las ventanas cubiertas de telarañas se mecían con la brisa. Las redes cubiertas de tierra que cubrían la mesa insinuaban que el templo no había sido usado por muchas generaciones.


  Una tableta colgaba inclinada sobre la puerta, decía: Templo Wanyan. Hubo un rumor de que el templo había sido un punto de acceso utilizado por las parejas para venir a rezar por un matrimonio feliz. El incienso ardería en el templo todo el tiempo, y había estado tan lleno como un mercado. Sin embargo, ahora el templo parecía sombrío y desolado.


  Shui Minghan siguió a Yun Canglan, mirando a los alrededores con confusión. Cuando Yun Canglan le dijo que se encontrarían con alguien, no sabía cuál era el entorno, pero no tenía idea de que sería un lugar decrépito como este.


  Yun Ri actuó con el mismo esmalte que los otros subordinados, por lo que no fue una sorpresa cuando se detuvo afuera de la puerta cuando Yun Canglan entró al templo. Shui Minghan lo miró pero siguió siguiendo a Yun Canglan hacia el templo.


  —Buen chico, finalmente has llegado. Decidiste aceptar la oferta y estar bajo mi tutoría, ¿verdad? Jajaja. —Yun Canglan apenas había entrado en el templo, y el viejo mendigo ya estaba discutiendo sobre estudiar kung fu, vigorosamente. El viejo tenía el pelo despeinado y su barba todavía tenía trozos de pollo, y se aferró el resto de la pierna en la mano comiendo con celo; emocionado de que Yun Canglan finalmente haya venido.


  Yun Canglan retrocedió unos pasos al ver al hombre sucio acercarse. —¡Retrocede viejo! ¡Estás cubierto de suciedad! —dijo disgustado.


  —¡Mocoso! ¿Cómo te atreves a tratarme sin respeto? Un aprendiz no debe ser grosero con su maestro, en ningún momento o por cualquier motivo.


  Yun Canglan se burló del viejo. —¡Tú no eres mi maestro! No quiero estudiar kung fu.


  El viejo resopló enojado, gritando: ¡Mocoso! Por qué no puedes distinguir lo bueno de lo malo. He rechazado a muchas personas que querían ser mi aprendiz. Deberías sentirte honrado porque pensé que merecías estudiar debajo de mí. —el viejo hizo una pausa, antes de continuar su diatriba. —Como uno de los maestros de kung fu más temibles de Jianghu*, fui tranquilo pero refinado, digno e incomparable. Muchas personas quedaron encantadas con...


  (* TN: Jianghu es la comunidad de artistas marciales. )


  —Detente, detente, detente... —espetó Yun Canglan con impaciencia. —Cuando estabas en tu apogeo, yo ni siquiera había nacido, así que deja de gritar.


  —¡Mocoso! —El anciano mordió con fuerza la pata de pollo como si fuera capaz de morder a Yun Canglan rechinando más fuerte la pierna. Sus ojos parecían tristes porque había estado esperando tomar a Yun Canglan bajo su tutoría.


  'Nuestro encuentro fue suerte. Hubo rumores de que la alteza real era lenta. Más historias apuntaban a él también como un niño malvado, voluntarioso y un poco incómodo. Actuó en contra del papel de un hijo obediente, y él era la oveja negra de la familia. Todos lo despreciaban. Me sorprendió cuando mostró su prudencia y aguda conciencia de su entorno. Sin embargo, lo que más me sorprendió fue que su físico era ideal para el arte del kung fu. Pensé que era lamentable que este chico no tuviera la determinación para el kung fu. Le había suplicado muchas veces en vano.


  Lo había estado esperando en este templo en ruinas durante un par de meses. Este mocoso había llegado finalmente, solo para decirme que no había cambiado de opinión.


  —Bueno, ¿para qué estás aquí entonces? —El viejo estaba demasiado avergonzado para hablar con Yun Canglan.


  —Te traje un buen aprendiz. Tiene una forma sólida y está calificado para aprender tu kung fu. —Yun Canglan señaló con el dedo al hombre detrás de él.


  —¿Él? —El viejo miró a Shui Minghan antes de evaluarlo; contempló los aspectos positivos y negativos antes de decir: Calificado, tal vez, pero no es tan excelente como tú.


  —No soy fanático del kung fu. —Yun Canglan repitió.


  —Bien bien. No estaré vivo para siempre y creo que es mejor tener un aprendiz dispuesto que ninguno. —El viejo se volvió hacia Shui Minghan. —¿Cómo te llamas, muchacho?


  Shui Minghan no sabía hasta entonces la razón por la que había venido aquí para encontrarse con el viejo. Aunque el viejo estaba desordenado, Shui Minghan fue respetuoso y le dijo su nombre: Mi nombre es Shui Minghan.


  —¿Tu apellido es Shui? —El viejo estaba desconcertado y miró a Shui Minghan. —Yo, Sruthan, te acepto como aprendiz a pedido de Yun Canglan. No importa quién seas, soy tu maestro, obedecerás mis órdenes, ¿de acuerdo?


  Shui Minghan abrió los ojos con incredulidad: ¿Eres Sruthan? Hace cincuenta años eras el experto número uno en kung fu del mundo. Tu temible kung fu y tu espada, Breaking Heaven, podrían vencer a cualquiera en tres movimientos. Limpiaron las fuerzas del mal en Jianghu, matando a varios cientos de miembros del monstruo solo.


  —He vivido en reclusión durante años, y no sabía que me recordaban. Tu eres un buen chico. —Sruthan miró a Yun Canglan con orgullo.


  —Mira, yo era famoso. ¿Cambiarás de opinión y estarás bajo mi tutoría ahora?


  Yun Canglan no tenía interés en aprender Kung Fu y negó con la cabeza, no.


  —Mater. —Shui Minghan dijo y cayó de rodillas para completar la ceremonia.


  Sruthan asintió: Muy bien, ¡levántate! Soy tu maestro, me seguirás de inmediato.


  —Muy bien, Maestro.


  —Espera —interrumpió Yun Canglan. —Shui Minghan, tienes diez años. Nuestro acuerdo entrará en vigor cuando regrese; de lo contrario se cancelará.


  —Sí, no? preocupación. Cuando regrese, estaré listo y preparado para cumplir con nuestro acuerdo.


  


  


  Capítulo 14


  El cumpleaños


  Cuando llegó el 20 de septiembre, estaba tranquilo y sin nubes.


  Ese día también resultó ser el cumpleaños de Yun Canglan.


  Cuando Yun Yajun comenzó a organizar la fiesta de cumpleaños de Yun Canglan, planeó que fuera un asunto privado, solo para miembros de la familia. Sin embargo, Huo Yang le hizo saber que a Yun se le negaría lo que le correspondía como realeza titulada si no enviaba invitaciones a miembros de la corte real, dignatarios y otros miembros prestigiosos de la sociedad. También se emitió un decreto imperial que citaba a los funcionarios que asistían al evento que podrían traer a sus hijos menores de seis años.


  Por lo tanto, la reunión familiar privada se convirtió en un banquete estatal, y la mayoría de los funcionarios prominentes en todo el Reino Can trajeron a sus familias junto con lujosos regalos para Yun Canglan.


  El general Yun, Dingguo Duque de Can Kingdom, era el favorito de Su Majestad, y aunque su hijo Yun Canglan era un niño rebelde, Su Majestad le tenía mucho cariño al niño y lo titulaba Yun, Su Alteza Real. Por supuesto, querrían adular al General Yun y a Su Alteza Real, Yun Canglan.


  Lin Wan'er adoraba a Yun Canglan la mañana del cumpleaños de su hija. La sacó de la cama, vistió su ropa formal para un príncipe, luego se aseguró de atar su cabello de la manera que usan los jóvenes nobles.


  Yun Canglan comenzó a quejarse de inmediato. —Mamá, no me gusta esta ropa. Son incómodos. —Tiró de las mangas para mantener la tela lejos de su piel debajo.


  Lin Wan'er puso los ojos en blanco. —No, te comportarás Yun. Hoy cumples seis años y habrá muchos funcionarios en nuestra casa. Usarás la vestimenta formal adecuada.


  —¡Ugh! —Yun gruñó. —Este peinado es infantil, me parece estúpido. —Yun Canglan se quejó mientras señalaba los dos bollos que parecían albóndigas en su cabeza. Yun se sintió tonta, porque según sus cálculos, vivió veinticuatro años antes de fallecer y otros seis desde entonces, haciendo que este estilo fuera demasiado inmaduro para ella.


  —Los niños se visten de esta manera, Yun, deja de actuar, ¡no hay nada malo en cómo te ves!


  —Sin embargo, cada dos días solo necesito usar una horquilla. —Yun Canglan discutió.


  —Sin embargo, hoy no es como cualquier otro día. —Lin Wan'er reprendió juguetonamente.


  Yun Shu y Yun Hua, dos de las criadas, observaban a Yun Canglan y se reían en silencio en la esquina.


  Yun Canglan sabía que no ganaría esta discusión con su madre. —Está bien, bien, solo esta vez lo haré, por ti mamá. Estas dos albóndigas son desagradables a la vista y me veo como una tonta —admitió.


  —Canglan, ¿estás aquí?


  Huo Liuyun preguntó mientras entraba alegremente a la habitación.


  Lin Wan'er inmediatamente se paró saludando. —Su Príncipe Heredero...


  Huo Liuyun tomó su mano, deteniéndola de saludar. —Por favor, no seas tan formal. Es el cumpleaños de Canglan, estuve allí cuando nació por primera vez, deberíamos prescindir de las convenciones habituales en honor a esta ocasión especial.


  Lin Wan'er sonrió. —Muy bien, Su Príncipe Heredero.


  Dirigiendo su atención al niño de honor. —Canglan, ¡feliz cumpleaños! —Huo Liuyun sonrió mientras exclamaba.


  —Gracias, Liuyun. ¿Asistirá Su Majestad? Yun tenía curiosidad por saberlo. Cuando Huo Liuyun entró sonriendo, Yun inmediatamente olvidó lo molesta que estaba por el peinado de las albóndigas.


  —Mi padre tiene muchos asuntos importantes del Estado que requieren su atención inmediata, me pidió que lo felicitara en su nombre. —Huo Liuyun le dio a Yun una ofrenda. —¡Canglan, mira esto! —Él sonrió mientras le presentaba a Yun Canglan con un plato de jade con cuidado. La calidad superior del jade era evidente por el rico color. La atención de Yun fue atraída por el loto refinado y expertamente tallado que lo adornaba.


  —Liuyun, es esto... —Yun se fue apagando.


  Huo Liuyun aprovechó su pérdida para asegurar la placa alrededor del cuello de Yun Canglan: Para mí, eres tan hermosa como el loto, así que solicité que un maestro grabador creara esta placa de jade solo para ti. —dio un paso atrás para admirar el plato alrededor del cuello de Yun y le dijo: Debes usarlo siempre, ¿de acuerdo?


  —No hay problema. —Yun Canglan respondió con una dulce sonrisa, sintiéndose muy satisfecho.


  —Su Príncipe Heredero, esto es demasiado caro. Canglan es solo un niño pequeño... —Lin Wan'er protestó.


  Cuando Lin Wan'er vio el plato de jade de loto, no estaba molesta por el gasto, fue qué y cómo Huo Liuyun dijo: Eres tan hermosa como el loto. —Ella no pudo evitar preguntarse si él sabía que Yun era una niña.


  Huo Liuyun miró a Yun Canglan con una sonrisa cariñosa. —No me importa, Canglan es mi mejor amigo y hermano. ¡Se merece lo mejor, independientemente del costo!


  Yun Canglan hizo girar el plato de jade con sus dedos. —Liuyun, ¿es este mi regalo de cumpleaños de tu parte?


  Huo Liuyun le acarició la cabeza cariñosamente. —Sí. ¿No te gusta?


  —Por supuesto que me gusta. Simplemente no esperaba que me hicieras un regalo tan temprano. Pensé que me lo darías más tarde como los adultos. —Ella explicó.


  —Estaba emocionado de dártelo y no podía esperar hasta más tarde. Además, con tantos regalos después, este puede palidecer en comparación.


  Yun Canglan declaró infantilmente: ¡No lo haré! ¡Tu regalo es el mejor! —mientras abrazaba a Huo Liuyun con fuerza.


  —Canglan, no seas grosero! —Lin Wan'er jadeó cuando su hija abrazó al Príncipe Heredero. Aunque estaba interpretando el papel de un niño, Yun Canglan no debería olvidar que ella era una niña allí, y era inapropiado que una niña estuviera tan familiarizada con un niño.


  —Está bien; soy muy aficionado a Canglan. —Huo Liuyun recogió a Yun Canglan y salió de la habitación. Un niño de 11 o 12 años podría tener dificultades para cargar a un niño de 6 años, pero Huo Liuyun no tuvo problemas para mantener a Yun estable.


  Cuando Yun Canglan puso sus brazos alrededor del cuello de Huo Liuyun, se sintió segura y sonrió mientras olía el leve aroma de su fragancia de ámbar gris.


  Mientras la llevaba, recordó ese día hace seis años, cuando la abrazó antes que nadie, dándole calidez, consuelo y prometió protegerla. Ella estaba dispuesta a defenderlo a cambio siempre y cuando él no la traicionara ni la engañara.


  En el vestíbulo de la Casa del General, Yun Canglan saludó respetuosamente a cada adulto mientras estaban sentados y a los niños junto a sus padres, a pesar de que estaba impaciente por comenzar las festividades. Le dieron la primera posición, para honrarlo en su cumpleaños.


  —Anunciando a su Príncipe Heredero. —La proclamación llegó desde afuera, y todos los invitados se pusieron de pie para saludar al hijo y heredero del líder soberano al trono.


  —¡Viva el Príncipe Heredero Huo Liuyun! —resonó por el pasillo, mientras los invitados saludaban.


  —¡Sentar! ¡Sentar! Estoy aquí para unirme a la celebración del cumpleaños de Canglan, como tú. ¡No seamos tan formales hoy! —Huo Liuyun dijo de una manera amable y regia. Tomó asiento y luego tiró de Yun Canglan sobre su regazo.


  La vista del Príncipe Heredero sosteniendo al cumpleañero disipó cualquier duda de que Su Príncipe Heredero apreciara a Su Alteza Real.


  Los funcionarios aprovecharon para presentarles a sus hijos a Yun Canglan y Huo Liuyun cuando presentaron sus regalos. Mientras el Príncipe Heredero o Su Alteza Real estuvieran enamorados de sus hijos, habría infinitas riquezas y rango.


  Se podía escuchar a un invitado decirle a otro: Su Alteza Real es un individuo excepcional, como su padre, después de todo, ¡las águilas no crían palomas!


  Yun Canglan, junto a Huo Liuyun, bostezó y pensó: 'La gente no dice eso. Dicen que soy un chico bueno para nada de una familia acomodada.


  Otro invitado dijo: Tienes razón. Su Alteza Real seguramente será un caballero elegante cuando crezca.


  Yun pensó: No, la gente me llama pícaro y experto en comer, beber, apostar y frecuentar los burdeles.


  —Su Alteza Real es muy inteligente y seguramente será un erudito talentoso y romántico en el futuro.


  Yun Canglan consideró la falsa alabanza, 'Lo siento. No puedo leer ni escribir, y todos me llaman idiota.


  —¡Su Alteza Real parece un genio en el kung fu y seguramente será un famoso general defendiendo Can Kingdom en el futuro!


  —Lo dudo, ya que odio la violencia y prefiero rendirme.


  —Estoy seguro de que Su Alteza Real tendrá su elección de las chicas bonitas en el futuro, dado su encanto y lo guapo que se ve a una edad tan joven. —Seguramente será un príncipe azul cuando crezca.


  ¡No sé si las chicas se sentirán atraídas por mí o no! Sin embargo, ahora que lo pienso, ciertamente he torturado a muchos. Yun reflexionó en silencio.


  ...


  Mientras los funcionarios se sentaban alrededor de la mesa dando falsos halagos sobre Yun Canglan, uno de los guardias del general interrumpió: General, hay un hombre al frente y le gustaría hablar con usted. Dio su nombre como Gorrión.


  Yun Yajun, agitado con las palabras de los invitados, se puso de pie de un salto y gritó: ¡Por favor, déjenlo entrar!


  


  


  Capítulo 15


  Rival en el amor


  —Papá, ¿quién es este gorrión? —Yun Canglan quería saber.


  Yun Canglan vio a su padre emocionado por primera vez.


  Yun Yajun apenas pudo contener su emoción: Gorrión es un artista marcial que me salvó la vida hace varios años. —él entrecerró los ojos hacia Yun, recordándole. —¡No seas grosero!


  Un hombre de unos 70 años, con una larga barba blanca, entró en el pasillo. Siguiendo de cerca al anciano, había un niño pequeño que tenía unos 7 u 8 años y tenía la cara de un ángel. Yun Canglan notó que Sparrow estaba vestido con el mismo atuendo que Sruthan había estado, excepto que el caballero que estaba frente a ellos estaba más limpio y su ropa más limpia de lo que había estado.


  El joven estaba preocupado mirando las diversas caras como si estuviera buscando una en particular.


  —General, es un placer conocerlo. —Gorrión dijo.


  Yun Yajun inmediatamente saltó para saludarlo. —¡Eres mi benefactor, no hay necesidad de que seas tan formal! —Yun Yajun estaba hablando rápidamente. —¡El placer es mío absolutamente! ¡Tome asiento aquí en el asiento superior!


  Sparrow tomó su mano extendida y la sacudió. —Gracias, pero eso no será necesario. Estoy aquí para celebrar el cumpleaños de Su Alteza Real. Luosui!


  El niño, Luosui, asintió con la cabeza hacia Gorrión tirando de una bolsa de tela. Se acercó a Yun Canglan vacilante.


  —¿Yun Canglan? —el chico chilló.


  Yun Canglan saltó de su silla, lanzándose hacia adelante. —Dios mío, qué niño tan lindo eres. Oye, belleza, ¿cuántos años tienes? ¿Estás casado? ¿Estás comprometido? ¿Qué tipo de persona te gusta? —Qué...


  —¡Bastardo! ¡Cállate! —La cara de Yun Yajun se enrojeció cuando comenzó a sentirse humillado y lleno de ira.


  Los invitados sacudieron la cabeza frunciendo el ceño con desaprobación. —Su Alteza Real no es digna de ser enseñada. —La idea de las alabanzas que cantaron solo unos momentos antes, las hizo sentir náuseas.


  El niño se volvió para mirar a su maestro Gorrión, disgustado por los comentarios de Yun Canglan. —Maestro, ¿estás seguro?


  Sparrow asintió con la cabeza con una sonrisa insondable.


  Mirando a Yun Canglan nuevamente, el joven le entregó la bolsa a Yun Canglan. —Esto es para ti. Recuerda, mi nombre es Hua Luosui.


  Yun Canglan tomó la bolsa sonriendo. —¿Es una muestra de tu amor por mí? —Yun incitó. —¿Tienes un enamorado de mí? —Aunque todavía soy un niño, permítanme presentarme, soy Yun Canglan y soy de Can City of Can Kingdom. Mi padre es Yun Yajun, el duque Dingguo. Mi madre es Lin Wan'er, la niña más bella de Can City hace diez años. Mi abuelo es Yun He, y él es un general retirado. Mi abuela... Nunca la he visto. Mi abuela materna es Shu Yun, la niña más bella hace cincuenta años. Mi abuelo materno... Mi madre dijo que su rival enamorado lo mató. Tengo cinco años... No; Tengo seis años y no estoy casado. Belleza, ¿hay algo más que quieras saber sobre mí? ¿Tus padres son fáciles de llevar? Tú...


  —¡Cállate!


  Hua Luosui se volvió para hablar con su Maestro mientras consideraba la conversación que había escuchado. Los rumores de que Su Alteza Real de Can Kingdom era homosexual. La historia, al parecer, era correcta. ¿Encontraron el padre y el maestro a la persona equivocada?


  —Maestro, vámonos ahora! —Hua Luosui se apartó disgustado, la mirada de Yun Canglan sobre él lo puso enfermo.


  Sparrow se rió entre dientes y le sonrió a Yun Canglan con ojos conocedores; Era como si él viera a través de su disfraz. Cuando terminó este intercambio silencioso, se volvió hacia Yun Yajun: Nos iremos ahora, no hay necesidad de mostrarnos, gracias.


  Cuando su benefactor se fue, Yun Yajun estaba disgustado y culpó a Yun Canglan. Le lanzó a Yun una mirada severa mientras les pedía a los dos que se quedaran: Gorrión, tú...


  —No veo ninguna razón para que nos convenza de quedarnos más tiempo. Nos encontraremos de nuevo si estamos destinados.


  Sparrow salió, con Hua Luosui detrás.


  El banquete no había comenzado, y Yun Yajun conversó con los invitados. Yun Canglan estaba aburrido de sentarse, así que él y Huo Liuyun salieron del pasillo y fueron al patio trasero. Había varios niños siguiéndolos.


  —Mi Príncipe Heredero, ¿te gusta mi vestido? Mi madre lo hizo especial hoy. —Una niña llamada Wu Yunling estaba sonriendo tímidamente mientras agarraba su vestido a ambos lados para mostrarle su nuevo vestido al Príncipe Heredero.


  Yun Canglan no se llevaba bien con Wu Yunling, porque Wu Yunling siempre buscaba la atención de Liuyun. Cuando Wu Yunling coqueteó, Yun Canglan se enojó más, y no era que fuera la hija pequeña del Gran Preceptor; Yun le daría una lección al chiflado.


  Entre los niños que fueron al patio, la única niña era Wu Yunling. Los muchachos debieron haber pensado que era bonita, estaban babeando sobre sus botas.


  —¡No importaría lo que llevaras puesto, serías bonita!


  —¡Naciste bonita!


  —Cada vez que te veo, te ves más hermosa.


  Wu Yunling miró a Huo Liuyun con los ojos muy abiertos, tocando con recato su manga. —¿Crees que soy bonita, mi príncipe heredero?


  Yun Canglan frunció el ceño con enojo al reflexionar sobre el comportamiento de Wu Yunling y dijo: La niña está actuando como una desgracia, debe ser consciente de sus manos y de dónde vagan.


  Yun Canglan empujó a Wu Yunling hacia atrás antes de que Huo Liuyun tuviera la oportunidad de reaccionar, Yun tomó la mano de Huo Liuyun en la suya y le dirigió a Wu Yunling una mirada feroz mientras la despedía. —¡Ve, déjanos en paz!


  Wu Yunling estaba molesta con Yun Canglan mientras escupía. —Tú...


  Wu Yunling no tuvo la oportunidad de terminar su pensamiento antes de que Yun Canglan la interrumpiera. —Estos muchachos solo te dicen la mentira de que estás bastante asustado por lo que hará tu padre, el Gran Preceptor. ¿Por qué solo el otro día, incluso tu hermano, Wu Yunye, abusó del poder del Gran Preceptor, mientras golpeaba a un mendigo inofensivo en la calle? Numerosas personas vieron el abuso sin sentido. Ahora, exiges que te llamemos bonita, aunque sea una mentira. Ir a buscar en el espejo. ¡Sin maquillaje, pasas por un fantasma por la noche! Cambia tu ropa y siéntate en la calle, y extraños te arrojarían dinero. Sin embargo, si fueras prostituta, serías virgen para siempre. ¡Así de feo eres!


  Wu Yunling señaló a Yun Canglan tartamudeando enojado: Yun Canglan, tú... tú... —Las lágrimas inundaron sus mejillas, cuando se volvió hacia Huo Liuyun con la esperanza de que intercediera. —Mi Príncipe Heredero, él me intimida. Waah...


  Wu Yunling aprovechó esta oportunidad para tropezar, tropezando hacia adelante, y ella cayó en los brazos del Príncipe Heredero. Yun Canglan observó el espectáculo, cada vez más enojado. Yun Canglan reflexionó: 'Wu Yunling, tal vez solo nueve, pero ya sabe cómo seducir a un hombre como su tía Lady Lian*. ¿Qué pasa entonces cuando crezca? ¡Cómo se atreve a intentar seducir a mi hombre!


  (* TN: Lady Lian es una concubina del Emperador. )


  Yun Canglan agitó los brazos tratando de separar a Huo Liuyun de Wu Yunling. Nadie parecía darse cuenta o preocuparse por las acciones de Yun.


  —Mi Príncipe Heredero, ella me intimida. Waah. —Wu Yunling continuó su engaño engañoso.


  Los brazos de Yun Canglan balanceándose violentamente le dieron a Wu Yunling la oportunidad de aferrarse a Huo Liuyun con más fuerza, mientras ella se aferraba a sus hombros, Huo Liuyun instintivamente envolvió sus brazos alrededor de Wu Yunling protectoramente.


  Yun Canglan se detuvo de repente, su tristeza se podía ver en sus ojos. —Liuyun, ¿cómo te atreves? —El dolor de Yun fue reemplazado por ira tan rápido. —Bien, ustedes dos son perfectos el uno para el otro. Ya no hablaré contigo.


  Huo Liuyun intentó liberar a Wu Yunling alarmado por la reacción de Yun Canglan. Sin embargo, Wu Yunling no lo dejó ir, ella rasgó y rasgó su ropa como si estuviera loca.


  Los niños presentes se quedaron boquiabiertos, en silencio tratando de entender lo que acababa de suceder y cómo reaccionar. Yun Canglan parecía desconsolado, pero había una leve sonrisa en sus labios y un brillo en sus ojos. Estaba lleno de orgullo por no ser observado cuando lanzó una píldora en la boca de Wu Yunling demasiado rápido para ser visto.


  La píldora fue desarrollada por Yun Qi, y enloqueció a las personas cuerdas; lo llamaron "Píldora Chidian.


  Huo Liuyun quedó atónito por un momento. A pesar de que estaba sentado con una bata desgarrada, y su ropa interior mostraba, Wu Yunling continuó rasgando su ropa restante. Huo Liuyun la empujó a la fuerza, lo que la hizo desgarrar su propia ropa. En cuestión de minutos, los muchachos en el patio pudieron ver a través de lo que quedaba de su vestido hasta su sostén rosa.


  —¿Qué le pasa a ella?


  —Ella se ha vuelto loca! ¡La hija del Gran Preceptor está loca!


  —¡Ayuda! ¡La hija del Gran Preceptor está loca!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 16


  Te arreglaría


  Los niños en el patio se echaron a llorar cuando vieron a Wu Yunling actuar erráticamente. La histeria de los niños llegó al vestíbulo y los adultos, que llegaron corriendo.


  Los dos adultos que llegaron primero al patio fueron el Gran Preceptor, Wu Ci y Yun Yajun. Se sorprendieron y sus rostros no lo ocultaron bien. La vista de Wu Yunling desgarrando su vestido, que ya estaba hecho jirones y expuso gran parte de su piel, incluidos sus hombros, estaba más allá de lo que habían imaginado que podría haber sucedido.


  El General y el Gran Preceptor eran capaces de hacer malabarismos con situaciones tensas, negociar, hacer la guerra y liderar. Se pusieron pálidos ante un blanco mortal ante esta horrible exhibición. Ninguno de los líderes de los hombres sabía qué hacer o decir. Wu Yunling fue arruinado, y una doncella con una reputación destruida no tenía perspectivas de tener pretendientes o casarse.


  —¿Qué? —El Gran Preceptor, Wu Ci agitó los brazos mientras trataba de encontrar las palabras: ¿Qué ha pasado aquí? ¡Mi bebé! ¿Qué? —Wu Ci caminó hacia Wu Yunling; él la agarró por los brazos para tratar de evitar que continuara. En ese momento, ella era aún más fuerte que él, un hombre adulto, por lo que la dejó inconsciente. Ella cayó en sus brazos, silenciosa e inmóvil.


  Yun Canglan vio a Yun Yajun e inmediatamente corrió hacia él, aferrándose a sus brazos, sollozando. —Papá, estaba tan asustado que Wu Yunling se volvió loco de la nada. Estaba rasgando y arañando a Liuyun, y le arrancó la ropa. Ella trató de venir después de mí. —Yun estaba llorando en voz alta, ahogándose en el aire y jadeando, mientras Yun jugaba el papel de la parte herida. Él silenciosamente razonó: ¡Te dije que lo miraras, o te arreglaría!


  El Gran Preceptor era un maestro de kung fu, Yun Canglan lo había descubierto.


  Yun Canglan fue amado y amado genuinamente por su padre, por un lado, mientras que, por otro lado, Yun Yajun sintió vergüenza de tener un hijo cobarde.


  Cuando los otros invitados y dignatarios llegaron al patio trasero, presenciaron el incómodo momento del padre abrazado por su hijo, Yun Canglan, que lloraba tanto que se estaba ahogando. Menearon la cabeza, despreciando el comportamiento de Yun Canglan y sintiendo vergüenza por un padre tan heroico.


  Yun Yajun puso a su hijo en el suelo y se dirigió a Huo Liuyun. De pie ante el Príncipe Heredero, saludó: Por favor, perdona mi negligencia, Mi Príncipe Heredero. Lamento mucho que esta aterradora experiencia ocurriera, Mi Príncipe Heredero. —Ahuecó un puño con la otra mano cuando terminó.


  Huo Liuyun tomó la mano de Yun Yajun distraídamente, la sacudió lentamente. —No es su culpa, General. No podría haber previsto un hecho tan extraño.


  Wu Ci se arrodilló frente al Príncipe Heredero, Huo Liuyun, y sosteniendo a su hija, Wu Yunling, contra su pecho. Él habló: Esto es mi culpa, señor. Humildemente pido que me den el castigo. La angustia y el daño que mi hija te causó, Mi Príncipe Heredero, es el resultado de mi pobre educación. Por favor castígame, permíteme hacer las paces. —Su cabeza se inclinó, su voz baja y una profunda desesperación abrumadora mezclada con tristeza.


  Huo Liuyun se sintió incómodo. Ninguno de estos hombres tenía la culpa. Hizo un gesto a Wu Ci: Levántate, gran preceptor. Necesitas llamar al doctor para examinar a Yunling. —Huo Liuyun miró lo que quedaba de su ropa, con una sonrisa torcida a Yun Yajun. Tímidamente pidió: General, por favor compre un atuendo adecuado para que me lo ponga.


  Yun Yajun se puso de pie de inmediato, para enmendar al Príncipe Heredero. —Sí, de inmediato Mi Príncipe Heredero. Por favor, espera, no estaré más que un segundo. —Él desapareció en la casa para hacer los arreglos.


  —Respetuosamente, mi príncipe heredero, ¿podría preguntar? —Wu Ci hizo una pausa, sin saber qué o cómo preguntarle al Príncipe Heredero: ¿Sería tan amable de decirme si sabe qué sucedió aquí? —Wu Ci observó las reacciones de Huo Liuyun cuando preguntó, mirándolo bruscamente. El Gran Preceptor no era tan simple como Yun Yajun. Fue el ministro civil y dirigió la mitad de Can Kingdom.


  ¿Qué había pasado hoy? por qué su hija se volvió loca, no había razón para esto. Había revisado el campo de inmediato al entrar al patio trasero, y todo lo que encontró fueron los niños que fueron invitados. Entonces, ¿quién hizo esto y cómo? ¿Era que? ¿Podría ser que el Príncipe Heredero hizo esto? ¿Estaba el Príncipe Heredero dispuesto a arruinarlo? Quizás no solo él, ¿estaba Su Majestad detrás de él?


  Yun Canglan vio que la situación se requería manejar y gritó al Gran Preceptor. —Wu Yunling le estaba mostrando su hermoso vestido. Ella se abrazó fuertemente a Liuyun como si fuera a violarlo.


  —Canglan, eso no tiene sentido, ¡detente ahora mismo! —Yun Yajun vio a Wu Ci y los demás intercambiar miradas cuando se volvió para gritarle a Yun Canglan.


  Yun Canglan parecía tener miedo de su padre mientras corría a esconderse detrás de Huo Liuyun. Cuando estuvo a salvo detrás de Liuyun, Yun Canglan asomó la cabeza por detrás del Príncipe Heredero y, mirando a Yun Yajun de manera cobarde, continuó regañando a los invitados: ¡Estoy diciendo la verdad! ¡Wu Lunling rasgó la túnica de Liuyun tal como lo hicieron las chicas en el burdel Wanhong! Cuando Liuyun la empujó, ella comenzó a rasgar su vestido; fue un comportamiento extraño y antinatural.


  Los ojos de Yun Yajun se entrecerraron y apretó los dientes murmurando: ¡Bastardo! ¿Cómo te atreves a ir al burdel de Wanhong?


  Los invitados y otros dignatarios presentes mecieron la cabeza tristemente. ¡En efecto! ¿Cómo podría un niño de seis años frecuentar un prostíbulo?


  Yun Canglan se escondió detrás de Huo Liuyun, por lo que Yun Yajun no pudo alcanzarlo.


  —Wu Yunye me llamó gay. Entonces, fui al burdel de Wanhong para demostrar que soy bisexual. Wu Yunye también fue allí; El Gran Preceptor no lo castigó. ¿Por qué estás enojado conmigo por ir, papá?


  La gente vio el drama desarrollarse expectante mirando a Wu Ci por una reacción. Wu Ci se enfureció, pero se preguntó cuánto de lo que Yun Canglan afirmó era verdad, y cuánto cuento de hadas, para dar a los funcionarios de alto rango chismes sabrosos.


  Wu Ci consideró los hechos: 'Yun Canglan tenía solo seis años hoy. ¿Podría ser tan inteligente? ¿Estaba Yun Yajun detrás de esto? Sin embargo, Yun Yajun era un hombre de mente simple. ¿Podría ser que Su Príncipe Heredero esté detrás de esto?


  Yun Yajun había escuchado otras historias de los invitados sobre Yun Canglan, y se enfureció más.


  —Escuché un rumor de que la Alteza Real Joven era gay, ¡no es que lo crea!


  —¿No lo crees? Bueno, lo hago después de lo que presencié. ¡Observé a Su Alteza Real Yun, violando al Señor Feng Gui, quien es el chico más excepcional del Reino Can!


  —Oh, bueno, si crees que es malo, lo vi el otro día. Estaba molestando a un chico guapo mientras estaba en el restaurante Yushi. Fue toda una escena; ¡También vi al señor Feng Gui allí!


  —¿Crees que Young Royal Highness es bisexual entonces?


  —Él mismo lo dice.


  —¡Qué desperdicio ha sido! ¡Si tuviera un hijo como él, preferiría matarlo al nacer en lugar de criarlo!


  —El general Yun Yajun es un héroe. Pero mira a su hijo. ¡Es una pena!


  —Espero que la familia de Yun pierda prestigio y disminuya. —Uno declaró, jadeando sus dientes mientras lo decía.


  ...


  La cara de Yun Yajun ardía con humillación y furia; sus ojos eran oscuros y siniestros mientras gritaba: Yun Canglan, ve al salón ancestral y arrodíllate. ¡Debes quedarte allí y no comer por el día!


  Yun Canglan nunca había escuchado a su padre gritar así y se puso más aprensivo: Papá, hoy es mi sexto cumpleaños. ¿Por qué estás tan enojado?


  Huo Liuyun intercedió, con la esperanza de allanar el camino. —General Yun, Canglan tiene razón, hoy es su cumpleaños. Todos han venido a celebrar su nacimiento. Te verías como un pobre anfitrión; si enviaste a Canglan a la sala ancestral.


  —De hecho, general Yun. Su Alteza Real Yun es solo un niño de seis años. —Wu Ci también habló por Yun Canglan.


  —El Gran Preceptor tiene razón, general Yun, por favor cálmate. Su Alteza Real es solo un niño travieso. —Los dignatarios e invitados mundanos vieron los beneficios de estar de acuerdo con el Príncipe Heredero y el Gran Preceptor.


  Yun Canglan permaneció a salvo detrás del Príncipe Heredero, pero con tantos defensores, Yun levantó la cabeza con orgullo.


  Yun Yajun seguía enfurecido por el comportamiento de Yun Canglan, pero las voces de la razón eran correctas, sería muy inapropiado castigarlo frente a tantos otros y durante una celebración. Él atravesó a Yun Canglan con una mirada amenazadora. —Bastardo, hablaremos de esto más tarde. —Luego sonrió a la multitud. —Todos, por favor, síganme al vestíbulo. El juego de sombras comenzará en el presente.


  Las exclamaciones alegres de los niños resonaron por los pasillos mientras corrían de regreso al pasillo, olvidado fue el incidente que acaba de suceder. Wu Ci se excusó llevando a su hija con cautela en sus brazos.


  A partir de ahí, Yun Canglan y Wu Yunling fueron enemigos acérrimos.


  


  


  Capítulo 17


  Dos matones del Monte Kun


  Los adultos estaban en la antecámara, sentados, sus hijos sentados en sus regazos. Llevaron una vida lujosa, y los juegos de sombras*, aunque fueron creados para niños, los aburrieron. Sin embargo, como era la fiesta de cumpleaños de Yun Canglan, y el Príncipe Heredero estaba presente, no tuvieron más remedio que sentarse en silencio.


  (* TN: Esta es una forma antigua de entretenimiento en la narración de cuentos, que utiliza una fuente de luz, una pantalla translúcida donde se mueven entre ellas figuras recortadas articuladas planas. )


  Detrás de la pantalla, dos hombres fuertes crearon la ilusión de cuatro figuras peleando, usando sombra y luz. Los personajes bailaron, pero Yun Canglan no vio. No estaba prestando atención.


  El juego de niños lo estaba aburriendo. A los 30 años, Yun Canglan prefería un entretenimiento más pulido.


  El público prestó mucha atención a la dinámica del juego; Por lo tanto, nadie notó un leve aroma que no estaba en el aire momentos antes, excepto Yun Canglan.


  Yun Canglan se sentó rígidamente en su asiento, esforzándose por escuchar o ver lo que había allí afuera.


  Fue ruanjinsan*.


  (* TN: Ruanjinsuan es un relajante muscular. )


  Yun Canglan mantuvo una vigilancia vigilante, mientras miraba alrededor de la habitación oscura.


  Un ataque como este fue formulado para ser doble y eliminar hábilmente a todos los enemigos. Si los atacantes envenenaron a los ministros en la Casa del General, Yun Yajun aparecería como el atacante, porque nadie haría eso en su casa. Yun Yajun parecía ser honesto pero agudo. Indudablemente, podría considerar esto e idear un plan para protegerlos a todos. Por supuesto, eso significaba que tenía que...


  Yun Canglan abrió más los ojos.


  Los atacantes querían descubrir dónde se escondían las fuerzas secretas en la Casa del General.


  Buen intento.


  Solo un hombre quería que Yun Yajun fuera asesinado.


  Yun Canglan miró a Huo Liuyun con ternura; Estaba mirando la obra y sonriendo.


  'Liuyun, puedo ayudarte a conseguir el mundo', pensó Yun Canglan. —si me traicionas, arruinaré tu mundo.


  Durante el clímax de la obra, dos personajes torpes lucharon en espacios cerrados. La audiencia cautivó a la audiencia cuando los operadores detrás de la pantalla gritaron "matar.


  Una voz retumbó detrás de la pantalla. —Se acabó el tiempo, están todos condenados. —La audiencia pensó que era parte de la obra hasta que los dos personajes desaparecieron, y los operadores aparecieron en el escenario, con dos espadones cada uno.


  Como veterano general, Yun Yajun se dio cuenta de lo que estaba sucediendo y se levantó para ayudar a derrotar a estos sinvergüenzas, pero descubrió que era demasiado débil.


  —Jaja. —La risa vino de uno de los verdugos. —General Yun, ¿cómo se siente? ¿Puedes moverte? ¡Todos han sido envenenados con ruanjinsan y no pueden resistirse!


  Otros invitados trataron de moverse en vano, finalmente se hundió en que algo andaba mal. Algunos trataron de levantarse también, solo para descubrir que la droga los dejó paralizados y débiles. Cuando todos los niños comenzaron a llorar, fue cuando se comprendió su situación.


  Yun Canglan lloró.


  Él yacía descansando débilmente en los brazos de Huo Liuyun mientras lloraba amargamente de miedo.


  —Liuyun, ¿por qué no me puedo mover? Esos hombres, son malos huevos.


  Huo Liuyun estaba demasiado débil para envolver a Yun Canglan en sus brazos. Quería consolar y mantener a Yun a salvo.


  —¿Qué deseas? ¿Quién dirigió este ataque tuyo? Yun Yajun no podía moverse, pero podía rugir fuerte y enojado a los hombres.


  —Jaja. —los atacantes se rieron. —Venimos aquí por orden del Rey del Infierno.


  —¡No hay forma de que te salgas con la tuya! —Yun Yajun había pensado en decir eso. También se dio cuenta de que cualquier persona herida o asesinada aquí sería culpada de él. Ahora estaba más preocupado por su esposa y criados inocentes en el patio trasero.


  —Guardias...


  Alguien interrumpió, llamando. —Espere. —Yun Yajun se sorprendió, escuchó a la persona, pero al mirar a su alrededor, no pudo encontrar a nadie; no podía ver al orador y a nadie más para notar que alguien hablaba.


  El hombre continuó: General, cálmate, por favor. El dispositivo es una transmisión de sonido, que solo me permite escucharme.


  Yun Yajun se quedó atónito. ¿A qué, transmisión de sonido? ¿Era una forma de un legendario kung fu? ¿Fue un truco?


  —Puedes desafiarme todo lo que quieras, sin embargo, lo que tengo que decir tendrá un gran impacto en tu familia y Can Kingdom. Así que, por favor, escúchame y no digas una palabra. —La voz proveniente de la nada aparentemente era digna, y Yun Yajun no podía ignorarla.


  —Alguien incitó a los dos matones que vienen del Monte Kun. Por favor no me preguntes quién lo hizo; Todavía no puedo informarle quién es la persona. Además, incluso si te lo dijera, no me creerás. Por favor, espere y mire, no envíe sus fuerzas secretas.


  La voz que había estado hablando en el oído de Yun Yajun era silenciosa y desapareció, tan misteriosamente como sucedió. Yun Yajun, que no había tenido tiempo de reaccionar, de repente escuchó risas provenientes del exterior. En ese instante, dos niños de 13 años aparecieron de la nada inmediatamente sometiendo a los dos matones del Monte Kun. Los adolescentes usaron un método extraño de ataque y vencieron a sus enemigos, incluso sin comprometer ningún punto vital.


  Otras personas vieron a los niños claramente cuando se detuvieron. Inesperadamente, la pareja eran gemelas y bastante guapas también.


  —General, hola, quiere expresar su agradecimiento por nuestra ayuda, ¿sí? No hay necesidad de; no hemos venido a ayudarte. —Uno de los dos dijo con una amplia sonrisa de felicidad. Todo sucedió una fracción de segundo más rápido de lo que Yun Yajun pudo.


  Yun Yajun se sintió entumecido. Se había quedado atónito muchas veces, y sobre los niños su sincero agradecimiento. —Sí, gracias.


  El segundo chico dijo: No te preocupes. Los hemos estado persiguiendo por un tiempo, es solo suerte que los hayamos atrapado. —Ambos muchachos parecían complacidos consigo mismos.


  —Bueno, qué tenemos aquí. —los chicos guapos se turnaban para inspeccionar a varias personas. —El veneno parece ser ruanjinsan, ¿correcto?


  Yun Yajun tenía esperanzas, si sabían lo que era, tal vez tenían un remedio. —¿Tienes algo para deshacerte de él? —¿Cómo es que Yun Yajun no había escuchado acerca de estos niños, y cómo los niños llegaron a conocer este veneno?


  —Fácilmente — un hermano arrojó una botella de porcelana blanca a Yun Yajun. —Solo huele.


  Los ministros estaban encantados; Los niños parecían confundidos. Yun Yajun agradeció a los dos niños nuevamente, ahora que se sentía más en control de sí mismo nuevamente. —Muchas gracias. ¿Puedo preguntarte cómo te llamas? Vendré a visitarte otro día.


  —No es necesario, atrapamos a los dos matones del Monte Kun por orden de nuestro maestro. —Intercambiaron una rápida sonrisa y continuaron: Somos Medical Sage y Poison Sage, en caso de que necesiten llamarnos.


  Los cuatro se fueron, los gemelos se alejaron, tomando dos matones del Monte Kun como sus prisioneros, lo que también les valió una gran admiración de la gente presente. La forma qinggong* de los adolescentes era perfecta, otro rasgo admirable, en dos a una edad tan temprana, y deben ser extraordinarios.


  (* TN: Qinggong es una técnica en artes marciales chinas. Los artistas marciales tienen la capacidad de moverse con rapidez y ligereza a una velocidad sobrehumana, y realizar movimientos que desafían la gravedad, como deslizarse sobre superficies de agua, escalar paredes altas y montar árboles. )


  Las diferencias entre los héroes gemelos y Yun Canglan se podían ver claramente, ya que Yun Canglan estaba sentado y llorando amargamente.


  Los invitados miraban al Joven Alteza Real, llorando y entristecidos, sacudieron lentamente la cabeza.


  La toxina, Ruanjinsan, había sido eliminada, por lo que Yun no estaba llorando por eso. Yun Canglan estaba en estado de shock y se inclinó hacia Huo Liuyun, aferrándose a él con fuerza. —Liuyun, tengo miedo. Por favor, no dejes que me maten.


  Yun Yajun suspiró y renunció al hecho de que, si bien la familia había servido como generales durante dos generaciones, Yun Canglan era un cobarde obvio y causó problemas, lo que siempre logró humillar a la familia.


  Huo Liuyun limpió suavemente las lágrimas de Yun Canglan. —Ahí está, está bien. Se han ido y no pueden hacerte daño. No tengas miedo; Yo te protegere.


  Muchos ministros estaban en estado de shock. Yun Canglan estaba llorando, y ahora nadie estaba de humor para celebrar un cumpleaños, así que una por una las familias comenzaron a irse a sus hogares. Los muchos eventos trágicos y extraños arruinaron la celebración.


  


  


  Capítulo 18


  Fénix de Fuego y las Plumas


  En el patio trasero de la Casa del General, había un jardín de rocas en el centro del patio, rodeado de bambú y orquídeas. A altas horas de la noche, la brisa se movía a través del bambú, creando melodías y llevaría el aroma fragante de las orquídeas por todo el patio y la casa más allá. Dentro, todos dormían profundamente, excepto los guardias y un niño de seis años.


  Yun Canglan estaba en la ventana mirando hacia afuera.


  —¿Que pasó? —Considerando la hora tardía, Yun Canglan sabía que había un problema porque sus guardaespaldas no estaban en los puestos asignados y necesitaban hablar con ella en el patio.


  Los guardias debajo de la ventana pensaron que Yun Canglan parecía imponente e imponente a la luz de la luna, a pesar de que se trataba de un niño pequeño y débil de seis años que solo llevaba un camisón.


  Los guardias, Yun Shu y Yun Hua, se arrodillaron con temor. —Maestro Yun, el Príncipe Heredero fue emboscado por un asesino mientras viajaba al palacio antes. Él y los guardias perdieron y resultó herido. Lamentamos haberte fallado. Por favor castíganos; no evitamos daños al Príncipe Heredero.


  —¿Qué? —La voz de Yun Canglan sonó joven pero severa. Los dos guardias temblaron cuando vieron la mirada asesina en los ojos de Yun Canglan.


  Yun Shu inclinó su cabeza más abajo. —Ruego perdón. Maestro Yun, fui llamado para atender a Su señoría, dejando a Yun Hua solo para proteger al Príncipe Heredero. No pudo vencer al asesino y resultó herido cuando llegué. Por favor, señor, castígame.


  Sus pensamientos estaban en Huo Liuyun preocupado por su condición cuando la expresión de Yun Canglan se volvió cruel.


  'Derecho.' Yun revisó lo que había sucedido mentalmente: 'Finalmente tomaron medidas. Sin embargo, lastimaron a Huo Liuyun '. ella decidió que tendrían que pagar con sus vidas, comenzando con el asesino. —Primero, sin embargo.


  —Yun Shu, recibirás 20 latigazos, administrados por Yun Ri, por dejar tu puesto asignado contra órdenes directas. —Yun Canglan fue coherente con las reglas aplicadas para recompensar o castigar. Era una maestra amable, pero para mantener el equilibrio y el orden; ella castigaría severamente a cualquiera que rompiera una regla.


  —¿Has descubierto quién es el asesino? —Yun Canglan preguntó a continuación.


  La voz de Yun Hua goteó con amargura mientras ella reprimía sus palabras con la mandíbula apretada. —Es la pandilla de los asesinos, llamada Tun Tian. Se me debe permitir destruir Tun Tian, él te ofendió y le hizo daño al Príncipe Heredero mientras estaba bajo tu protección.


  —El daño vino al Príncipe Heredero porque fallaste en protegerlo. Entonces, tienes tres días para destruir Tun Tian y llevar la cabeza de todos sus miembros al palacio del Príncipe Heredero.


  —Veré que está hecho, Maestro Yun.


  —Yun Qi, Yun Qin. —Dos personas vinieron del susurrante bosque de bambú bajo la luna.


  —Si.


  —Pregunte discretamente sobre cuán extensas son las lesiones del Príncipe Heredero y su recuperación.


  —No te fallaré.


  Los cuatro arrodillados debajo se relajaron visiblemente al ver que la expresión del joven maestro se suavizaba. Yun Canglan respiró profundamente, sintiéndose más relajado después de asegurarse de que las cosas estuvieran controladas. Yun no se relajaría por completo hasta que se supiera el alcance de las heridas al Príncipe Heredero y que pronto estaría bien.


  La figura que estaba en la ventana abierta no podía ser un niño de seis años, pensaron los cuatro mirando hacia arriba, sino un demonio. ¡No había forma de que un niño de seis años pudiera reunir un ejército y liderar! ¿Cómo podría un niño de seis años ser una persona en privado y en público completamente diferente? ¿Cómo podría un niño de seis años ser tan imponente? Se preguntaban si Yun Canglan era un demonio en una vida anterior. Yun Ri había seguido a Yun Canglan durante más de un año, pero aún no sabía mucho sobre su joven maestro, al igual que los otros cuatro.


  Todo lo que sabía era que todos eran leales a Yun Canglan. También sabía que desde que se unió a Yun Canglan, nadie había lamentado su elección.


  Un pensamiento llegó a Yun Canglan. —Yun Qi, Yun Qin. ¿Tiene alguna información sobre la investigación que le encargué recientemente?


  Yang Gezhi fue el décimo príncipe del Reino Ling, y un rehén retenido en Can Kingdom. El sexto príncipe del Reino de la Mentira, Shui Minghan, escapó aquí a Can Kingdom después de ser enmarcado. Sin embargo, más apariencias parecían fuera de lugar. Yan Zangyue, el tercer príncipe del Reino Zhi, el astuto Xi Zhiyao y luego estaba Hua Luosui, con los hermosos ojos que la trataban con desdén. ¿Podría ser esto una coincidencia?


  Y Hua Luosui también vino a él. De hecho, era el séptimo príncipe del Reino Si, de quien se decía que había nacido con una pluma roja como la sangre en el rabillo del ojo.


  Significaría que tres de las siete plumas eran de líneas de sangre reales.


  El día de la fiesta, después de que los ministros y Huo Liuyun se habían ido, Yun Canglan estaba en su habitación cuando decidió desenvolver el pequeño paquete de Hua Luosui. Había una nota garabateada que decía: Mi verdadero nombre es Lei Tianyan. Vuélvete a mí en el palacio de Si Kingdom cuando no tengas otra forma de hacerlo.


  ¿Qué significó todo? ¿Yun Canglan no iba a tener forma de volverse? No nunca.


  Yun Qi y Yun Qin guardaron silencio momentáneamente antes de responder. —Los emperadores de los siete reinos vieron una adivinación casi al mismo tiempo. —Yun Qi volvió a contar la profecía familiar: Fire Phoenix aterrizó en el mundo con siete pájaros machos acompañados. Las plumas se juntaron cuando el agua y el fuego se mezclaron. Las olas rugían entre las cabezas mientras el mundo se unía en uno. —Continuó explicando lo que estaba sucediendo ahora: Teniendo en cuenta la importancia, los emperadores querían que solo aquellos en quienes confiaran investigaran el asunto, por lo que enviaron a los príncipes más honestos e influyentes, de alguna manera, solo el Príncipe Yan Cangyue y Xi Zhiyao han llegado.


  ¿Fue el destino? Se preguntó Yun Canglan. ¿Las plumas estaban destinadas a reunirse por el Fénix de Fuego?


  Desde la antigüedad, los fénix machos han cortejado a las hembras.


  Yan Cangyue y Shui Minghan tenían plumas rojas como la sangre en sus cuerpos. Yun Canglan se preguntó si Yang Gezhi, Lei Tianyan y Xi Zhiyao también lo hicieron.


  —Quiero que analices si Xi Zhiyao, Lei Tianyan y Yang Gezhi tienen o no una marca de nacimiento de plumas rojas como la sangre. También me gustaría saber si algún príncipe de Can Kingdom lleva la marca también.


  —No te fallaremos.


  Yun Canglan nunca preguntó por este destino de unificar el mundo. Todo lo que ella siempre había querido era eliminar cualquier obstáculo que bloqueara a Huo Liuyun de alcanzar sus sueños. Si Huo Liuyun quería el mundo, entonces ella lo haría posible.


  Para que Yun Canglan regrese a su tiempo, necesitaría juntar siete plumas, de acuerdo con lo que dijo el sacerdote taoísta después de su nacimiento.


  Yun pensó en regresar, 'Solo espera, Qi Yuntian. Volveré pronto y cuando lo haga, te tragaré entero.


  El Palacio Real estaba en un estado de caos. Confundido, alguien dejó cientos de cabezas en las habitaciones de Lady Lian. Estaba asustada y permaneció en cama. Como una de las concubinas favoritas del Emperador y la madre del príncipe mayor, su malestar enfureció al Emperador.


  El emperador ordenó una búsqueda en todo el país del culpable. En la ciudad de Can, que ya estaba fuertemente vigilada, se establecieron puestos de control oficiales en todas partes y arrestaron a cualquier persona sospechosa.


  El Palacio Yangqing en Can Kingdom


  En el trono, Huo Yang estaba sentado absorto en monumentos conmemorativos.* Cerca del escritorio cubierto con más monumentos conmemorativos estaba Huo Liuyun, que estaba ocupado terminando otro para que Huo Yang colocara su sello.


  (* TN: un monumento fue una comunicación oficial a los emperadores de China. En general, eran ensayos bien pensados escritos con cuidado en chino clásico y tradicional. La presentación de un monumento fue un asunto formal dirigido por funcionarios del gobierno. )


  Huo Liuyun solo pudo haber tenido 12 o 13 años, pero tenía el mismo poder sobre el ejército que Yun Yajun, y había llevado a cabo asuntos estatales solo.


  —¿Qué piensas sobre lo que pasó anoche? —Huo Yang estaba interesado en escuchar los pensamientos de Huo Liuyun.


  Sin levantar la vista, Huo Liuyun continuó con su tarea y, encogiéndose de hombros, respondió: Las cabezas eran de miembros de la pandilla de asesinos dirigida por Tun Tian, el hombre que me hirió.


  —¿Y? —Huo Yang sonrió satisfactoriamente.


  —Fueron enviados como una advertencia. Parece que Lady Lian y el Príncipe mayor contrataron a Tun Tian para asesinarme. Sin embargo, el intento fracasó y un aliado desconocido encontró a Tun Tian y mató a sus hombres como una advertencia a Lady Lian y su hijo, el Príncipe mayor.


  —¿Quién crees que es él?


  —No tengo idea todavía.


  —¿Qué piensas de lo que pasó en la fiesta de cumpleaños de Yun Canglan?


  Huo Liuyun finalmente levantó la cabeza y respondió fríamente: ¿Ordenaste a esos dos matones del Monte Kun que hicieran eso? Fue estúpido.


  —¿Has oído hablar de Medical Sage y Poison Sage? —Huo Yang preguntó con indiferencia.


  —No, tienen 13 o 14 años y son conocidos por Jianghu, pero sirven a alguien.


  —¿Quien?


  —No lo sé, pero sentí que aparecieron en el momento justo.


  —¿Sospechas de Yun Yajun?


  —Eso es posible, si Yun Yajun vio a través de nuestros planes, podría haber escondido las fuerzas secretas ese día, y haber conseguido el Sabio Médico y el Sabio Venenoso allí para ayudarlo. —La inocente indiferencia en los oscuros ojos de Huo Liuyun había desaparecido, reemplazada por una astuta expresión madura.


  Huo Yang asintió de acuerdo con el secreto compartido. Tranquilizado con tal hijo; estaba dispuesto a pasarle la corona a Liuyun, hijo de Lady Ying, una concubina favorita.


  —¿Qué harás?


  —Encontraremos las fuerzas secretas en la Casa del General. —Huo Liuyun calculó fríamente.


  Tenía la mitad del poder militar, lo que le había preocupado, pero no había logrado descubrir cuántas fuerzas había en la Casa del General. No atacaría hasta que supiera que ganaría.


  —¿Qué pasa con Lady Lian?


  —Lady Lian es engreída y su hijo es arrogante. Si no fuera por el Gran Preceptor, no tendríamos que preocuparnos por ellos. Tenemos gran parte del poder militar y la gente vive en paz. Primero, recuperamos la otra mitad del poder militar. El Gran Preceptor no es lo suficientemente fuerte, así que no necesitamos protegernos de él. Podemos trabajar temporalmente con él para erradicar las fuerzas de Yun Yajun.


  —¿Necesitarás mi ayuda?


  —No.


  —¿Qué hay de Yun Canglan?


  —Bueno, mi primera prioridad es conseguir el mundo. No lo decepcionaré.


  


  


  Capítulo 19


  Algo sobre un striptease


  La Corte Real de Can Kingdom dispuso que todos los niños puedan asistir a la Escuela Real tan pronto como cumplan seis años.


  Era temprano en la mañana cuando Yun Yajun sacó a Yun Canglan de la cama. Después de vestirse a la fuerza y desayunar, una escolta de guardias llevó a Yun Canglan a la escuela real.


  Yun miró a su alrededor a la docena de niños de todas las edades, y bostezó somnoliento parpadeando lentamente, todavía medio dormido.


  Los hijos de varios ministros llegaron y notaron a Yun Canglan, con la cabeza apoyada en el escritorio. Se preguntaban si deberían saludar o no. Al verlos, Yun Canglan se dio la vuelta como diciendo: Tengo sueño, no me molestes.


  Los niños se sentaron hoscamente, con delgadas muecas en sus rostros.


  —Maestro, ¿quiere un bocadillo?


  —¿Qué tal unas uvas? ¡Son muy dulces!


  Nadie tenía tantos asistentes, había dos sirvientes esperando y con bocadillos y frutas en la mano, en caso de que Yun Canglan tuviera hambre. Algunos hombres de aspecto fuerte de pie en la parte de atrás de la habitación, con aspecto aterrador, estaban todos los guardias listos para proteger a Yun Canglan.


  —No. ¡Déjame solo! —Yun Canglan empujó a Yun Shu y Yun Hua y retrocedieron obedientemente.


  ¿Por qué debería ir a la escuela? ¿Pensaron que Yun no podía leer? ¿Le creyeron un inútil? Yun Canglan sabía lo que estos niños sabían, y más. ¿Cuál era el punto de ir a la escuela? ¿Cómo podría compararse a coquetear con chicas en la calle, arrebatar a una novia o novio o ir a un burdel?


  ¡Dios mío!


  —Bueno, mira, ¿es esta la alteza real más honorable? ¿Por qué estás aquí y no coqueteas con las bellezas? ¿Estás embrujado y de repente quieres aprender? —Yun Canglan reconoció la voz áspera desde arriba sin levantar la vista.


  Los hijos de varios ministros que simpatizaban con Wu Yunye se rieron burlonamente.


  Yun Shu y Yun Hua fingieron no darse cuenta y miraron hacia arriba. Los guardias a lo largo de la pared del fondo se movieron para unirse, pero el líder los detuvo. El general dio órdenes de vigilar a Su Alteza Real, no de ayudarlo a causar problemas.


  —Quizás Su Alteza Real está cansada de la belleza que hay allá afuera y quiere encontrar una en el palacio imperial. ¡Es bisexual después de todo!


  —Ahhh, Su Alteza Real tiene una amplia gama de pasatiempos! ¡Estoy impresionado! —Un niño llamado Wei Bie se burló.


  —Oye, ¿de qué estás hablando? Su Alteza Real está aquí para aprender sobre el romance.


  —¿No sabe ya el romance? Vio al señor Feng Gui darse un baño cuando tenía tres años.


  —Su Alteza Real debe estar solo, lástima que el padre del señor Feng Gui no esté lo suficientemente alto como para que él asista a la escuela real.


  —AHHHH....


  La risa estridente finalmente despertó a Yun Canglan, quien miró inocentemente a Wu Yunye y a los niños detrás de él con una mirada brillante pero astuta.


  Al mirar a los ojos angelicales de Yun Canglan, nadie habría sospechado de la persona capaz de esquemas maliciosos.


  'Wu Yunye, está enojado y se atreve a burlarse de mí, aquí y ahora. Bien, no le mostraré piedad.


  —Bueno, hola Unibrow! ¡No te he visto en mucho tiempo!


  Wu Yunye dejó de reír de inmediato. —¡Yun Canglan, no me llames Unibrow! Mi nombre es Wu Yunye, Wu Yunye!


  Yun Canglan se mordió la oreja con aire aburrido. —Te escucho. ¡Deja de gritar! Por cierto, Unibrow, ¿cómo va eso para ti?


  —¿Qué? —Wu Yunye estaba confundido.


  —Ese.


  —¿Que quieres decir con eso?


  —¡Ese!


  —¿De qué diablos estás hablando?


  Yun Canglan parecía muy avergonzado. —Sabes, el striptease que hiciste en la calle el otro día. —Te dije entonces que tu despojo no era calificado; tu ropa no era lo suficientemente sexy; tu baile no fue lo suficientemente desenfrenado. Estaba decidido a irse a casa y practicar, y había prometido mostrárselo a todos en unos días. ¿Por qué te olvidas tan pronto? No esperaba que se lo enseñaras a tu hermana pequeña. Bueno, supongo que si quieres, pero no quiero que se desnude en mi cumpleaños. Soy un hombre civilizado después de todo. Ella es fea, pero es una niña. ¿Crees que debería mirar o no? Por un lado, si la miraba, parecía que no tenía gusto. Si no la miro, soy grosero. Bueno, está bien, ella insistió en que ella y su hermano Liuyun se desnudaron. Wu Yunye, deberías decirle a tu hermana pequeña que el hermano Liuyun es el Príncipe Heredero, y que no se desnude más. Sé bueno.


  Wu Yunye estaba tan indignado que sus entrañas se retorcieron en nudos. No pudo ofrecer una réplica. Mirando a Yun Canglan, señaló y farfulló: Tú... tú....


  Había malicia en los ojos de Yun Canglan: Eres demasiado joven, no tienes ninguna posibilidad contra mí.


  —¿Todavía quieres desnudarte? Pero.... —Yun Canglan miró a su alrededor con torpeza. —No creo que sea una buena idea desnudarse aquí en la Royal School. Es tu elección, así que no te importa, adelante, te daré más consejos.


  —Yun Canglan, eso no tiene sentido, tú... tú....


  Yun Canglan fingió estar iluminado. —Oh, lo siento, lo olvidé. Vamos clase. El segundo hijo del Gran Preceptor se va a desnudar. Dijo que quien no mira no le está respetando a su padre. Todos estamos obligados a venir a mirar.


  La risa retumbó en toda la escuela y se podía escuchar claramente afuera.


  Incluso el Gran Tutor que tenía problemas auditivos y recién ingresaba a la escuela podía oír con claridad. Cuando llegó a la habitación, tenía una mirada severa y llevaba una gran regla.


  —¿Qué tiene de divertido? La escuela es tierra santa. ¿Cómo puedes reírte aquí? ¡Métete en tus asientos! ¡Vuelve a tus asientos! Eres tan cínico ¿Cómo es posible? ¿Cómo es posible?


  Aplaudió a su gobernante poniendo fin a la risa y enviando a los estudiantes a sus asientos con miedo. Dando una mirada vengativa al engreído Yun Canglan, Wu Yunye quería arrancarle los ojos a Yun. Notó la expresión seria del Gran Tutor y la regla en su mano, y silenciosamente regresó a su asiento.


  El Gran Tutor miró a Yun Canglan, y a los dos sirvientes a cada lado, y luego miró a los fuertes guardias de la parte posterior, y contuvo lo que estaba a punto de decir.


  Después de todo, la Alteza Real fue personalmente conferida a Yun Canglan por el Emperador. Además, era el hermano amado de Su Príncipe Heredero y el único hijo del general, por lo que no tuvo más remedio que aceptarlo.


  


  


  Capítulo 20


  El idiota más grande del mundo


  —Hmm, creo que hoy estudiaremos algunas rimas —el Gran Tutor agitó la regla como la batuta de un director de orquesta. —En versos, canciones, odas y canciones, se usarán palabras que suenan igual en algunas oraciones para hacerlas melódicas y melodioso Por ejemplo, el aroma de las flores de loto en los bancos retorcidos; bajo la luna llena, coloque el muelle de un estanque empañado. Si los vientos otoñales barren las flores temprano; Espero que sigas disfrutando del dulce bouquet. Para esta estrofa, hemos rimado el muelle con bouquet. ¿Hay alguna pregunta?


  El Gran Tutor golpeó el escritorio con su regla mientras gritaba: Yun Canglan, es tu primer día aquí. Te haré una prueba para ver si tienes talento literario o no. Haz un poema en rima. Cualquier tema es aceptable, y no necesitas expresar grandes ambiciones. —Evaluó a Yun Canglan mientras esperaba: 'Puede que no se me permita golpearte, pero puedo avergonzarte. Este chico depravado es asqueroso. Para mí, un erudito de renombre, será tan fácil como desenrollar un tronco para ponerlo caliente a este niño debilucho.


  Cuando Yun Canglan se levantó con gran aplomo, la escuela real resonó con su voz clara. Sus brillantes ojos revelaban su inocencia e ingenuidad, y era tan guapo que todos lo apreciaban amablemente.


  —Antes de la cama brilla la luz de la luna; mientras que en el suelo se tiran dos pares de zapatos.


  Al escuchar esto, el Gran Tutor se sorprendió, su rostro se sonrojó y se tambaleó ligeramente.


  Todos los estudiantes, excepto Yun Canglan, quedaron atónitos por un momento antes de estallar en carcajadas.


  ¿El gran tutor hecho? un fuerte ruido golpeando su regla sobre el escritorio. —¡Estúpido hijo de puta! ¿Cómo te atreves a decir palabras tan obscenas? No vales la pena enseñar, no vales mi tiempo.


  Yun Canglan se encogió de hombros quejándose. —Gran Tutor, usted dijo que cualquier tema es aceptable. Además, creo que este verso es una pieza bastante artística.


  Yun Canglan pensó que tenía una descripción completa de la escena, los personajes y lo que sucedió.


  —¡Qué carga de balderdash! Tú... tú... —El Gran Tutor estaba demasiado enojado para hablar con fluidez.


  —No estoy de acuerdo. Su Alteza Real tiene toda la razón. —Desde fuera de la habitación llegó una voz burlona eufónica. La puerta se abrió y Huo Liuyun entró acompañado por otro niño de la misma edad.


  El Príncipe Heredero estudió con el Tutor del Príncipe Heredero. No había duda de que no tenía ninguna razón para venir aquí a clases y nadie lo había visto allí antes. Para que el Príncipe Heredero viniera a visitar el primer día de clase de Yun Canglan, era obvio que el Príncipe Heredero se preocupaba por Yun Canglan.


  —Mi príncipe heredero. —El Gran Tutor hizo una reverencia saludando al Príncipe Heredero.


  Huo Liuyun asintió al Gran Tutor en reconocimiento. —Sr. Zhang, este es el tercer príncipe del Reino Chi. Está viajando por Can Kingdom y quiere ver cómo enseñamos a los estudiantes.


  señor. Zhang estaba a punto de inclinarse cuando Yan Cangyue se paró al lado de Huo Liuyun agarrándolo y con una floritura. —Gran Tutor, eres un santo. No necesitas saludarme con un saludo.


  Yan Cangyue miró a Yun Canglan. —Escuché tu verso y también su Príncipe Heredero. Nunca pensé que uno sabría tanto sobre el romance a una edad tan joven. —Estaba lleno de resentimiento y apretó los dientes al decir romance.


  La expresión astuta en los ojos de Yun Canglan brilló y en ningún momento se ocultó con una mirada de inocencia. Yun Canglan corrió hacia Yan Cangyue, sonriendo lascivamente.


  —Dios mío, eres un chico guapo y tan encantador. Por favor, chico guapo, dime, ¿cuántos años tienes? ¿Tienes esposa o alguna concubina? ¿Estás comprometido para casarse? Mi nombre es Yun Canglan; Nací en Can City. Mi padre es Yun Yajun, el duque Dingguo y el general Huguo. Mi madre es Lin Wan'er, que fue nombrada la niña más hermosa hace diez años. Mi abuelo Yun era general pero ahora está retirado. Sin embargo, nunca conocí a mi abuela Shu Yun, fue nombrada la niña más hermosa de Jianghu hace cincuenta años. Mi abuelo, er... Madre dijo que su rival en el amor lo mató. Tengo seis años y soy soltera. Dime, chico guapo, ¿tienes alguna pregunta? ¿Tus padres son indulgentes? ¿Qué piensas sobre la homosexualidad? ¿Soy tu tipo? Usted …


  Sintiéndose mareado y temblando, Sr. Zhang extendió la mano para apoyarse contra el escritorio.


  'El rumor es cierto. Yun Canglan es de hecho un idiota lascivo depravado. Como reconocido erudito, estaba completamente perdido. ¡Qué vergonzoso es! ¡Esto es tan vergonzoso!


  El asco brilló en los ojos de Yan Cangyue, tan rápido que nadie lo vio. Una sonrisa malvada y encantadora lo adornaba mientras respondía: Un gran ingenio tiene recuerdos cortos. No me reconoces, ¿verdad?


  Yun Canglan pensó cuidadosamente, tratando de reconocer la cara rencorosa pero encantadora. —Lo siento, ¿he coqueteado contigo? ¿Eres el recién llegado de Yunyu Burdel? Hmmm, ¿eres la prostituta llamada Liang que sostuvo mis muslos mientras me rogaba que te llevara? Lo siento, soy tan joven que no me acuerdo.


  El público casi se desmayó por la abrumadora intriga que se desarrollaba frente a ellos. Si Yun Canglan fuera demasiado joven, ¿cómo podría haber hecho cosas tan increíbles?


  Yan Cangyue se volvió escéptico de que Yun Canglan lo dijera a propósito. Recordaba vívidamente que el Príncipe de Can Kingdom lo había presentado.


  'Bueno, Yun Canglan, estás en la lista negra. Será mejor que reces para que no te atrape.


  El tercer Príncipe del Reino de Chi tenía fama de tener mal genio. Entonces Huo Liuyun intervino para mediar en la disputa. Se volvió hacia Yan Cangyue. —Por favor, perdona a Canglan. Estaba jugando y no quiso hacer daño.


  Yun Cangla sonrió mientras pensaba: 'Oh, pero había sido intencional'.


  Yan Cangyue resentía a Yun Canglan, pero solo se enfrentó a una sonrisa maliciosa que decía: Joven como eres, puedes hacer poemas. ¿Por qué no hacer un poema sobre números?


  'Yun Canglan no tiene educación, estoy seguro de que puedo encontrar una debilidad'. Yan Cangyue lo consideró en silencio.


  Yun Canglan asintió con confianza fingiendo pensar mientras se acariciaba la barbilla. Después de unos momentos, dijo con voz clara: Un burdel, dos personas, tres en punto, cuatro pies arriba, cinco dedos tiemblan, se deslizan* en la colcha, siete u ocho latidos, nueve minutos, tierna* violación.


  (* TN: Slip suena como seis. )


  (* TN: Tierna suena como diez. )


  ¡Fracaso! señor. Zhang yacía desmayado en el suelo haciendo espuma por la boca.


  Yun Canglan se refirió a las cosas que sucedieron en el burdel Wanhong. Yan Cangyue estaba enojado y olvidó su control. Señaló a Yun Canglan independientemente de lo grosero que fuera.


  —Tú... tú... bueno, tú! Yun Canglan. Tarde o temprano, ¡te enseñaré una lección, Yun Canglan! Humph!


  Se dijo que el primer día que Su Alteza Real asistió a la escuela real, un Gran Tutor se desmayó y el tercer Príncipe del Reino Chi fue expulsado. También se dijo que varios Grandes Tutores protestaron ante el emperador y rechazaron la entrada de Su Alteza Real a la Escuela Real después de eso.


  Mientras tanto, el verso obsceno y la canción pornográfica realizada por la Alteza Real en la escuela real se hicieron conocidos en todo Can Kingdom.


  Su Alteza Real del General Huguo, formalmente referido como un incompetente y rebelde bueno para nada, fue rebautizado como "El idiota más grande del mundo.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 21


  Fénix Nocturno


  En la habitación de Yun Canglan, había una gran mesa larga de madera, con un trozo de papel de arroz, un cepillo de pelo de lobo y una caja de tinta fragante sobre ella.


  En la mesa, un pequeño Yun Canglan tomó el pincel largo y comenzó a dibujar libremente sobre el papel de arroz. Pronto se completó una obra maestra.


  El título era Loto de fuego.


  El mundo se esforzaría por arrebatar esta pintura llamativa. Un sello del Night Phoenix estaba al lado de la mesa.


  Hace dos años, después de debutar la pintura, A Beauty Lying on Bed, las cortes reales de los siete reinos se extendieron por los dos continentes compitiendo para arrebatarla. Las familias literarias mostraron la pluma blanca y la elogiaron enormemente. Todos querían conocer a Night Phoenix, pero el artista seguía siendo desconocido. Night Phoenix terminó otra pintura hace un año titulada, Fight. Este tenía un estilo atrevido y fluido. El poema en él convirtió a Night Phoenix en el pintor y poeta más destacado de los siete reinos de los dos continentes. Sin embargo, el artista todavía no se encontraba en ninguna parte.


  Yun Shu estaba moliendo una barra de tinta contra una piedra de tinta mientras miraba a Yun Canglan.


  Nadie esperaba que el notorio bueno para nada e idiota de Can Kingdom o incluso en los siete reinos fuera el Fénix de la Noche, a quien las familias literarias y las cortes reales halagaron pero no lograron encontrar. Pareciendo ser un playboy incompetente, que era delicado.


  ¿Cómo podría alguien conocido como "el idiota más grande del mundo" crear estas obras maestras? Yun Canglan no ocultó intencionalmente su talento. La gente era demasiado ignorante para descubrirlo.


  Yun Shu también estaba en la habitación. Mientras miraba a Yun Canglan, sintió una sensación de admiración y asombro. Yun Shu creía en los rumores sobre Yun Canglan cuando la había salvado por primera vez, que no era más que un niño bueno para nada, pero desde entonces Yun Shu descubrió que Yun Canglan era inteligente, talentosa, poderosa y en realidad una niña. Al ser confiado el secreto de Yun Canglan, Yun Shu la admiraba aún más.


  Muchas personas talentosas y capaces siguieron fielmente a Yun Canglan ahora, lo que hizo que Yun Shu sintiera que para continuar sirviendo a Yun Canglan, ella debe hacer un mejor esfuerzo.


  A Yun Shu y Yun Hua, los sirvientes de Yun Canglan, se les había confiado el secreto de que Yun Canglan era una niña.


  Yun Canglan parecía maduro y exigente, sosteniendo el sello Night Phoenix en su mano.


  Colocando el sello en la nueva obra maestra, el arte de Night Phoenix estaba a punto de instigar otra pelea en los siete reinos.


  Yun Hua trajo un poco de agua para que Yun Canglan se lavara las manos. Yun Canglan levantó los ojos y miró a Yun Hua: ¿Ha pasado algo en el palacio?


  Cientos de cabezas habían aparecido en las cámaras del palacio de Lady Lian, lo que significaba que Huo Yang y Huo Liuyun debían actuar.


  Yun Shu tenía la información y respetuosamente respondió: Su Majestad se enteró de que el asesino que intentó matar al Príncipe Heredero era Tun Tian, pero...


  —¿Pero que? —La impaciencia se podía escuchar en la voz de Yun Canglan. Yun Canglan levantó las cejas, estaba teniendo un mal presentimiento.


  —Su Majestad no castigó a Lady Lian ni al príncipe mayor. Una concubina que a Su Majestad no le gusta, Lady Yan, fue culpada e hizo el chivo expiatorio. —Yun Shu inclinó la cabeza. Sabía que Yun Canglan estaría molesto con la noticia.


  —Sonido metálico. —La cuenca de cobre voló desde su lugar cuando Yun Canglan golpeó su pequeño puño hacia abajo, y golpeó el piso, el agua empapó y dejó una marca.


  Yun Canglan frunció el ceño severamente.


  —Liuyun, ¿realmente confías en Lady Lian sobre mí? ¿Te preocupa el poder militar que tiene mi padre, a pesar de que las fuerzas del general siempre te han sido leales? Puedo ayudarte a ganar el mundo, así que ¿por qué no confías en mí? Multa. Liuyun, me gustas, pero no miraré cómo lastimas a mi padre. Como no confías en mí, permaneceré fuera de tu lucha.


  —Yun Shu, pídele a Yun Xiang que permanezca bajo tierra y transfiera las industrias de la Firma Fengyun en Can Kingdom y que se concentre en los otros seis reinos después. Yun Hua, solicita que Yun Qi y Yun Yu mantengan un perfil bajo para ocultar nuestra fuerza.


  —Si. —Respondieron, aunque ninguno entendía su cambio de lugar, confiaron en ella para que la obedecieran al pie de la letra.


  Yun Shu casi se había olvidado: Señora, Huan'er estuvo aquí poco tiempo antes. Su señoría la envió porque Lord Yun Él regresará hoy. Te esperan en la antecámara ahora mismo.


  Yun Canglan se calmó.


  —¿El abuelo ha vuelto? —sus ojos se iluminaron y una sonrisa apareció en sus mejillas regordetas de seis años.


  


  


  Capítulo 22


  Bandidos aplastantes


  Un hombre de unos 60 años estaba sentado en el asiento principal de la antecámara en la casa del general. A pesar de su cabello gris, era sano, vigoroso y constantemente bebía su té. Una sonrisa brilló en su rostro; eso hablaba de la energía y vitalidad que poseía.


  Yun Yajun y Lin Wan'er se sentaron a ambos lados, solo mirando con alegría a este anciano.


  Yun Canglan corrió hacia la antecámara. Su voz melódica sonaba en los pasillos antes de que ella estuviera cerca.


  —¡Abuelo, abuelo! ¿Dónde estás?


  Al escuchar sus felices gritos, el anciano se echó a reír, poniéndose de pie para levantarla en sus brazos, mientras Yun Canglan se arrojaba hacia adelante.


  —Mocoso, suavemente ahora, o me lastimarás.


  —Abuelo, gracias a Dios, finalmente estás en casa. —Yun Canglan se acurrucó en el cofre de Yun He, sintiéndose amado y seguro.


  Yun He sonrió. —Canglan, niña, ¿me extrañaste?


  Fue una reunión familiar armoniosa sin los sirvientes a quienes se les dio tiempo libre.


  Inclinando la cabeza, Yun Canglan hizo un puchero. —No, no lo hice. Estoy acostumbrado, ya que me dejas en paz cada vez que te vas de viaje.


  El regocijo encantado del abuelo mientras acariciaba suavemente la cabeza de Yun Canglan hizo que Yun Canglan sonriera incluso antes de escuchar su promesa: Te llevaré conmigo la próxima vez. Ahora, he traído algo del Reino Feng para ti.


  Yun Él tenía a Yun Canglan en su regazo y cuidadosamente sacó un paquete y lo sostuvo frente a ella como si fuera un gran tesoro.


  Yun Yajun frunció el ceño. —Padre, no debes darle tales regalos, la consentirás, y ella ha ido demasiado lejos con su travesura últimamente.


  Lin Wan'er asintió y agregó: Padre, no es necesario que se haga cargo de esos gastos. Vuelves tan raramente que es un regalo preciado como es.


  Yun Él tomó el regalo del paquete y sonrió. —Amo a mi única nieta, así que, ¿y si quiero darle todo y malcriarla?


  La sonrisa de Yun Canglan cayó cuando vio un sonajero en forma de tambor en la mano de Yun He, '¡Aw, vamos! Tengo casi 30 años aquí, ¿y él trae este sonajero? Enterró su decepción junto con sus pensamientos.


  Ella preguntó, tratando de ocultar su decepción. —Abuelo, ¿esto es para mí? —Esto no era lo que ella quería. La molestó.


  Yun Él era ajeno y sonrió satisfactoriamente. —¿Te gusta? Este es el juguete más popular en el Reino Feng. —Había emoción en su voz. —Tuve que rogarle al décimo príncipe que me diera esto. Finalmente nos decidimos por un intercambio, y le di la horquilla en forma de orquídea que me dejó tu abuela. Es interesante, ¿verdad?


  Yun Canglan miró el sonajero, pensando: '¿Qué? ¿Es de segunda mano?


  No es nada interesante. ella puso los ojos en blanco mientras lo miraba.


  —Padre, ¿le diste la horquilla que la madre te dejó a otra persona? —Lin Wan'er estaba sorprendido y perplejo. Todos sabían que Yun llevaba esa horquilla que su esposa siempre había hecho. Cuando ella muriera, él pensaría en los buenos recuerdos con su esposa cuando mirara la preciada horquilla. Lo apreciaba tanto, ¿por qué lo cambiaría por un juguete?


  Yun Él sonrió. —Está bien. Al décimo príncipe le gustó.


  Al décimo príncipe le gustó? Imposible.


  Yun se giró hacia Yun Canglan. —Canglan, ¿te gusta? Eso espero, es una muestra de amor. atesorarlo siempre.


  Yun Canglan lo miró de reojo. —¿Qué ficha?


  Yun Se dio cuenta de que había cometido un error y explicó de inmediato: Bueno, es una muestra de mi amor por ti, así que por favor mantenlo a salvo.


  Yun Canglan esbozó una sonrisa en su rostro, ocultando cualquier signo de decepción y asintió. —Lo haré. —Su abuelo le ocultaba algo, y este sonajero con forma de tambor era más que un juguete.


  Yun Yajun objetó: ¡Padre, no la malcríes! Ella siempre causa problemas, como un niño travieso. El escudero Wang incluso la denunció a Su Majestad.


  Yun Canglan sacó traviesamente la lengua. Yun Él la miró. —¿Oh? ¿Le echaste un vistazo a alguien que se baña de nuevo?


  Yun Canglan hizo un puchero. —No, no lo hice. He sido obediente recientemente. Abuelo, mira lo feroz que es el padre. Él me castigó y me golpeó mientras estabas fuera. ¡Soy una chica! Nadie se casará conmigo si deja cicatrices. —Ella se lanzó hacia adelante, a sus brazos, lo que hizo reír a Yun He.


  Con su abuelo como su campeón, Yun Canglan se sintió invencible y levantó su pequeña nariz en el aire, mientras miraba a su padre. La cara de Yun Yajun estaba púrpura de ira. De pie, rompió en maldiciones: Padre, olvida sus tonterías, ¡para! Arruinó las bodas arrebatando a niños y niñas. Ella ha intimidado y propuesto chicas en las calles, y todos los vendedores ambulantes le tienen miedo. ¡Tiene solo SEIS años, pero ha estado en un burdel y se peleó con el tercer príncipe del Reino de Chi por una prostituta! Padre, ¿por qué no preguntarle de dónde obtuvo esos afrodisíacos y drogas abrumadoras? Yun Yajun arremetió, sus palabras volaron más rápido cuanto más pensaba en lo que estaba diciendo. —En la escuela, compuso poemas eróticos, y el Gran Tutor Zhang tembló de rabia y luego se desmayó. Puede que seamos una familia eminente, ¡pero seremos fangosos si continúa! Ella no es razonable y ha sido apodada "la idiota más grande del mundo. —¡Padre, estoy furioso con ella!


  Yun le dio unas palmaditas en la espalda a Yun Canglan, riéndose a carcajadas mientras escuchaba a Yun Yajun contar las historias y hazañas de su pequeña nieta.


  —Canglan todavía es joven, no te preocupes tanto. Recuerda mi palabra, ella se calmará a medida que madure y se vuelva más reservada cuando crezca.


  —Dudo que. —Yun Yajun se enojó más cuando su padre defendió a su hija. Lin Wan'er le dio unas palmaditas en la espalda tratando de calmarlo. —No te enojes por favor. Cuídate.


  —Ella corre salvaje, incluso yo todavía estoy en casa. Si voy a Peach Blossom City, a ella le irá peor. —Yun Yajun estaba exasperado.


  La mano de Lin Wan'er se detuvo ante sus palabras. —Yajun, ¿vas a Peach Blossom City?


  Yun Yajun se dejó caer en su asiento, todavía furioso. —Sí. Los bandidos en Peach Blossom Mountain, a las afueras de Peach Blossom City, han crecido en número, por lo que Su Majestad me ha ordenado aplastarlos. Saludó distraídamente, pensando en el comportamiento de Yun Canglan y no en los detalles que estaba compartiendo sobre su viaje.


  Yun Yajun también estaba molesto; No debería estar persiguiendo bandidos. Como el general Huguo, debería estar en el campo de batalla, pero ahora Can Kingdom estaba en paz. El emperador le ordenó que realizara esta tarea menos digna de sus habilidades.


  Lin Wan'er frunció el ceño, extrañaría a Yun Yajun y se preocuparía cada vez que su esposo se fuera.


  Yun He, sin embargo, estaba tranquilo, acostumbrado a escaramuzas en el campo de batalla como lo estaba él.


  Yun Canglan estaba contemplando la asignación de su padre, descansando en los brazos de Yun He.


  ¿Bandidos aplastantes? ¿El general Huguo se encargaría de algunos bandidos?


  ¡No fue tan simple!


  


  


  Capítulo 23


  Sin dinero


  Había más de diez generales en Can Kingdom, y no se suponía que el general Yun estuviera manejando bandidos. Además, generalmente era el gobierno local quien aplastaba a los bandidos en sus territorios, por lo que no había razón para que el general se involucrara.


  Yun Canglan se preguntó cuál era la trama detrás de este asunto, mientras que Yun Yajun habló: No te preocupes, Wan'er. Los bandidos no son astutos como enemigos en el campo de batalla. Ni siquiera tendré que traer al ejército, solo las Tropas de Yun me acompañarán esta vez.


  Yun Canglan suspiró para sí misma, estaba segura de que había un complot detrás de esto.


  Yun Canglan reflexionó sobre lo que sabía: ¿Vas a buscar a mi padre, Liuyun?


  Yun Yajun había pasado la mayor parte de su tiempo acumulando experiencia en los campos de batalla. Sin embargo, también se convirtió en un hombre arrogante. Se había enfrentado a miles de enemigos y cientos de bandidos, volviéndose un poco arrogante. Huo Liuyun pensó que Yun Yajun traería la fuerza secreta de la Casa del General.


  No existía ninguna fuerza secreta en la Casa del General. Solo había 36 guardias, que fueron salvados por Yun Yajun en el campo de batalla. 'Liuyun, has sobreestimado la ambición de mi padre y el atractivo del Poder Imperial'. Yun Canglan, tristemente determinado.


  'Liuyun, ¿qué es lo que buscas, me pregunto? ¿La fuerza secreta en la casa del general, o mi padre?


  Yun Canglan arrugó la frente concentrándose. Le dolía que Huo Liuyun no confiara en ella, pero ella no estaba dispuesta a renunciar a él. Sin embargo, la seguridad de Yun Yajun también era problemática, no podía dejar que le sucediera daño a su familia. La familia de Yun era una espina en el lado del emperador y del príncipe heredero. ¿Cómo podría resolver este problema?


  Cuando terminaron de cenar, Yun Canglan fue a su habitación. Estaba tan molesta que no se durmió hasta el amanecer. Cuando despertó, ya era mediodía.


  —¿Tienes hambre, señora? Es hora del almuerzo. —Yun Hua dijo mientras ayudaba a Yun Canglan a ponerse su ropa, y Yun Shu puso la mesa.


  —¿Que hora es? —Yun Canglan parecía perplejo.


  —12:45. —Yun Hua respondió.


  ¿Era tan tarde? "¿Dónde están mi abuelo, papá y mamá? —Yun Canglan necesitaba saberlo. Se sentía ansiosa, pero no estaba segura de por qué.


  Yun Hua respondió "Señor Yun. Fue a visitar a un amigo esta mañana temprano. Su señoría se fue con Yun Hu y las tropas de Yun al amanecer, parecía que este sería un viaje largo. Su señoría se detuvo esta mañana para verte, pero...


  Yun Canglan sintió que su ira aumentaba. —¿Mi papá se fue con las Tropas de Yun? ¿Cuando? ¿Hace cuánto tiempo se fueron?


  Yun Hua respondió: Temprano esta mañana. Se han ido hace unas cuatro horas.


  Yun Canglan palideció temiendo lo peor: Se fueron demasiado pronto.


  Había estudiado el terreno de Peach Blossom Mountain, que era fácil de sostener pero difícil de atacar. El líder de los bandidos debe tener talento para encontrar un lugar tan apropiado como su fortaleza. Yun Yajun subestimó al enemigo y se llevó solo las tropas de Yun con él. Estaría en peligro.


  ¿Por qué no pudo haber esperado un día antes de partir? Habría tenido tiempo de arreglar las cosas.


  —¡Yun Qi, Yun Qin! —Yun Canglan gritó, un par de gemelos adolescentes aparecieron en la habitación.


  —¡Maestro! —Los gemelos saludaron a Yun Canglan.


  —Yun Qi y Yun Qin vienen conmigo en nombre de 'Medical Sage y Poison Sage'. Nos iremos por unos 5 días. Yun Shu y Yun Hua, encuentras un niño para disfrazarse como yo. Recuerde no permitir que mi mamá y mi abuelo se acerquen a ella, de lo contrario lo descubrirán. —Exigió Yun Canglan.


  —Si señor. —Yun Shu y Yun Hua no sabían lo que estaba sucediendo, pero seguirían las demandas de Yun Canglan sin dudarlo.


  —Si Su Príncipe Heredero viene a buscarme, dile que estoy enfermo. No lo dejes cerca de mí.


  —¡Si! —ellos asintieron con la cabeza.


  Entonces Yun Canglan se fue con Yun Qi y Yun Hua.


  En la carretera, a las afueras de Peach Blossom City, tres caballos pasaron volando y surcaron enormes rastros de polvo a su paso.


  Había tres niños débiles en los caballos. La del caballo medio sostenía las riendas con fuerza, como si se cayera del caballo si aflojara.


  —Maestro, Peach Blossom City está justo por delante. La montaña Peach Blossom se encuentra en el lado norte de Peach Blossom City. —Yun Qi informó a sus compañeros.


  Yun Canglan asintió. —¡Vamos a la Montaña de Flor de Durazno ahora!


  Habían estado viajando durante dos días seguidos, para alcanzar a Yun Yajun. Yun Canglan temía por la seguridad de su padre.


  Cambiaron de dirección cerca del muro que rodeaba la ciudad de Peach Blossom y se dirigieron a la montaña Peach Blossom.


  Peach Blossom Mountain Road, era ancho y liso, varios carruajes viajaban por él. El terreno se volvió accidentado en la base de la montaña.


  Había menos gente en la montaña, a excepción de un puñado de leñadores. Cuanto más se alejaban, más oscuro se volvía.


  Los caballos tuvieron que reducir la velocidad porque el camino era más rocoso. Cuando llegó la noche, el camino era tan difícil que los caballos se vieron obligados a caminar.


  —¡Detener! —Un grito vino de la oscuridad delante de los tres.


  Apenas visto, un grupo de hombres con espadas les bloquearon el paso.


  Yun Canglan frunció el ceño. Ladrones?


  —Robar... ¡robo! —El hombre barbudo en el frente gritó mientras blandía su espada.


  Yun Canglan estaba intrigado y preguntó: ¿Sois los bandidos de la Montaña de la Flor del Durazno?


  —S.M... ¡si! —El hombre barbudo orgullosamente exclamó: Vete... deja tu... tu dinero y caballos. Otro... de lo contrario, haré... ¡haz esto muy personal!


  Yun Canglan suspiró, suspirando profundamente, fue cansado escuchar a este hombre hablar, y ella tenía cosas más importantes en las que concentrarse.


  ¡Ella había estado preocupada por encontrar una manera de colarse en la Montaña Peach Blossom, y la forma en que los encontró!


  Yun Canglan desmontó, se frotó los brazos y comenzó a temblar, con lágrimas en la cara, se acercó al hombre más cercano. Yun Qi y Yun Qin no sabían a qué se dirigía, por lo que desmontaron en caso de que fueran necesarios. Solo esperaban que estos bandidos no fueran torturados severamente por su joven maestro.


  De repente, Yun Canglan estaba agarrando la pierna del hombre barbudo gritando: Tío... waah... tío, por favor déjame ir. No tengo dinero. No tengo dinero, lo juro. Me pongo la ropa de mi padre y los zapatos de mi hermano. No tengo piezas de joyería en absoluto. Mis padres no tienen tienda de ropa o joyería. Mi familia es pobre Waah! Mis sirvientes son delgados. Mi caballo es viejo No tengo dinero en absoluto. Tío, por favor déjame ir.


  Yun Qi y Yun Qin estaban sorprendidos por el comportamiento de Yun Canglan. Su maestro era de hecho un individuo astuto.


  El hombre había planeado liberar a los tres. Pero cuando escuchó las palabras de Yun Canglan, no pudo evitar ver que la ropa de Yun Canglan parecía cara. No le tomó mucho tiempo al ladrón ver a través de las mentiras de Yun Canglan. Esos dos sirvientes eran guapos, la ropa que vestían era más cara que la de los demás. Los caballos parecían sanos y vigorosos también. La gente pobre no podía permitirse estos caballos en absoluto.


  El hombre se rio a carcajadas. Estaba agradecido de estar atento; de lo contrario habrían perdido la oportunidad de ganar mucho dinero.


  Yun Canglan continuó llorando, mientras el hombre barbudo estaba allí admirando su astucia.


  —Esta... este niño es... es rico. Tomar... llevarlos de vuelta. —Chantajearían a sus padres por más de lo que ganaron robando en un año entero. Estaba seguro de que el jefe estaría feliz y lo alababa.


  Los gritos de Yun Canglan se volvieron histéricos. —Waah. No, por favor no me secuestros. No tengo dinero. Soy de una familia pobre. Waah...


  Su plan estaba funcionando, pensó, mientras los bandidos llevaban a Yun Canglan, Yun Qi y Yun Qin de regreso al Campamento de Flor de Durazno.


  


  


  Capítulo 24


  Aprovecha la montaña de flor de durazno


  Era la hora de la cena en el campo de flor de durazno, el líder, Hu San, y sus hombres estaban en el pasillo comiendo cordero y regándolo con vino.


  —¡Hu Zi, bien hecho!


  Hu San elogió al hombre barbudo que lo aplaudía en el hombro.


  —Th... gracias jefe. Esta... esto es lo que... qué debería hacer. —Hu Zi tartamudeó.


  —Me gusta lo que estoy viendo en ti, sigue así. Después de que obtengamos el rescate, te promocionaré a tercer maestro de Peach Blossom Camp. —Hu San lo prometió.


  Hu Zi inmediatamente sonrió. —Th... Gracias jefe...


  Un hombre vestido de blanco, sentado al lado de Hu San se puso de pie de un salto. Era pequeño, parecía débil y para nada como un bandido. Su expresión no era despiadada y sus acciones parecían inofensivas. Su voz era aguda cuando soltó. —¡Jefe!


  Él dijo lo obvio: Jefe, no podemos bajar la guardia. Tenemos que hacer nuestra diligencia debida y verificar la información del niño.


  Hu San agitó su brazo despectivamente. —No te preocupes, el niño ya nos dijo que era el hijo del hombre más rico de Can City. Vino a la ciudad de la flor del melocotón para visitar a su abuela. —Se detuvo pensando en el rescate. —¿Qué te parece? Si exigiéramos diez cajas de lingotes de oro, eso nos preparará de por vida.


  El hombre frunció el ceño. —Jefe, el niño parece que no está haciendo nada bueno, y se ve lo suficientemente inteligente como para tratar de engañarnos.


  Hu San se rió en voz alta. —Él es solo un niño de 5 o 6 años. ¿Crees que puede matarme? Hermano, a veces piensas demasiado.


  —¡Jefe! Tenemos informes de que el general Yun ha llegado a Peach Blossom City. Probablemente atacará el campamento dentro de unos días. Debemos prepararnos. —El hombre estaba ansioso.


  —No me preocupo porque estás aquí. Hermano, eres un maestro de kung fu y conoces tus venenos. El general Yun solo trajo unos treinta hombres con él. Puedes vencerlos por tu cuenta. Vamos mi hermano, tomemos un trago juntos. —Hu San dijo.


  —Jefe... —El hombre intentó persuadir a Hu San.


  —¡Resulta que eres el consejero del Campo de Flor de Durazno, Wu Dushu*!


  (* TN: este nombre chino indica que es bueno usando veneno)


  Una voz joven y clara se escuchó en ese momento. Los bandidos dejaron caer sus cuencos, tomaron sus espadas mirando al niño que caminaba por el pasillo.


  Yun Canglan se acercó a los hombres, con las manos en las caderas, lo suficientemente casual como si estuviera paseando por un jardín. Aunque su ropa estaba arrugada, aún se veía distinguido.


  Yun Qin y Yun Qi respiraron profundamente, siguiendo a Yun Canglan. Suspiraron aliviados al haber escapado de la asquerosa leñera que olía a estiércol.


  —Wh-wh-wh-por qué ar-ar-e... son... ¿No estás en la leñera? preguntó Hu San. Señaló a Yun Canglan sorprendido, mientras que el hombre vestido de blanco miró brutalmente a Yun Canglan pero permaneció en silencio.


  —¡Cuidado con ese dedo tuyo allí! No lo apuntes a nuestro Maestro. —Yun Qin dijo su voz fría mientras miraba a Hu San.


  —¿De qué estás hablando? —Hu San estaba furioso. —¿Cómo te atreves a hablarme así? ¡Soy Hu San el Puño de Hierro! Enfermo...


  Un destello de luz brilló cuando una aguja plateada voló por el aire, perforándose en el dedo de Hu San, que gimió de dolor sin poder hacer nada.


  —Ay... Ay... Maldita sea, ¿quién demonios eres? ¿Y por qué estás aquí? Hu San preguntó.


  Yun Canglan levantó la ceja mirando a Wu Dushu.


  —¡No esperaba que Wu Dushu se convirtiera en bandido después de desaparecer durante tantos años! ¡Eso es realmente vergonzoso! —Dijo Yun Canglan.


  Wu Dushu miró a Yun Canglan con una mirada amenazadora, entrecerrando los ojos. —¿Quién eres?


  Yun Canglan bostezó con indiferencia. —Night Phoenix.


  —¿Fénix de noche? Nunca escuché de ti. —Dijo Wu Dushu.


  —No importa eso, solo recuerda, es Night Phoenix quien te mata.


  La arrogancia de Yun Canglan irritó a Wu Dushu. —¿Crees que puedes matarme?


  —¡Daré lo mejor de mí! —Yun Canglan se burló.


  Wu Dushu aprovechó la oportunidad y voló hacia Yun Canglan, con el dedo curvado como las garras de un halcón, listo para atacar. Yun Canglan vio su carga y dio un paso atrás, se retiró de la refriega. Yun Qi dio un paso adelante en lugar de Canglan, bloqueando efectivamente el ataque de Wu Dushu.


  Yun Qi era bastante ágil, y dentro de los movimientos, un grito desgarrador hizo eco cuando Wu Dushu cayó de rodillas y levantó las manos. Acunó los trozos ensangrentados donde acababan de estar sus dedos, que fueron retirados hábilmente por Yun Qi.


  —Ooow-ch... ooooh...


  Sus gritos resonaron en todo el campamento. Hu San y Hu Zi se esforzaron por ver qué estaba mal. Antes de que pudieran descubrir lo que había sucedido, el segundo maestro fue derrotado.


  Yun Qi fue salpicado con la sangre de Wu Dushu, tomando un pañuelo, Yun Qi se limpió la sangre con disgusto y la arrojó al suelo. —¡Cómo te atreves a usar veneno para luchar contra mí!


  Yun Qi era tan arrogante como Yun Canglan.


  Mucho antes de que naciera Yun Qi, Wu Dushu ganó fama por sus venenos y estuvo invicto durante veinte años, pero el joven Yun Qi derrotó a Wu Dushu hoy, con facilidad.


  Yun Canglan sonrió angelicalmente, pero cuando Wu Dushu miró a Canglan, Wu Dusho pensó que parecía un demonio.


  —Wu Dushu, si respondes mis preguntas, prometo no matarte. —Yun Canglan se adelantó.


  —¡Jódete! ¿Cómo te atreves a mirarme, el Puño de Hierro? Hu San dio un paso adelante mirando a través de Yun Canglan; Hu San tenía los puños apretados.


  —Hermano, da un paso atrás, está bien. ¡Te vengaré! Chicos, ¡sigan conmigo! —Hu San gritó con confianza. Sus cientos de subordinados podrían enfrentarse a tres hijos, pensó.


  Los bandidos se precipitaron de cabeza, pululando como avispones furiosos. Yun Canglan se quedó quieto, mientras que Yun Qi y Yun Qin no mostraron piedad, quitando las cabezas de los bandidos tan fácilmente como cortando como sandías.


  En poco tiempo, había docenas de cabezas rodando por el suelo, y los bandidos restantes no se atrevieron a acercarse.


  Yun Qi y Yun Qin arrojaron sus espadas indignados.


  Yun Canglan permaneció en el mismo lugar mientras miraba una escena sangrienta tras otra como si estuviera viendo una caricatura. Él sonrió alegre pero brutalmente.


  —¿Ya me tienes miedo? Si no supiera que ganaría, no estaría aquí. ¡Qué estúpido de tu parte! ¡Jajaja! —Yun Canglan ridiculizó más a Hu San, volviéndolo loco.


  —¿Te sientes débil todavía? ¡Jajaja! Te resbalé veneno hace un momento. Si no toma el antídoto a tiempo, morirá. —Yun Canglan dijo altivamente.


  —Tú... tú... ¿tu que? —Hu San estaba aterrorizado ahora. También tenía curiosidad. —¿Cuál es tu objetivo?


  Yun Canglan señaló a Wu Dushu y explicó: Lo estaba buscando.


  Wu Dushu sintió pánico al ver a Yun Canglan.


  —Responde mis preguntas, de lo contrario serás el conejillo de Indias de Yun Qi. —Yun Canglan se rió.


  Wu Dushu asintió de inmediato demasiado asustado para luchar, porque también usaba venenos y sabía muy bien lo que Yun quería decir con 'conejillo de Indias'.


  Yun Canglan estaba satisfecho de que ahora cooperaría. —¿Fue enviado aquí por el Príncipe Heredero?


  —No... No... —Wu Dushu respondió lo más rápido posible. .


  —¿Entonces el Gran Preceptor te envió aquí? —Él continuó.


  —Si... —Le dijo a Yun Canglan.


  Yun Canglan estaba furioso. —¿El Gran Preceptor te dijo que mataras al General Yun?


  —Si... —tragó saliva.


  —¿Tienes pareja?


  —No.


  Yun no estaba seguro de creerle. —¿En serio?


  Wu Dushu estaba ansioso por el resultado si Yun Canglan no le creía. —¡En serio!


  Hubo un silencio que pareció durar para siempre antes de que la inocente y alegre voz de un niño resonara en la habitación. —¡Genial! —Yun Canglan estaba satisfecho y luego le guiñó un ojo a Yun Qin. Yun Qin entendió la orden silenciosa y arrojó una aguja plateada que penetró a Wu Dushu.


  Antes de que Wu Dushu supiera lo que sucedió, con los ojos hacia atrás, sintió algo en el cuello, se agarró la garganta con la mano ensangrentada y sin dedos y cayó al suelo.


  —¡Hermano! ¡Hermano! —Hu San corrió a su lado. —¡Lo prometiste! ¡Dijiste que no lo matarías!


  Yun Canglan miró a Hu San inocentemente. —Sí, dije que no lo mataría, pero no dije que Yun Qin no lo mataría.


  —Tú... tú... —Hu San no sabía qué decir.


  —Te lo dije antes, ¡no apuntes a mi Maestro! —La voz de Yun Qin era indiferente y helada. Hu San lentamente torció su dedo antes de poner su mano a su lado.


  Yun Canglan se acercó lentamente a Hu San. La mirada en los ojos del niño era la de un demonio. —La corte real lo envió aquí, y él planeó acabar con el Campamento de Flor de Durazno. Lo maté y deberías agradecerme ahora. ¿Qué tal si me haces un favor y, a cambio, te doy los antídotos?


  Hu San tragó saliva y se aclaró la garganta, pero aún le costaba responder su pregunta: ¿Qué... ¿Qué favor quieres? había terror en su voz y palabras. Hu San no quería ayudar a este mini demonio, pero los ojos de Yun Canglan brillaron, sonrieron diabólicamente y Hu San se estremeció, sintiendo que entendía el miedo en un nivel completamente nuevo. Él estuvo de acuerdo. —¿Qué es lo que quieres que haga? —La derrota en su voz coincidía con su cuerpo encorvado.


  —Mata a las tropas de Yun Yajun y quema la montaña Peach Blossom. —Yun Canglan pronunció con los dientes apretados.


  


  


  Capítulo 25


  Los treinta y seis luchadores en la oscuridad


  En el puesto de guardia de Peach Blossom City


  Yun Yajun y sus tropas dormían pacíficamente. El general Yun Yajun no estaba tomando en serio la amenaza de los bandidos en Peach Blossom Mountain, por lo que no ordenó que se pusieran guardias durante toda la noche.


  Tarde esa noche, las dos linternas que colgaban en la puerta del puesto de guardia estaban demasiado oscuras para ver.


  En la oscuridad, las sombras arrastradas por las paredes, acurrucadas frente a la puerta, eran figuras apenas perceptibles. Usando la luz atenuada, entraron en la publicación como fantasmas.


  Yun Canglan se bajó de la espalda de Yun Qin. —¿Es esta habitación?


  Fuera de la habitación, Yun Canglan se volvió y preguntó en voz baja. Yun Qin y Yun Qi asintieron en silencio.


  Yun Qin abrió la puerta a Yun Canglan. Tan pronto como Yun Canglan entró en la habitación bañada por la tenue luz de la luna, la puerta se cerró de nuevo y parecía que no se había abierto.


  El hombre rodó en sueños y de repente fue despertado por los pasos. Se levantó agarrando la espada al lado de la cama.


  —¿Quién está ahí?


  Yun Hu gritó. La habitación puede estar oscura, pero podía escuchar claramente la fuerte respiración del visitante.


  Yun Hu era un guerrero, por lo que estaba alerta y listo para un ataque. Sin embargo, no estaba preparado para la brutalidad, no creía que el visitante fuera a matar.


  —¿Quién eres tú? Di algo, maldita sea.


  —Tío Yun Hu, silencio. Me estás asustando.


  La voz se desvaneció. De repente se encendió una vela, pero no había nadie cerca.


  La repentina luz hizo que Yun Hu cerrara los ojos. La vista que lo saludó cuando abrió los ojos fue una visita inesperada.


  —¿Su Alteza Real? —Yun Hu se frotó los ojos con incredulidad. De pie ante él estaba Yun Canglan. Sus pensamientos corrían mientras miraba, '¿Qué trae a Su Alteza Real aquí? ¿Quiénes son los dos adolescentes con él?


  —Su Alteza Real, ¿por qué estás aquí? ¿Cómo es que llegaste aquí? ¿El general sabe que estás aquí? Además, ¿quiénes son? Yun Hu estaba haciendo muchas preguntas y pensó que probablemente no debería hacer eso.


  Yun Canglan sonrió levemente y en voz baja pero seria le dijo a Yun Hu: Tío Yun Hu, cálmate por favor. Vengo solo y mi padre no tiene idea de que estoy aquí.


  Yun Hu estaba aturdido. Finalmente lo entendió.


  Yun Canglan siempre parecía ser cobarde, débil y travieso, pero ahora era helado, sofisticado, inteligente y dominante. ¿Entonces había sido un acto y esta era la verdadera alteza real?


  —Tío Yun Hu, no te quedes sorprendido, realmente soy yo, Yun Canglan. Presta atención. —Yun Canglan continuó con frialdad: Su Majestad y Su Príncipe Heredero temen el poder militar de mi padre. Parecen favorecer y confiar en mi padre y amarme mucho, pero de hecho, quieren matar en secreto a mi padre para recuperar el poder militar, así que tengo que fingir que soy un inútil para relajar su vigilancia. Lo que te estoy diciendo es importante para la supervivencia de todos los miembros de la Casa del General. Por favor, mantenlo en secreto.


  Yun Hu se quedó allí con la boca abierta, en estado de shock. El comportamiento de Yun Canglan era un pretexto; Era inteligente, sofisticado y astuto más allá de sus años y no era bueno para nada. Debe haber planeado desde muy joven. Qué visión de futuro tenía para ver este complot a fondo cuando el general no podía ver.


  —Su Alteza Real, puede estar seguro. El general me salvó la vida y haré lo mismo por él.


  Yun Canglan asintió. —Sé que eres leal. Por eso estoy aquí ahora. Quiero preguntarte algo.


  —Sí adelante. —Yun Hu no pudo evitar considerar a Yun Canglan con reverencia. Era un soldado veterano, pero obedeció voluntariamente a este niño.


  —¿Cuántos miembros de las Tropas de Yun son leales a mi padre y realmente están dispuestos a dar sus vidas? —Yun Canglan lo puso lentamente y de manera dominante, haciendo hincapié en la palabra "realmente.


  Yun Hu estaba totalmente convencido, por las capacidades de Yun Canglan, y con él como su joven maestro, no sufriría ningún destino malo: Todos juramos lealtad al General y a usted, Maestro Yun.


  Yun Canglan estaba satisfecho. —Bien, confío en ti.


  Yun Hu tenía curiosidad. —Su Alteza Real, ¿qué pasó?


  —Por eso vine a ti. Su Majestad y Su Príncipe Heredero consideran a mi padre como una espina en sus costados y tratan de matarlo. Fue una artimaña enviar a mi padre aquí para aplastar a estos bandidos.


  —¿Quieres decir que lucharemos contra bandidos falsos?


  —No, son verdaderos bandidos. —Yun Canglan estaba de pie junto a la ventana, de espaldas a Yun Hu. Yun Canglan podría ser débil, pero era agresivo.


  —Peach Blossom Mountain es difícil de atacar, pero fácil de defender. Mi padre ha subestimado a los bandidos, trayendo solo a las tropas de Yun para deshacerse de ellos. Su Majestad y Su Príncipe Heredero sabían que mi padre lo haría. Creen que hay una fuerza secreta en la casa del general. Sí, la tropa de Yun es el objetivo. Quieren atraer a la fuerza secreta para eliminarlo. Lo más importante, quieren matar a mi padre.


  —Pero el general...


  —Padre no cree que Su Majestad, a quien es leal, lo quiera muerto, ya que no sabe que Su Majestad se siente amenazado por su poder militar. —Por eso vine a ti.


  Yun Hu cayó sobre una rodilla. —Te juro lealtad, Maestro Canglan, y para proteger al General.


  —Bueno. —Yun Canglan dijo de una manera autorizada.


  —Quiero que tú y el resto de los treinta y cinco miembros de las Tropas de Yun mueran en la batalla aquí. Mi padre estará gravemente herido y Peach Blossom Mountain desaparecerá.


  Yun Hu estaba perplejo, pero no preguntó nada. Yun Canglan estaba satisfecho con su lealtad y se sintió aliviado.


  —Yun Qin.


  —Si. —Yun Qin se acercó a Yun Hu y le entregó una delicada botella de porcelana. Yun Canglan explicó: Cuando te lastimes en la pelea, bebe esto y parecerás muerto durante cuarenta y ocho horas. No te preocupes, rescataré tus cuerpos y te mantendré a salvo. En la superficie, parece que estás aniquilado y mi padre está herido. Quemaré Peach Blossom Mountain en cenizas. Su Majestad y Su Príncipe Heredero no se preocuparán por mi padre en el futuro cercano, pero luego tendrá que ocultar su identidad.


  —Joven maestro Yun, haré lo que quieras. —Yu Hu respondió con determinación, dirigiéndose a Yun Canglan más formalmente.


  —Ordenaré máscaras para ti más tarde. Tendrás que servir en la Casa del General con otras identidades y proteger a las personas allí.


  —Si. —Yu Hu admiraba mucho las habilidades estratégicas y la madurez de Yun Canglan. Era mejor para la Casa del General si se retiraban por ahora.


  Yun Canglan se preocupó. —Tío Yun Hu, no me lo prometas ahora. Confío en ti, pero no sé si los otros miembros me obedecerán.


  —El general nos salvó en el campo de batalla. Sin él, las bestias salvajes nos habrían comido. Descartamos nuestros pasados, incluidos el país y los apellidos. Vemos al General como la persona más importante. Eres el único hijo del general. Creo que lo que haces es lo mejor para él. Todos lo sabemos.


  Yun Canglan miró hacia el cielo oscuro. La noche de otoño siempre parecía un poco sombría. —No importa, pero puedes decirles esto, mi padre te salvó; puedo destruirte. Odio la traición y el engaño por encima de todo. No quiero ir tan lejos.


  Yun Canglan estaba imponentemente parado allí. Yun Hu estaba a unos pasos de él y podía sentir claramente la presión de él.


  —No te preocupes. Nos comprometemos a servirle.


  Luego, los 36 miembros de las Tropas de Yun se convirtieron en la fuerza secreta de la Casa del General. Reputado de ser, 'Los treinta y seis luchadores en la oscuridad'; fueron el fuerte respaldo de Yun Canglan para gobernar el mundo.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 26


  Apareció otra pluma


  Como Yun Canglan esperaba, Yun Yajun no tomó en serio al enemigo. Las tropas de Yun atacaron el campo de flor de durazno después de un día de descanso. Había más de trescientos bandidos en el campo de flor de durazno que se alzaron contra las tropas de Yun. Yun Yajun fue atrapado con flechas y se hundió en un coma profundo. Cuando despertó, encontró solo a Yun Hu a su lado.


  Yun Hu le dijo que el resto de las Tropas de Yun habían perecido durante la lucha contra los bandidos en el campamento. Peach Blossom Camp fue quemado hasta las cenizas.


  Yun Yajun se dio cuenta de que fue su desprecio lo que provocó la muerte de treinta y cinco soldados. Estaba abrumado por el remordimiento. Yun Hu le dijo que el reino aún lo necesitaba, lo sacó de su pena y regresaron a Can City al quinto día.


  Huo Yang, el emperador de Can Kingdom, estaba muy satisfecho de sí mismo. Salió de la ciudad para recibir a Yun Yajun. Agradeció a Yun Yajun por deshacerse del mal para la gente sin costarle un soldado en absoluto, pero Yun Yajun solo podía sentir un dolor abrumador.


  Su Majestad, Huo Yang, preparó una fiesta para ese día para dar la bienvenida a Yun Yajun a casa.


  Yun Canglan estaba triste. Yun Yajun la llevó a asistir a la fiesta de esta noche, pero no sabía qué decirle a Huo Liuyun, por lo que no quería toparse con él. Por lo tanto, ella había dejado el banquete y estaba vagando sola por un salón remoto en el palacio imperial.


  Afuera había oscurecido y se encendieron velas en todo el palacio. Una linterna roja colgaba en la entrada de algunos pasillos.


  Se llamaron linternas de Yinjun. Las concubinas del emperador encendían una linterna Yinjun todas las noches y esperaban a que el emperador hiciera una visita.


  Yun Canglan estudió la linterna Yinjun, perdido en sus pensamientos. Los emperadores no tenían corazón, y un día en el futuro, Huo Liuyun sería el emperador. Yun Canglan se preguntó si Liuyun también sería cruel.


  Huo Liuyun fue un político ambicioso. Desde la primera vez que la abrazó, vio que la ambición acechaba en sus ojos. También recordaba su gentileza con ella. Ella juró entonces; ella lo ayudaría a lograr su objetivo, y así construyó una fuerza propia. Yun Canglan quería estar a su lado. Sin embargo, cuando llegó algún día y obtuvo lo que quería, ¿estaba dispuesta a ver que numerosas concubinas lo rodeaban?


  Nunca había pensado en eso antes, pero cuando vio la linterna Yinjun esta noche, se dio cuenta de que podría suceder.


  No quería sentarse a llorar por un hombre día tras día, y estaba claro para ella que no era del tipo que compartía a su esposo con otros.


  Yun Canglan se preguntó si se había equivocado desde el principio. Se encontró dudando de sus planes por primera vez.


  Yun Canglan abandonó el área del palacio para albergar a las concubinas y con ellas, las linternas de Yinjun y vagó a otra área remota en el palacio imperial.


  El repentino ruido de un rincón oscuro interrumpió el tren de pensamiento de Yun Canglan.


  En el fondo de una gran rocalla, un grupo de niños estaba parado en las sombras. Una pequeña figura acuclillada en el medio, con la cabeza acunada en sus brazos.


  —¡Golpealo! ¡Golpéalo hasta la muerte! ¡Idiota!


  —Golpéalo fuerte. Serás recompensado si soy feliz.


  Unos sonidos débiles flotaron en las orejas de Yun Canglan, que estaba al otro lado de la rocalla. Ella frunció el ceño y pensó que el palacio imperial era una guarida de corrupción.


  Ella caminó hacia ellos y reconoció al líder de esos niños, Huo Wuling, el Príncipe mayor de Can Kingdom. Llevaba ropa lujosa y se veía guapo, pero había una mirada sin alma asomando por sus ojos. .


  La pequeña figura en harapos para vestir era Yang Gezhi, el décimo Príncipe del Reino Ling.


  —¿Que juego estas jugando? ¿Por qué no me invitas? —Gritó Yun Canglan.


  Huo Wuling se dio la vuelta y frunció el ceño cuando vio a Yun Canglan, que parecía de muy buen humor.


  —¡Eres tu! —Él puso los ojos en blanco.


  Yun Canglan se acercó y, de pie frente a él, puso sus manos en sus caderas. —Por supuesto que soy yo. Quería espiar las concubinas de Su Majestad, pero me pierdo. Veo que estás golpeando a alguien. Me gusta vencer a los demás también.


  Yun Canglan le dirigió una sonrisa inocente.


  Huo Wuling agitó los brazos, desechando impacientemente a Yun Canglan. —Vete. Estoy ocupado.


  Yun Canglan se agarró la manga y gritó: No, no me iré. Hace mucho tiempo que no hago ejercicios. Mi madre dijo que si no hago ejercicios, no creceré más. Wuling, déjame ayudarte a vencer a este chico, ¿de acuerdo?


  Yun Canglan le mostró su pequeño puño a Huo Wuling y se jactó: Soy fuerte. La última vez, ayudé a Unibrow a vencer a un mendigo en la calle. Se dice que el mendigo murió poco después. ¡Wuling, déjame ayudarte!


  Huo Wuling frunció el ceño. Había escuchado que su primo Wu Yunye golpeó a un mendigo en la calle hace varios días y Yun Canglan se unió. Más tarde, su primo fue golpeado por su padre. ¿Por qué Yun Canglan tuvo que atraparlo golpeando a alguien? ¡Hoy no fue su día de suerte!


  Yang Gezhi fue el décimo Príncipe del Reino Ling. Huo Wuling podría vencerlo, ya que era el Príncipe mayor de Can Kingdom. Yun Canglan estaba loco. Podría golpearlo hasta la muerte accidentalmente, ¿entonces qué? Si el emperador supiera lo que estaba sucediendo, Huo Wuling estaría en grandes problemas.


  Huo Wuling lanzó una mirada de advertencia a sus subordinados, y dejaron de golpear a Yang Gezhi y se pararon a su lado.


  —Como quieres vencerlo tanto, te dejaré en eso. Estoy aburrido. ¡Adiós! —Huo Wuling llamó mientras se alejaba.


  —Espere. No te vayas Estoy demasiado débil para vencerlo solo. Espere. —Yun Canglan gritó detrás de él.


  Huo Wuling la ignoró y se fue, seguido de sus subordinados.


  —Se fueron, levántate! —Yun Canglan sonrió y habló suavemente.


  Yang Gezhi levantó la cabeza y le preocupaba que Yun Canglan aún pudiera vencerlo. Su rostro estaba cubierto con su cabello desordenado, y su ropa estaba en harapos.


  —¡Eres tu! Canglan! Yang Gezhi de repente se puso de pie con una expresión de sorpresa en su rostro.


  —¿Qué te ha pasado? —Yun preguntó.


  Las lágrimas corrían por su rostro. Él dijo: Después del día en que te conocí, Su Majestad de Can Kingdom me llevó al palacio imperial. Todos mis sirvientes fueron reemplazados. ¡Siempre me intimidan!


  Era solo un niño de siete años, que perdió a su madre. Se vio obligado a abandonar su ciudad natal y fue intimidado en el extraño palacio imperial. Yun Canglan sintió pena por lo que estaba pasando.


  —¿Huo Wuling te sigue intimidando como lo estuvo esta noche? —Yun frunció el ceño.


  Yang Gezhi sacudió la cabeza de lado a lado. —Hoy fue la primera vez. Estaba bloqueando su camino pero no a propósito.


  Yun Canglan se arregló la ropa para recordarle: Ya que estás en Can Kingdom, deberías crecer ahora. Nadie puede ayudarte excepto tú mismo. Si no quieres ser intimidado, debes hacerte más fuerte. ¿Entender?


  Yang Gezhi miró a Yun Canglan, sus ojos como dos grandes charcos negros de tinta, y asintió con la cabeza a pesar de que no entendía lo que Yun Canglan quería decir.


  —Soy el Joven Maestro de la Casa del General. Si tiene problemas, envíeme a alguien de su confianza para que me lo diga. Sin embargo, no podré ayudarte durante toda tu vida. Si quieres volver a casa, tienes que depender de ti mismo. El palacio imperial es un lugar lleno de mentirosos. Probablemente lo sepas ya que viviste en el palacio imperial del Reino Ling durante siete años.


  Yang Gezhi estaba escuchando atentamente y tratando de recordar todo lo que dijo Yun Canglan. Miró a Canglan y se dio cuenta de que Yun parecía ser más joven que él.


  Yun Canglan se quitó el polvo de la ropa y de repente vio una marca en su brazo izquierdo a través de la manga rota. Era una pluma roja sangre, que se veía bonita y coqueta.


  Yang Gezhi fue de hecho una de las siete plumas.


  A diferencia de los otros que Yun Canglan había visto, la pluma de Yang Gezhi estaba en plena floración y parecía que podía balancearse con el viento.


  


  


  Capítulo 27


  Armadura sin miedo


  Yun Canglan frotó su mano sobre la marca de nacimiento de la pluma. Se movió de un lado a otro y aparentemente cobró vida, como un aleteo en el cielo.


  Yang Gezhi estaba asombrado? por lo que vio. —¡Guau! La marca de nacimiento se mueve.


  Yun Canglan lo miró y preguntó: ¿Se ha movido antes?


  Yang Gezhi dijo honestamente mientras sacudía su cabeza. —No. Nunca se movió incluso cuando me lavé.


  —¿Naciste con la marca de nacimiento?


  —Sí —asintió Yang Gezhi. Notó que la mano de Yun Canglan era suave y cálida bajo su toque pruriginoso pero cómodo.


  —Pero no es lo mismo que antes —agregó Yang Gezhi distraídamente.


  Yun Canglan dejó de tocarlo, y la pluma encantadora quedó tan inmóvil como una pintura tan repentinamente como comenzó.


  —¿Qué quieres decir? —Yun Canglan parecía triste y sus ojos mostraban que sabía la razón.


  Yang Gezhi se sintió decepcionado cuando Yun Canglan retiró su mano. Tocó la marca de nacimiento de la pluma en su brazo, pero no pasó nada.


  —Solía ser filoso y duro como una espina. Sin embargo, el día que te conocí, estaba ardiendo y doloroso y luego la pluma se estiró. El dolor duró toda la noche y no se detuvo hasta la mañana.


  Yun Canglan escuchó atentamente con una mirada perpleja.


  '¡Estirado! ¡La marca de nacimiento de una pluma se había estirado inesperadamente! ! Bueno, si la marca de nacimiento en Yang Gezhi se hubiera extendido, ¿qué pasa con Yan Cangyue y Shui Minghan? ¿También se han estirado sus marcas de nacimiento?


  Conocí a Lei Tianyan, bajo el seudónimo de Hua Luosui, nacido con un brote de loto en la cara. ¿Su marca de nacimiento también se estiró?


  '¡Oh wow!' Yun Canglan se dio cuenta: 'He conocido a cuatro hombres con la marca de nacimiento de una pluma: Yan Cangyue, Shui Minghan, Yang Gezhi y Lei Tianyan. Ya es hora de que descubra más sobre la pluma.


  Templo taoísta de Huantian*


  (* TN: Huantian aquí significa dar a las personas una vida pacífica. )


  Yun Canglan miró la tableta que colgaba sobre el templo y pensó: '¡Qué arrogante! ¿Por qué no nombras el templo Huantian* Taoist Temple? ¿Pretendes cambiar al emperador del mundo entero?


  (* TN: Huantian aquí significa hacer un cambio significativo en todo el mundo. En chino huantian aquí hay un homófono para huantian mencionado anteriormente. )


  —Joven Patrona, mi maestro te ha estado esperando. —La puerta se abrió y salió un joven sacerdote taoísta con una túnica gris.


  Yun Canglan se sorprendió pero siguió al Sacerdote al templo taoísta. Finalmente se detuvieron en una cabaña de paja separada después de hacer muchos giros uno por uno.


  —Sinceramente espero que me disculpes. Mi Maestro invitó a esta Joven Patrona solamente.


  Yun Canglan mirando detrás de las órdenes emitidas. —Yun Qin y Yun Qi, esperen afuera y estén atentos en caso de que alguien venga.


  —Sí, Maestro Yun.


  ¿Yun Canglan se dio la vuelta? y empujó la vieja puerta de bambú para abrirla.


  Actualmente, había cuatro reclusos viviendo en el mundo. Eran considerados el todopoderoso y conocido como Armadura sin miedo, Sruthan, Sparrow y Kenway.


  Parecía una coincidencia que tuvieran algo que ver con Yun Canglan. Fearless Armor, también conocido como Taoist Priest Fearless, fue el que había ido a la Casa del General y le había contado el destino de Yun Canglan. Las poderosas capacidades analíticas del sacerdote taoísta Fearless nunca estuvieron involucradas en asuntos mundanos. No se había escuchado de él durante décadas.


  Sruthan, que ocupó el primer lugar en el mundo por sus temibles habilidades de artes marciales, quería tomar a Yun Canglan como aprendiz.


  Sparrow era ágil y veloz como su nombre lo indicaba, con la capacidad de moverse a una velocidad sobrehumana. Lei Tianyan, bajo el seudónimo de Hua Luosui, fue su aprendiz.


  Kenway, Maestro de Yun Qi y Yun Qin, era conocido como médico especialista y boticario. Había estado activo en Jianghu solo durante un año y luego desapareció. La gente sabía poco de él, lo que lo convertía en un misterio.


  Estaba tan confundido sobre el rumor de que el Fénix de Fuego unificaría el mundo que envié a mis asistentes a buscar dónde vivía el Sacerdote Taoísta Sin Miedo. Ahora aquí estoy, y según el joven sacerdote taoísta, no hay duda de que ha sabido que vendría.


  Como Yun Canglan empujó? Con la puerta abierta, sus sentidos se llenaron con el aroma del sándalo.


  —Sacerdote taoísta sin miedo —Yun Canglan saludó al sabio? Sacerdote taoísta. Estaba sentado en el sofá. Tenía una larga barba gris y miró? en la puerta.


  —He estado esperando durante seis años y aquí estás, por fin. —Sacerdote Taoísta Sin Miedo dijo suavemente mirando a Yun Canglan. Sus ojos estaban tranquilos como un lago profundo e inmóvil.


  —Lamento que hayas esperado tanto tiempo.


  —Siéntate. Sé que tienes muchas preguntas. Ve despacio, tómalo con calma. —¿Sacerdote taoísta sin miedo? sugirió mientras señalaba una silla.


  Yun Canglan, cuyos ojos mostraban su dignidad indeleble y una madurez más allá de su edad, tomó el asiento ofrecido.


  Sacerdote Taoísta Sin Miedo tomó una tetera y derramó un té amarillo pálido y una fragancia débil llenó la habitación.


  —Aquí —ofreció, con su mano extendida sosteniendo una taza de cerveza fresca. —Pruébalo —fue tan amable y benevolente como un abuelo mirando a su nieta.


  Yun Canglan tomó la taza, primero inhalando el aroma, sonrió alabando: El té es dulce y suave. El sabor dura mucho e increíblemente impresionante. Este es un gran té.


  Sacerdote Taoísta Sin Miedo exclamó con sus ojos brillantes. —¿Sabes mucho sobre el té?


  Yun Cangla asintió y pensó: 'Por supuesto que sé mucho sobre la ceremonia del té. Mi padre en el mundo moderno es fanático del té. Hice mucho esfuerzo aprendiéndolo para hacerlo feliz.


  Yun Canglan? tomó un sorbo y dejó la taza sobre la mesa, quejándose: No estoy aquí por una taza de té.


  Sacerdote taoísta Intrépido olfateó el aroma del té y la instó: Adelante.


  —¿Por qué hay marcas de nacimiento de plumas?


  —Es tu destino. —Yun Canglan era un Fénix de Fuego sin plumas, y las plumas pertenecían a siete pájaros machos.


  —¿Pero para qué sirven las marcas de nacimiento de las plumas?


  —Los siete pájaros machos nacieron con marcas de nacimiento de plumas. Mientras te sean leales, las plumas se extenderán.


  —Ya he reconocido cuatro de los siete pájaros machos. ¿Sabes quiénes son los demás?


  —No puedo dejar que el gato salga de la bolsa.


  —¿Son todos miembros de la corte real?


  —Tendrás que descubrirlo por ti mismo.


  ¿Después de? Unos momentos de silencio, Yun Canglan preguntó: ¿Debo unificar el mundo?


  —Es tu misión.


  —¿Cuándo puedo volver a mi mundo?


  —Después de la unificación de los siete reinos.


  —¿Cómo?


  —Lo sabrás.


  —¿Hay alguna posibilidad de que Huo Liuyun y yo nos casemos? —Quería saber si Huo Liuyun era uno de los siete pájaros machos o no.


  El Sacerdote Taoísta Sin Miedo finalmente levantó la vista y respondió: Tu destino dependerá de tu corazón.


  —Él y yo tendremos una guerra tarde o temprano, ¿no?


  —Sigue a tu corazón.


  Un confundido Yun se sentó en silencio.


  —Déjame recordarte, puedes volver a tu mundo con la condición de que dejes este reino con un Emperador. Es decir, debes dar a luz a un niño cuyo padre debe ser uno de los siete pájaros machos.


  —¿Quieres decir que no puedo enamorarme de nadie más que de los siete pájaros machos?


  —Te dije que siguieras a tu corazón.


  Yun Canglan estaba furioso por dentro, 'Fearless Armor no dijo nada de valor, juego de palabras realmente. Sus capacidades analíticas son solo trucos.


  Yun Canglan saltó de la silla en un torrente de? ira con un "Adiós. —como ella se fue.


  Sin nada más que decir, Yun Canglan regresó por donde ella la había guiado. Al ver su reacción, el sacerdote taoísta Fearless se echó a reír.


  —Chica, un mal genio no es bueno para tu matrimonio.


  Prestando más atención a sus palabras que caminando, Yun Canglan casi tropezó por el umbral.


  'Maldito sacerdote taoísta, solo finges ser un sabio'.


  —Chica, no puedes determinar la situación del mundo entero. Es tu misión unificar el mundo. Sin embargo, su actitud no hará ninguna diferencia. Serás nombrado emperador por unanimidad.


  El Sacerdote Taoísta Sin Miedo se acariciaba la barba mientras instó a Yun Canglan. Estaba bastante seguro de que ella escuchó lo que dijo.


  


  


  Capítulo 28


  Yun Canglan, Princesa del Reino Can


  Ocho años después


  En los últimos ocho años, hubo muchos cambios. El Emperador del Reino Jin murió, y todos los príncipes lucharon para reclamar el trono. Al final, fue el octavo Príncipe Xi Quanwei quien ganó la corona. El Emperador del Reino Feng desarrolló una obsesión con el kung fu y le pasó su corona al décimo Príncipe Qin Liuren antes de desaparecer.


  Los siete reinos, en los dos continentes, mantuvieron la paz en la superficie; Sin embargo, las batallas estallaban siempre.


  Con el paso del tiempo, los niños crecieron. Varios príncipes de los siete reinos se destacaron como Prince Charmings para las señoritas del mundo.


  Los héroes surgieron durante este tiempo también, y los más famosos de estos héroes fueron Mister Night Phoenix y Mister Yao Xi. Mister Night Phoenix debutó once años antes y era famoso por sus pinturas y poesía. Mister Night Phoenix apareció de vez en cuando en los últimos tres años, lo que atrajo a nuevos admiradores, y su talento literario aumentó aumentando su popularidad. Sin embargo, independientemente de sus logros, Mister Night Phoenix fue solo un ratón de biblioteca en comparación con Mister Yao Xi.


  Los rumores volaron sobre el señor Yao Xi. Uno dijo que su rostro rivalizaba con el de Mister Night Phoenix. Era un maestro en el arte del kung fu. Sin embargo, lo más importante fue cuán inteligente y astuto fue Yao Xi, y que él solo provocó varias disputas en los cuatro países del Continente del Agua en los últimos años. Por lo tanto, el señor Yao Xi era un misterio para el mundo, vilipendiado y apreciado a la vez.


  Aún más famoso que Night Phoenix o Yao Xi, permaneció Yun Canglan.


  De la nada hace un mes, el Emperador del Reino Can declaró a Yun Canglan como una niña. Se corrió el rumor de que cuando nació, Fearless Armor les dijo a sus padres que la criaran como un niño varón hasta los catorce años. Por lo tanto, desde ese día en adelante, Yun Canglan fue conocida como una princesa* de Can Kingdom.


  (* TN: En chino, el título Junzhu significa "Princesa de una Comandancia. —Ella no era la hija del emperador)


  La especulación voló y todos se preguntaron quién era lo suficientemente valiente como para casarse con la princesa Yun Canglan. El Emperador de Can Kingdom anunció el inminente matrimonio del Príncipe Heredero Huo Liuyun con la Princesa Yun Canglan. La boda real se celebraría el tercer día del segundo mes en 1011 en el Calendario Shuihuo*.


  (* TN: Shuihuo Calendar* se usa en esta novela. )


  En el segundo día del segundo mes en 1011 del calendario Shuihuo


  En la casa del general, Can Kingdom


  Lin Wan'er estaba de pie en la habitación de Yun Canglan. Algunas arrugas le fruncieron el rostro, pero estaba más sana de lo que había estado varios años antes. Estaba llena de afecto por su hija, mientras tomaba un peine de madera y lo pasaba suavemente por el cabello de Yun Canglan.


  —Tienes un cabello tan hermoso. —Lin Wan'er lo admiraba.


  Yun Canglan tenía una falda azul claro que acentuaba su esbelta figura. Sin embargo, las similitudes entre madre e hija terminaron allí. Indudablemente no tenía los hermosos rasgos que tenía la cara de Lin Wan'er. Aunque tenía la cara de un ángel cuando era niña, ahora era bastante ordinaria.


  Yun Canglan se retorció el cabello alrededor de su dedo frente a ella, luciendo infeliz.


  —Esta falda no es cómoda, prefiero usar ropa de hombre y no me gusta mi cabello así. —Yun Canglan se quejó.


  Lin Wan'er continuó peinando el cabello desordenado de Yun Canglan mientras hablaban.


  —Ahora eres un adulto. No seas tan voluntarioso. Te casarás con su príncipe heredero mañana. Lo que dices y haces se refleja en todo Can Kingdom. No más ser grosero.


  Yun Canglan se echó hacia atrás sintiendo el calor de Lin Wan'er y se sintió satisfecho.


  —Madre, ¿casarse con Liuyun es adecuado para mí? —La incertidumbre de Yun Canglan flotaba en el aire cuando ella preguntó.


  Lin Wan'er dejó de peinar el cabello de su hija, le vino a la mente su propia ansiedad sobre el matrimonio.


  Yun Canglan era un espíritu libre desenfrenado y no encajaba con la vida del palacio imperial. Además, Huo Liuyun sería el Emperador del Reino Can algún día. El emperador tendría numerosas concubinas. ¿Qué debería hacer Yun Canglan entonces, sería atormentada por el resto de su vida?


  Como su madre, Lin Wan'er quería que ella encontrara al Sr. Derecho y felicidad. Pero no estaba segura de si el Príncipe Heredero era el Sr. Adecuado para su hija.


  Yun Canglan vio la vacilación de Lin Wan'er reflejada en el espejo de bronce y comenzó a dudar de sí misma.


  Ella tenía catorce años. Huo Liuyun reveló su identidad y luego anunció que se casarían. Todos estaban bajo el plan de Yun Canglan.


  Esta fue la más reciente de las cosas que había hecho en el transcurso de ocho años, para proteger a su padre. Primero, ella había abierto una brecha entre el Emporer Huo Yang y el Gran Preceptor en secreto. Le dio a algunas de las concubinas de Huo Yang una potente droga conocida como Dielianhua*, que le dio a Huo Yang una necesidad incontrolable de tener relaciones sexuales con ellas. Por lo tanto, varias concubinas terminaron embarazadas.


  (* TN: Dielianhua es un afrodisíaco en polvo, que hace que una mujer sea irresistible para un hombre, obligándolo a aparearse con ella, cuando está en el cuerpo de una mujer. )


  Lady Lian pensó en el Emperador, Huo Yang se había cansado de ella y estaba desilusionada.


  Después de eso, Yun Canglan envió guardias para matar a los jóvenes del Gran Preceptor. El Gran Preceptor pensó que el Emperador lo hizo y comenzaron a luchar en privado.


  Entonces, durante los últimos ocho años, el Príncipe Heredero, Huo Liuyun y Su Majestad, Huo Yang, estuvieron demasiado ocupados con el Gran Preceptor, sin dejar tiempo para causar más daño a Yun Yajun.


  Recientemente, el Gran Preceptor parecía estar tramando una conspiración. Huo Liuyun necesitaba casarse con Yun Canglan y atraer a su padre a su lado. Además, quería el Sello del Comandante, que estaba en posesión de Huguo General, a través del cual controlaría la mitad del ejército de Can Kingdom.


  Yun Canglan acordó casarse con Huo Liuyun porque ella nunca olvidó su amabilidad cuando nació. Estaba dispuesta a pasar por alto todo lo que había hecho y darle otra oportunidad. Si Huo Liuyun confiara en ella, ella se apoderaría del mundo por él.


  —No te preocupes, madre. Voy a ser feliz. Ya sea la esposa del Príncipe Heredero o la gente común, no me rendiré mientras lo desee. —Yun Canglan dijo con firmeza.


  Lin Wan'er se sintió aliviado y continuó peinando el cabello de Yun Canglan.


  —Canglan, recuerda siempre; la casa del general es tu hogar. Si por algún motivo te perjudican y quieres volver, siempre te respaldaremos. —Dijo Lin Wan'er.


  Yun Canglan guardó silencio mientras las palabras se hundían antes de arrojarse a los brazos de Lin Wan'er, escuchando su corazón firme y su pecho en aumento mientras respiraba.


  Érase una vez, recordó que se apoyó contra su madre*, sosteniendo sus manos llenas de arrugas, conversando con ella.


  (* TN: Aquí Yun Canglan está recordando a su madre durante la vida anterior. )


  Se preguntaba si su madre estaba bien. ¿Estaba su padre canoso ahora? ¿Se rompieron sus corazones cuando ella dejó el mundo?


  Yun Yajun entró en la habitación; fue conmovedor ver a su esposa e hija juntas de esa manera. Les hizo saber que estaba allí con tos seca y corta. No estaba acostumbrado a Yun Canglan con vestido de mujer, y la vista todavía lo tomó por sorpresa.


  —¡Tienes 14 años, jovencita, no te comportes como un niño! —Él la reprendió gentilmente.


  Lin Wan'er le dirigió una mirada de advertencia mientras lo saludaba. —Yajun.


  Yun Canglan miró a Yun Yajun con una expresión traviesa.


  —Padre, mañana seré la esposa del Príncipe Heredero. ¡Si te atreves a vencerme de nuevo, me encargaré de que el Príncipe Heredero te castigue! —Yun Canglan se rió entre dientes mientras ella hacía su amenaza.


  Yun Yajun se enojó. Señaló mientras la regañaba. —¡Bastardo! Deberías cambiar este comportamiento. Si continúas actuando así, deshonrarás a Can Kingdom. ¡Mira lo que has hecho ya! Sabes, si continúas actuando así, su Príncipe Heredero seguramente se casará con varias concubinas, y luego te arrepentirás de tus acciones.


  Yun Canglan suspiró y secretamente creyó que su padre estaba pasando por la menopausia.


  —¡Ningún padre maldeciría a su hija como lo acabas de hacer! —Yun Canglan habló en susurros. Ella no se atrevió a decirlo en voz alta.


  —¿Qué dijiste? —Yun Yajun cuestionó. Su audición fue muy buena.


  —¿Qué? —Yun Canglan se hizo el tonto. —Dije que tú y mamá deberían trabajar duro y darme un hermano o una hermana. —Ella empujó a sus padres juntos mientras decía: ¡Papá, vamos! —Bromeó Yun Canglan.


  Las caras de sus padres se pusieron rojas de vergüenza. Yun Yajun miró enojado a Yun Canglan, regañándola antes de levantar a Lin Wan'er y salir.


  —¡Bastardo! ¡Siempre como un playboy! —Yun Yajun se echó sobre el hombro cuando se fue.


  Mirando su alta figura, Yun Canglan lo llamó. —¡Papá, vamos!


  Cuando Yun Canglan habló, Yun Yajun se balanceó ligeramente y casi dejó caer a Lin Wan'er cuando lo hizo.


  


  


  Capítulo 29


  La ternura de Huo Liuyun


  Sus padres se alejaron y Yun Canglan se volvió, su sonrisa se desvaneció, ahora desapareció, cuando vio aparecer a Shui Minghan.


  Su atuendo negro combinaba con el frío de su corazón sin emociones.


  Se quedó allí, guapo y masculino, pero tenía los ojos fríos.


  Yun Canglan estaba impresionado, en solo ocho años, Shui Minghan había construido una reputación como el luchador más importante del mundo, bajo el nombre de Mister Wu Hen. Sus movimientos eran rápidos y feroces, su semblante helado.


  —¿Te has acostumbrado? —Yun Canglan no se sintió atraído por su encanto pícaro en absoluto.


  Shui Minghan se encogió de hombros. —Todavía no estoy acostumbrado a tu identidad.


  Yun Canglan levantó las cejas sonriendo malvadamente. —¿Quieres decir que soy una niña?


  Shui Minghan asintió con la cabeza.


  —No quería mentirte, pero no era el momento. —Yun Canglan dijo: Muéstrame tu mano derecha, por favor.


  Desconcertado, Shui Minghan extendió su mano derecha cuando su amante ordenó.


  Se arremangó la manga y Yun Canglan sostuvo su muñeca derecha. De repente, Shui Minghan se sintió abrumado cuando el calor llenó la frialdad dentro de él. Captó el leve olor a loto en la dama que tenía delante y cayó en trance.


  Yun Canglan vio que la marca roja permaneció sin cambios, lo que la molestó.


  —Shui Minghan, eres un asistente capaz y un aliado, no una máquina. Llámame por mi nombre, no 'amante'. Eres diferente de los demás y quiero tu lealtad. No seas de dos mentes.


  Shui Minghan estaba confundido acerca de cómo la había molestado.


  Había visto que su pluma estaba cerrada, y eso significaba que no era leal a ella.


  —Odio la traición y el engaño por encima de todo. Si no eres totalmente leal a mí, nuestro acuerdo puede cancelarse en cualquier momento. Sirve como mi guardia por ahora, para darte tiempo para pensarlo.


  Shui Minghan estaba más confundido, pero tocado por lo que dijo Yun Canglan.


  —Sí, lo tendré en cuenta. —Aceptó respetuosamente antes de irse.


  —Ama Yun. —Yun Shu y Yun Hua, vestidos con el traje de sirviente de la Casa del General, entraron en la habitación.


  —Señora Yun, su Príncipe Heredero ha venido a visitar. Él está esperando en la antecámara.


  —Veo. Por favor, solicite a Yun Hu que venga esta noche.


  —Si.


  En la antecámara, Huo Liuyun estaba sentado esperando, luciendo apuesto vestido con ropa fina. Era gentil y elegante con una sonrisa cálida, que atrajo la admiración incluso del criado que sirvió el té.


  Nació con una elegancia y gracia que añadieron brillo a la Casa del General cuando estuvo presente.


  —Liuyun. —Escuchó la llamada de Yun Canglan antes de verla.


  Huo Liuyun se puso de pie cuando Yun Canglan se arrojó a sus brazos. La ternura en sus ojos la hizo sonreír.


  —Sin prisa. No eres un niño ahora.


  Yun Canglan lo miró con sus brillantes ojos brillantes. —Me temo que los criados te seducen.


  Huo Liuyun le acarició la nariz y de manera mimada le dijo: Solo te quiero a ti.


  Yun Canglan se rió a carcajadas mientras tiraba de Huo Liuyun para sentarse. —¿Qué te trae por aquí?


  —Nada. Solo quiero verte hoy, ya que mañana nos comprometeremos. —Huo Liuyun miró amorosamente a Yun Canglan sonriendo dulcemente.


  Tocado, Yun Canglan se inclinó, abrazando a Huo Liuyun. Había extrañado su abrazo.


  Huo Liuyun atrajo a Yun Canglan hacia él y la colocó en su regazo.


  —Canglan, no puedo esperar. Quiero casarme contigo temprano.


  Yun Canglan apoyó la cabeza sobre su pecho, escuchando los latidos de su corazón. —Quiero esperar unos años más.


  —Lo sé, no te obligaré a casarte ahora y nos comprometeremos después de todo.


  Yun Canglan levantó la cabeza mirando a Huo Liuyun. —Liuyun, ¿por qué te gusto? No soy guapo.


  Huo Liuyun se sorprendió pero sonrió. —Para mí, eres la chica más bonita del mundo.


  Yun Canglan hizo un puchero, disgustado. —Sé lo que parezco, me estás mintiendo.


  —Ho-ho. —Huo Liuyun se echó a reír. —La belleza está en el ojo del espectador, y yo digo que eres la chica más bonita que veo.


  —Si cambiara mi apariencia, ¿todavía me reconocerías? —Ella quería decirle que esta no era su verdadera mirada.


  —Seguro. Estás grabado en mi corazón, no en mis ojos.


  —Prométeme que siempre serás amable y no me harás daño.


  —Lo prometo. Eres la persona más importante para mí, siempre.


  Yun Canglan sonrió encantado.


  Yun Canglan esperaba en silencio: Liuyun, confío en ti, pero debes cumplir tu promesa.


  —Liuyun, cierra los ojos.


  —¿Por qué? —Incluso mientras preguntaba, Huo Liuyun cerró los ojos obedientemente.


  Yun Canglan miró en silencio esta cara con la que todas las chicas de Can Kingdom estaban obsesionadas y luego acarició amorosamente cada línea de su cara.


  Cerrando la boca, Huo Liuyun se veía increíblemente sexy.


  Los dedos de Yun Canglan se demoraron en sus labios mientras ella se sentaba y lo miraba.


  Satisfecha, ella se inclinó más cerca y besó sus labios.


  Huo Liuyun estaba sorprendido y sus ojos se abrieron de golpe, quería más.


  —Canglan...


  Yun Canglan retrocedió sonrojándose, pero Huo Liuyun no la dejó ir, y acercándola la besó, moviendo su mano hacia la parte posterior de su cabeza, manteniéndola allí mientras lo hacía.


  —Oh…


  —Me seduces, así que tendrás que satisfacerme.


  Huo Liuyun ordenó en un tono áspero, pero la besó con amor, tiernamente como si hubiera probado una deliciosa comida. Quería parar pero no pudo. Yun Canglan era un tesoro para él.


  Las mejillas de Yun Canglan estaban rojas y Huo Liuyun no la soltó hasta que se quedó sin aliento. Cuando finalmente la soltó, ella jadeó y se sintió repentinamente tímida.


  —Te sonrojas. —Huo Liuyun sonrió con una mirada tierna. Yun Canglan lo fulminó con la mirada.


  —No, no lo hago. Es solo que hace calor aquí.


  —Bien, si dices. Me hace preguntarme si te sonrojaste o no cuando abordó a las chicas en la calle o cuando echó un vistazo al baño de Feng Gui.


  Yun Canglan se liberó de sus brazos. —Como dije, me siento caliente, eso es todo.


  Huo Liuyun miró hacia el mundo helado y se rió.


  Yun Canglan respondió: Entonces, tengo calor en invierno. ¿Y qué?


  —Multa. —Huo Liuyun acercó a Yun Canglan a él. La mirada puramente femenina en ella calentó a Huo Liuyun y sintió que su amor se profundizaba. —No te enfades. —Él susurró.


  Yun Canglan lo miró con toda seriedad. —Liuyun, te daré algo importante mañana.


  Ella lo haría porque confiaba en él.


  Huo Liuyun se sorprendió, sosteniendo a Yun Canglan más fuerte.


  Canglan, después de obtener el sello del comandante, te llevaré al palacio y nunca más volveremos a estar separados.


  Se abrazaron fuertemente, cada uno con una idea diferente en mente y condenados a estar separados.


  


  


  Capítulo 30


  Guárdalo para un día lluvioso


  Yun Yajun dejó a los sirvientes fuera de servicio al anochecer, luego él, Lin Wan'er y Yun Canglan disfrutaron la noche juntos, comenzando con la cena.


  —Canglan, prueba estas albóndigas de camarones que hice. —Usando sus palillos, Lin Wan'er puso una bola de masa en el tazón de Yun Canglan, y con la misma rapidez, se lo tragó de un trago, lamiéndose los labios y saboreando el sabor.


  Yun Yajun dejó el cuenco y los palillos, y fastidió a Yun Canglan. —¡Mírate, por qué no te ves como una niña!


  Su boca llena de bolas de masa hervida. —¿Qué he hecho? —Yun Canglan farfulló.


  Su comportamiento recientemente fue irreprochable. No había estado en el burdel Wanhong durante mucho tiempo ni en ninguno de los nuevos burdeles en Can City. Las chicas de la calle ya no eran acosadas ni acosadas por ella. Ella quería ir a un casino, pero Yun Yajun no le daría dinero. Mucho antes había dejado de arrebatar novias o novios. Solo había unos pocos chicos guapos en Can City, y ella ya los había mirado en el baño.


  Ahora que lo pienso, ella no había hecho ningún mal recientemente.


  —¡Solo mírate! ! ¡Deja de palear comida en tu boca! Las señoritas siempre toman bocados pequeños, mastican y tragan lentamente con cuidado. Las damas no hablan con la boca llena. ¡Estás haciendo el ridículo! —un exasperado Yun Yajun reprendió.


  Yun Canglan miró a su padre por un largo tiempo antes de que finalmente se tragara la comida en su boca y se giró hacia Lin Wan'er. —Madre, padre estaba celoso de que pusieras una bola de masa en mi tazón y no en el suyo. —le dijo a su madre riéndose.


  Yun Yajun estaba furioso, y se puso rojo de vergüenza. —¡Bastardo!


  Lin Wan intentó en vano reprimir una risita, mientras ella continuaba poniendo albóndigas en el tazón de Yun Canglan.


  Yun Canglan le dijo a Yun Yajun: Papá, me regañas y me golpeas cuando el abuelo se va, y ahora estás molesto porque mamá me está amando. ¡Soy la preciosa de mamá! ¡No seas tan celoso!


  Yun Yajun golpeó su gran mano sobre la mesa, lo que hizo que Yun Canglan se pusiera rígido de miedo.


  Ella gritó: ¡Mamá, mamá! ¡Ayuadame! ¡Papá me va a matar!


  —¡Bastardo! ¡Ven aca! ¡Voy a arreglarte! —Yun Yajun gritó.


  —¡Yajun! —Lin Wan'er se paró entre Yun Yajun y Yun Canglan para calmarlo. —Canglan solo está haciendo una broma. ¡No te lo tomes en serio, y Canglan, muestra respeto a tu padre! Serás la esposa de Su Príncipe Heredero mañana. ¡Espero que no te comportes de esta manera, sino que actúes apropiadamente en el palacio imperial! —Ella miró a su esposo e hija mientras los reprendía a los dos.


  Yun Canglan se sentó de nuevo y continuó su comida. —¡Lo sé, mamá!


  —¡No sabes nada! —Yun Yajun frunció el ceño gruñón. —Si lo supieras, mantendrías a Su Príncipe Heredero a distancia. El palacio imperial no es lugar para ti.


  Las palabras de su padre sorprendieron a Yun Canglan, pero ella sonrió sabiendo que él no era tan tonto como otros pensaban. Era consciente, incluso si estaba ciegamente dedicado a Su Majestad. Sin embargo, cualquier persona enamorada siempre es ciega.


  Yun Canglan fingió que ella no entendía lo que quería decir. —¿Por qué debería mantenerlo a distancia? Liuyun es amable conmigo y, además, dijo que me amaría y me cuidaría para siempre.


  —¡Pobre de mí! —Yun Yajun suspiró desesperado. Yun Canglan vio preocupación en sus ojos.


  Su preocupación la conmovió y juró que protegería a su familia.


  —Papá, mamá, ya tuve suficiente. ¡Tome su tiempo! —Yun Canglan salió a la calle. Después de unos pasos, le gritó a Yun Yajun que parecía triste;


  —Papá, me voy ahora. ¡Debes darte prisa y hacerme hermano o hermana!


  Un tazón le arrojó. Ella lo esquivó sonriendo fácilmente.


  —¡Mamá, papá está tratando de matarme! —Ella gritó.


  —¡Yun Canglan, para! —Gritó su padre.


  —Sería un idiota si me detuviera. —Ella murmuró.


  Yun Canglan levantó su falda mientras salía corriendo. Se detuvo en la esquina para volverse y vio a sus padres mirándose con vergüenza.


  Yun Canglan sonrió feliz y lleno de autosatisfacción.


  'Papá, mamá, ¡estoy tan feliz de tenerlos a los dos!' Pensó.


  Cuando Yun Canglan regresó a su habitación, Yun Shu, Yun Hua y Yun Hu estaban allí esperándola.


  Su rostro se puso serio y, aunque llevaba un vestido, su comportamiento era, sin embargo, un comandante a cargo.


  —¡Amante! —Yun Hu cayó sobre una rodilla en deferencia a su autoridad.


  Durante los últimos ocho años que Yun Hu había trabajado para Yun Canglan, vio sus capacidades. No solo admiraba su fuerza de carácter, sino que la tenía en reverencia por establecer una fuerza tan potente como una niña, ¡y a una edad tan joven!


  —No seas tan formal, tío Yun Hu. Toma asiento. —Yun Canglan dijo suavemente mientras se enderezaba la falda. Estaba acostumbrada al vestido de hombre y no estaba tan cómoda con su falda.


  —Tío Yun Hu, después de mañana estaré viviendo en el palacio imperial. Le pido que proteja la Casa del General y los que están dentro de mí en el futuro. —La cara de Yun Canglan estaba seria cuando le preguntó esto a Yun Hu.


  Yun Hu estaba abrumado por el inesperado favor y entendió que esta sería una tarea difícil: ¡Confía en mí! Será un honor defender su señoría y su señoría a toda costa.


  —¿Qué tal ellos? —Yun Canglan preguntó casualmente.


  Eran las Tropas de Yun que perecieron años antes en Peach Blossom Mountain, solo para renacer como los Treinta y seis Combatientes en la Oscuridad.


  —Han estado practicando kung fu y despliegue táctico según lo ordenado por la Señora Yun. Tres o cuatro de ellos han alcanzado el nivel de maestro de kung fu de primer nivel, y aproximadamente diez han alcanzado el nivel de segundo nivel. Nos hemos centrado más en el despliegue táctico recientemente. —Yun Hu informó.


  —Muy bien. —Dijo Yun Canglan. El libro secreto de kung fu que le dio Sruthan debe ser bueno. —Si tiene dificultades para aprender kung fu o el despliegue táctico, puede encontrar al señor Wu Hen. —El señor Wu Hen era el aprendiz de Sruthan y un maestro de kung fu de primer nivel.


  —Si señora. —Yun Hu respondió, con la cabeza ligeramente inclinada.


  Yun Canglan dudó antes de continuar: Tío Yun Hu, después de vivir en el palacio imperial, te enviaré mensajes solo a través de Yun Shu y Yun Hua. No creas ningún otro mensaje que escuches, y no le digas a mi padre y a mi madre. Si me pasa algo, haga que mi padre le dé el liderazgo militar a Su Majestad.


  Yun Hu estaba conmocionado, e incluso Yun Shu y Yun Hua fruncieron el ceño.


  —Señora, ¿qué pasó? —Preguntaron con una sola voz.


  Yun Canglan tenía una mente bien regulada como si pareciera ver a través de todo. Pero hoy, por primera vez, vieron brevemente confusión e incertidumbre en su rostro.


  Yun Canglan ocultó sus preocupaciones. —Tío Yun Hu, eres la persona más confiable de mi padre. Si no acepta convertir el liderazgo militar a Su Majestad, haga todo lo que pueda.


  —¡Si señora! ¡Haré todo lo que pueda para persuadir a su señoría! —Yun Hu respondió, pero no entendió por qué. —Pero si Su Majestad recupera el liderazgo militar, Su Señoría estará en peligro.


  Yun Canglan asintió con la cabeza lentamente y acordó: Por supuesto, el liderazgo militar debe estar en manos de nuestro pueblo. Tío Yun Hu, ¿conoces a Liang Zhong y Xue Ying?


  —Yo las conozco. Liang Zhong es el nuevo Ministro de las Fuerzas Armadas, y Xue Ying es el hijo del Príncipe Xue. —Yun Hu declaró.


  —La mayoría de los generales de Can Kingdom son los subordinados de mi padre. Cuando Huo Liuyun finalmente recupere el liderazgo militar, no se lo devolverá a los subordinados de mi padre. ¡Seguro que se lo dará a Liang Zhong o Xue Ying! —Yun Canglan lo citó.


  —Hasta donde yo sé, Liang Zhong fue promovido por Huo Liuyun. El Príncipe Xue parece permanecer neutral, pero Xue Ying parece estar en la cama con el Gran Preceptor. —Yun Hu respondió.


  Como administrador de la Casa del General, Yun Hu conocía todos los grandes eventos del mundo.


  Yun Canglan asintió con la cabeza. —Huo Liuyun seguramente le dará el liderazgo militar a Liang Zhong. Pero si difundo los rumores, me pregunto si Huo Liuyun cambiará de opinión.


  Difundiría rumores como que Liang Zhong estaba estrechamente relacionado con la Casa del General.


  Los ojos de Yun Hu se abrieron cuando llegó a comprender, y preguntó alegremente: Señora, ¿quiere decir que Xue Ying es nuestro hombre?


  Yun Canglan le dedicó una sonrisa misteriosa pero guardó silencio.


  'Liuyun, si algún día me traicionas, juro que derribaré tu mundo'. Yun Canglan pensó para sí misma.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 31


  Regálate


  En el tercer día del segundo mes del calendario Shuihuo


  Llegó la primavera y con ella llegó una tormenta de nieve sorpresa que dejó a toda Can City cubierta de blanco. Las flores de ciruelo estaban floreciendo, y su fragancia impregnaba Can City, y aunque el viento era frío, el sol brillaba con calor. Había encantadores jóvenes y gentiles chicas caminando, disfrutando de la nieve y las flores de ciruelo, y jugando niños amontonados en el lago Heartlinking cubierto de hielo que se encontraba en las afueras de la ciudad.


  El día ofreció un clima hermoso junto con un paisaje excepcional, lo que lo convirtió en un día perfecto para la fiesta de compromiso entre el Príncipe Heredero y su prometido. Naturalmente, la próxima boda fue la conversación más candente en Can City. El Príncipe Heredero de Can Kingdom era guapo, gentil, cortés, y pensaba en la gente común de la ciudad. El Príncipe Heredero, Huo Liuyun, era virtuoso, un héroe y el enamoramiento secreto de innumerables jóvenes esperanzadas.


  El compromiso del Príncipe Heredero con Yun Canglan, la princesa malvada, había aplastado los sueños de muchas jóvenes y los ciudadanos susurraban continuamente.


  Aun así, la fiesta de compromiso fue excepcional y emocionante.


  Can City fue emocionante y llena de vida durante el día. Llegaron enviados con regalos para la pareja de los seis países.


  El banquete de compromiso era como cualquier otra fiesta, excepto que era mucho más grandioso.


  Todos estaban agotados al final del día, especialmente Yun Canglan, que estaba adolorido y apenas llegó a la cama.


  A partir de entonces, el Palacio Yingpiao sería la casa de Yun Canglan y ella necesitaba acostumbrarse a eso. Mantenido como un gorrión en cautiverio, que era la tradición de una novia antes de un matrimonio próspero.


  'He renunciado a mi libertad para acompañarte, Liuyun. ¡No me abandones! Yun Canglan pensó mientras comenzaba a quedarse dormida.


  —Ama, no has comido en todo el día, por favor, muerde. —Yun Shu trajo algo de comida. Yun Canglan se sentó a mitad de camino, miró la tarifa y se recostó contra las almohadas.


  —Estoy cansado y todo lo que quiero es dormir.


  Yun Hua la levantó. —No puedes, señora, no has comido en todo el día. Además, ¿Su Príncipe Heredero no vendrá más tarde?


  Yun Canglan de repente abrió los ojos. Casi se olvida del negocio. —Está bien, tráeme la comida para que pueda terminarla rápidamente.


  Yun Shu puso los ojos en blanco. —Señora, ¡ahora eres una princesa!


  Yun Canglan engulló todo, dejando platos y tazas vacías llenando la mesa.


  —Me gustaría bañarme ahora. —Decidió que un buen remojo no solo lavaría la mugre, sino que también la refrescaría, y olería bien para Liuyun.


  —Está listo. —Yun Hua abrió la pantalla, y el vapor de la bañera llevó el leve aroma de las flores de ciruelo a la habitación.


  —Eres una joven virtuosa, Yun Hua. Encontraré un buen hombre para casarme contigo.


  Yun Hua se sonrojó. —Amante, eres muy traviesa. Cuidado, o podría hablarte de Su Señoría y Su Señoría. —Yun Hua confió mientras le quitaba la ropa a Yun Canglan y Yun Shu le quitó suavemente la horquilla. El grueso cabello de Yun Canglan caía en cascada por su espalda como una cascada de ébano.


  —Primero prueba el agua, señora.


  Se puso de pie sobre la bañera, su piel tan etérea blanca como las nubes y colgaba delicadamente su pie como un loto flotando en un estanque. Deslizó suavemente los dedos de los pies, lo que provocó que el agua se agitara. Echó los dedos de los pies hacia atrás y la habitación se llenó de niebla y el aroma de las flores de loto.


  —Ustedes dos pueden irse, yo me bañaré.


  Yun Shu y Yun Hua ordenaron, colocando ropa limpia en la pantalla mientras decían: No te duermas allí, señora. Cuando el agua se enfríe, atraparás tu muerte.


  Le recordaron, preocupados por su salud antes de dejarla sola.


  Yun Canglan terminó de desnudarse y se deslizó en el agua de flor de ciruelo. El vapor le daba a la habitación una apariencia soñadora y romántica.


  La puerta se abrió crujiendo, mientras ella sacaba agua y dejaba que se lavara sobre sus delicados hombros.


  —¡Te dije que no me sirvieras, quiero estar solo!


  En el otro lado de la pantalla, los pasos se detuvieron. Yun Canglan vio la silueta de una figura alta y recta. Estaba de pie con un comportamiento seguro con solo la partición que los separaba.


  Desconcertado, Huo Liuyun había vagado por las habitaciones. No había nadie allí para proclamar su entrada, así que siguió. No había esperado tropezar con el baño de Yun Canglan. Detrás de la pantalla, pudo distinguir una forma débilmente en medio de la bruma. Las salpicaduras de agua añadieron un sentido erótico al aire.


  Yun Canglan se quedó quieto, sintiendo quien fuera, no era Yun Shu o Yun Hua.


  —¿Quién está ahí?


  —Soy yo, Canglan... —la voz ronca pero suave se quebró ligeramente. Al mirar la figura de la sombra en la barrera, Huo Liuyun pudo sentir su garganta repentinamente seca arder mientras hablaba.


  —Liuyun, dame un minuto. —Detrás de la pantalla, el agua salpicaba y salpicaba cuando Yun Canglan terminó apresuradamente para salir. Observó la pantalla, tragando saliva mientras tragaba, y permaneció inmóvil.


  Yun Canglan se levantó para vestirse, olvidando que su figura se vería a través de la pantalla.


  Al otro lado de la partición se veía la forma elegante de una mujer joven. Sus senos llenos, cintura delgada y piernas largas atormentaron a Huo Liuyun. Descubrió que no podía mirar hacia otro lado ni moverse como si estuviera en trance.


  Su contorno lo fascinaba.


  Una oleada de calor le atravesó el abdomen y sintió que su temperatura aumentaba a medida que se excitaba.


  El agua salpicaba los pies de Yun Canglan cuando ella había salido ligeramente de la bañera de madera. El aroma a flor de ciruelo mezclado con un aroma de loto le llegó desde algún lugar al otro lado de la pantalla. Huo Liuyun estaba en el paraíso, atrapado, ya que estaba en medio de esas fragancias débiles y abrumadoras.


  La figura se puso lentamente ropa que cubría la silueta pequeña y curva, antes de salir de detrás de la pantalla, tan pura como un hada de loto.


  Yun Canglan era elegante incluso con la modesta y suelta túnica blanca que ocultaba sus curvas. Su largo cabello le caía por la espalda goteando lentamente, lo que solo aumentaba su encanto encantador.


  Se acercó a Huo Liuyun y vio la mirada vidriada e intoxicada en sus ojos, que la hizo sonreír con satisfacción.


  —Liuyun, ¿por qué me miras de esa manera? ¿Soy tan feo para ti?


  Huo Liuyun se recuperó y se sonrojó anormalmente rojo. —No... no, eres muy bonita, Canglan.


  Sus ojos vagaron, pero fueron atraídos hacia esta chica ordinaria pero encantadora, que cautivó su atención.


  —Canglan, ¿no tienes algo importante para mí? —Huo Liuyun miró hacia otro lado y reprimió su deseo.


  Cuando Yun Canglan se apoyó nerviosamente contra su amplio pecho, el leve aroma a loto se deslizó por su nariz y se quedó fascinado como con un opioide.


  —Liuyun, soy yo, lo que tengo que darte.


  Su voz era baja y tímida, y su torpe actitud hizo que Huo Liuyun se pusiera mucho más caliente.


  El cuerpo de Huo Liuyun se puso rígido mientras sus ojos brillaban haciendo que su deseo se volviera más evidente. Yun Canglan, sin embargo, vio algo más brillar en sus ojos.


  Huo Liuyun la empujó hacia atrás. —No pierdas el tiempo así, Canglan, estamos comprometidos hoy, no casados.


  Los labios rojos de Yun Canglan se volvieron hacia abajo. —¿No me quieres, Liuyun? —Había un coqueteo indefinible dentro de su dulce inocencia.


  Los ojos de Huo Liuyun mostraron su completo deseo, dejando que Yun Canglan viera que estaba sufriendo.


  Él firmemente, pero gentilmente le recordó: Eres demasiado joven, Canglan. Cuando tienes 15 años....


  —Pero no quiero esperar para entregarme a ti.


  Era bajo, pero esperaba que sus acciones protegerían la Casa del General. Por supuesto, se suponía que se preocupaba por ella.


  Huo Liuyun evitó mirarla a los ojos, y su respiración se volvió irregular y más rápida.


  Yun Canglan rechinó los dientes en secreto mientras se ponía de puntillas para besar sus firmes y delgados labios y el aroma de loto envolvió inmediatamente a Huo Liuyun.


  —No me rechaces, Liuyun. —susurró, mientras pensaba "Y no me decepciones.


  Huo Liuyun abrazó a Yun Canglan sin pensar y saboreó su delicada dulzura. Los dos cuerpos jóvenes se aferraron el uno al otro. Derrotado, abandonó su intención original.


  Mirándola mientras la levantaba, ella podía ver su pasión y hambre. —No te arrepientas, Canglan.


  La recostó en la cama cubriéndola suavemente con su cuerpo duro. Él retomó sus labios, con una intensidad febril que no era como el cariño gentil habitual.


  Capas de cortinas rojas cayeron sobre la cama. En la habitación, las velas parpadearon, mientras que el olor a loto, una vez débil, se hizo más fuerte y más sustancial. Fuera del suelo estaba cubierto de nieve cada vez más profunda. Ocasionalmente, había nieve sacudida de un árbol, que cayó al suelo, lo que pasó desapercibido para los dos en la habitación.


  —Liuyun, no me traiciones.


  —Canglan, siempre serás el tesoro de mi corazón.


  'Canglan, finalmente eres mía. No te preocupes, Canglan, nunca te decepcionaré, pero... . '


  


  


  Capítulo 32


  Siervo rebelde y amante inescrupulosa


  —TIC Tac...


  El sol brillaba derritiéndose carámbanos colgando de los aleros, lo que creaba pequeños charcos de agua cuando las gotas caían en los escalones cubiertos de nieve. El reflejo de la luz del sol sobre la nieve era cegador.


  Donde la nieve estaba congelada, pisoteada por los peatones, la luz del sol revelaba los colores del arcoíris. La nieve que colgaba de los árboles se deslizó al suelo, y la nieve restante se derritió a la luz del día.


  Caía nieve fresca, mientras el viento soplaba y mordía a la gente afuera.


  Yun Canglan se despertó al mediodía. La deslumbrante luz que entraba por la ventana era cegadora y no era a lo que estaba acostumbrada.


  La almohada a su lado estaba helada, y el hombre que había compartido su cama se había ido mucho antes de que la despertara.


  Estaba un poco decepcionada, con la esperanza de despertar en sus cálidos brazos sin dejar de lado una almohada vacía y fría.


  Ella descartó la idea, sabiendo que Huo Liuyun estaba, después de todo, muy ocupado.


  Yun Canglan tenía dolor de espalda cuando se levantó de la cama, cuando se volvió, vio la sangre seca en la cama y sintió un golpe en el corazón.


  La puerta se abrio.


  Yun Shu entró llevando una cuenca de agua.


  —Señora, tengo agua para que se lave la cara y Yun Hua está preparando el almuerzo. —Yun Shu sabía absolutamente lo que pasó anoche. Pero ella no dijo más.


  Yun Canglan todavía estaba en pijama mientras se lavaba la cara con el agua en el lavabo. El agua fría era incómoda, pero la despertó por completo. Tal vez fue la almohada helada junto a ella lo que la hizo sentir de esa manera.


  Yun Hua fue a hacer la cama, cuando vio la sangre roja oscura, miró por un momento antes de girarse para mirar a Yun Canglan, su cara roja de vergüenza.


  —Señora, ¿está de mal humor? —Yun Shu preguntó.


  —Estoy un poco molesto.


  —¿Estás molesto con Su Príncipe Heredero? —Yun Shu le entregó una toalla mientras ella continuaba. Yun Canglan se secó la cara cuando se puso caliente y roja.


  Yun Shu inmediatamente tomó la toalla y terminó de secar la cara de Yun Canglan suavemente.


  —Esta toalla es cara, señora. ¡No lo rompas! —Yun Shu le recordó con una expresión de desaprobación.


  —Eres un pequeño buscador de oro. Deberías ser una de las innumerables concubinas de Yun Xiang. —Bromeó Yun Canglan.


  —Gracias por su amabilidad. No te decepcionaré, mi ama. ¡Gastaré todo su dinero! —Yun Shu sonrió bromeando con Yun Canglan.


  —Pensándolo bien, no creo que Yun Xiang se case contigo. Es un hombre que aprecia el arte y la belleza.


  —Entonces no tengo más remedio que seguir molestándote, Mi Ama todos los días.


  Yun Shu puso los ojos en blanco y dejó la toalla con cuidado, como si el precioso objeto pudiera romperse. Levantó el peine de madera y comenzó a pasarlo suavemente por el cabello de Yun Canglan.


  —Amante, ¿preferiría que le peinaran a la moda femenina o femenina? —Yun Shu preguntó. Yun Canglan levantó la frente inquisitivamente y luego vio la sonrisa de Yun Shu burlándose de ella por el reflejo en el espejo de bronce.


  —¡Cómo te atreves a burlarte de mí! —Yun Canglan estaba más herido que enojado.


  —¡Lo digo en serio!


  —¡Ay! ¡Mi pelo! ¡Yun Shu, te venderé a un burdel!


  Yun Shu siguió peinando: Señora, usted es la esposa del Príncipe Heredero ahora, y será la Emperatriz del Reino Can algún día. Debes comportarte y no decir tonterías.


  Yun Canglan hizo una mueca de dolor cuando Yun Shu se hizo un nudo. —¡Eres un sirviente rebelde!


  Yun Shu creó un hermoso peinado para Yun Canglan e insertó una horquilla de flor de ciruelo completando el look. —¡Eres una amante sin escrúpulos! —Yun Shu respondió.


  —¡Te venderé al 'burdel de Yelaixiang'! —Amenazó Yun Canglan.


  —¡Multa! Prefiero estar en el burdel de Yelaixiang que servir a una amante mala todos los días. ¡Envidio mucho a Yun Yu!


  Yun Canglan estaba sin palabras.


  —Ama, ¡no te enfades! Su Príncipe Heredero necesitaba irse temprano esta mañana. Antes de irse me pidió que no te despertara. También dijo que volvería cuando terminara el trabajo. —Yun Shu la consoló.


  Esta fue la primera vez que Yun Canglan se sintió avergonzado de responder.


  Yun Shu no pudo reprimir su risa, en el momento en que Yun Hua llegó con una cesta de platos.


  —Es mediodía ahora, y su Príncipe Heredero aún no ha comido hoy. He hecho algunos platos. Amante, ¿por qué no llevarlos e ir a ver a Su Príncipe Heredero y almorzar con él? Sugirió Yun Hua.


  Yun Shu y Yun Hua se reían, lo que incomodaba a Yun Canglan.


  —No, no voy a ir. Él es el príncipe heredero. ¡Estoy seguro de que ya ha comido! —Dijo Yun Canglan.


  Yun Hua sacó un tazón de la canasta. —¡Qué pena! Esta papilla realmente se ve apetitosa. Escuché que a Su Príncipe Heredero le gustaban las gachas. ¡Una pena!


  Yun Shu miró a Yun Canglan y agregó: Señora, el peinado de la niña se ve mucho más bonito para usted.


  Yun Hua no se rendiría. —Señora, le ruego que le traiga esto a Su Príncipe Heredero. Quiero ser un chef imperial. Si su príncipe heredero alaba mis platos, ¡puede promocionarme!


  Yun Canglan dudó, y finalmente tomó la canasta con reticencia. —Solo estoy haciendo esto para ayudarte.


  Yun Hua asintió. —Eres la mejor miseria del mundo. ¡Si me ascienden a chef imperial, cocinaré los mejores alimentos para ti todos los días!


  —¡Yun Shu dijo que soy una amante sin escrúpulos!


  Yun Hua miró a Yun Shu un poco sorprendido. —¡Yun Shu debe estar envidioso de la belleza y sabiduría de Mistress!


  —Como eres tan honesto, te ayudaré a convertirte en un chef imperial. —Yun Canglan declaró alegremente.


  —¡Gracias, señora! —Yun Hua dijo, despreciando a sí misma.


  —¡Lo estoy haciendo por ti! —Yun Canglan estresado.


  —Sí, señora, ¡muchas gracias! —Yun Hua estaba enferma de asco consigo misma.


  —En realidad prefiero quedarme aquí.


  —Amante, ¡eres tan amable y de buen corazón! —Yun Hua la halagó.


  —Es bueno que tengas una idea, aunque no estoy seguro de que Liuyun se dé cuenta de tu valía.


  —Me gustaría darle una oportunidad. Ama, por favor ayúdame! —En realidad, Yun Hua despreciaba a Yun Canglan en ese momento.


  —No entiendo, ¿por qué quieres ser un chef imperial?


  —Soy una persona humilde y mi sueño también es humilde.


  La cara de Yun Canglan estaba en blanco.


  —Ama, ¿irás o no? —Yun Hua no pudo evitar preguntar.


  —Soy una buena amante y me preocupo por mis subordinados, así que me voy.


  —Cuando salgas, gira a la izquierda, sigue recto hasta que veas el" Palacio Kuanglan "después de tres palacios. ¡Ahí es donde está Su Príncipe Heredero!


  —¡Realmente estás muy ansioso por ser un chef imperial!


  —¡Si! ¡Soy!


  —Debes ser el primer sirviente en atreverse a mandar a la amante.


  —Si. Soy mandona! Yun Hua dijo, rodando los ojos.


  —Además...


  —Ama, ¿vas a ir o no?


  —¡Ya salí de la habitación!


  —Ama, ¡es hora de almorzar!


  —¡Entendido! —Yun Canglan finalmente salió del Palacio Yingpiao después de media hora.


  Yun Hua y Yun Shu se echaron a reír.


  —¡Chef imperial! Decir ah... —El sarcasmo era claro en su voz.


  —¡Deja de reír, no quieres que te conviertas en la prostituta más importante del burdel de Yelaixiang! —Yun Hua dijo en voz baja.


  


  


  Capítulo 33


  Ya no te necesito


  Dentro del palacio de Kuanglan


  Algo parecía estar sucediendo detrás de las puertas cerradas de la habitación del Príncipe Heredero. Yun Canglan podía escuchar ruidos, crujir muebles y gemidos de algún tipo.


  Se metió en la habitación en silencio y vio dos figuras enredadas en la cama a través de la cortina.


  —Liuyun... ah... um...


  El grito de una mujer y el gruñido del hombre lo resumieron todo.


  Yun Canglan estaba clavada en el suelo, su rostro oscurecido por la furia, como si el mundo fuera destruido.


  Escuchó al hombre decirle algo a la mujer.


  —¿Yun Canglan? La estoy usando... Quiero el liderazgo militar de su padre...


  —¡DIOS MIO! ¡Era tan mala en la cama!


  —¡Su cara me pone enferma!


  ...


  ¿Era así como realmente se sentía? ¿Solo la estaba usando? Estaba tras el liderazgo militar de su padre. ¿No podía satisfacerlo en la cama y su cara lo enfermaba?


  Se sentía estúpida y tonta. Ella se sintió entumecida. Ella le había creído: Tú eres mi todo. —Oh, qué tonta era creerle sus bonitas palabras. Si ella era su todo, ¿quién era la mujer desnuda en su cama?


  Su felicidad había durado un día. Ella se entregó a él ayer, y él estaba con otra mujer hoy. ¡Qué estúpida era! Pensó que si se casaba con él, dejaría de perseguir la casa del general. Resultó que a él no le importaba su cuerpo o sus sentimientos en absoluto. Se sintió aplastada por el peso del conocimiento que él la había usado, burlándose de sus defectos ante otro.


  La golpeó, la razón por la que la trató bien durante todos esos años fue el liderazgo militar de su padre. Debió haberse reído mucho de su gasto en su mente.


  Ella se sintió sucia.


  Ella vomitó cuando las escenas de la noche anterior le vinieron a la mente.


  —¿Quién está ahí?


  Huo Liuyun gritó cuando salió de la cama. Wu Yunling, su compañero, era reacio a dejarlo ir.


  Yun Canglan se limpió la boca para calmarse. Incluso humillada y golpeada, no dejaría que este hombre viera cómo la lastimaba.


  Huo Liuyun vio la cara pálida de Yun Canglan.


  —Canglan.


  Huo Liuyun parecía temeroso y gritó su nombre en pánico. Su mirada siguió la de ella, mirando a un Wu Yunling muy desnudo en su cama.


  —Canglan, yo... —Trató de explicarle alcanzarla.


  Yun Canglan esquivó su toque. Huo Liuyun vio su mirada fría y sintió que su corazón se hundía.


  —Liuyun, dijiste que era tu preciosa para siempre. —No había emoción en la voz fría que venía de Yun Canglan.


  Le había dicho eso anoche mientras la abrazaba.


  Huo Liuyun miró a Yun Canglan, con los hombros caídos. No sabía cómo explicarle. —Canglan...


  Se sentía incómodo, incapaz de pensar, pero quería consolarla.


  Yun Canglan señaló a Wu Yunling. —¿Qué es eso?


  —Liuyun, juraste que no me harías daño en esta vida. ¿Qué es esto que estás haciendo ahora?


  Sus acusaciones golpearon su corazón con fuerza como un gran martillo. Estaba en silencio, sintiendo su pecho apretarse.


  —Liuyun, ¿te vas a casar conmigo solo por el liderazgo militar de mi padre? —El dolor y la conmoción brillaron en sus ojos. —¿Me estás utilizando para destruir la Casa del General y apoderarse del mundo? Liuyun, ¿no significo nada para ti? ¿Tus palabras suaves y melosas son falsas? Mi cara... Te pongo enfermo?


  Los ojos de Huo Liuyun se abrieron. —¿Lo has sabido todo?


  Yun Canglan asintió. —Sí, lo escuché todo, ¡pero prefiero no saber nada!


  —¿Fingiste ser inocente todo este tiempo? —Fue el turno de Huo Liuyun de estar sorprendido. Sus palabras lo preocuparon. No había esperado que ella lo supiera todo.


  Yun Canglan sonriendo a sabiendas. —Sí, fingí ser inocente para proteger la casa del general. ¡Sin embargo, mi afecto por ti fue real!


  Yun Canglan vio una mirada asesina en sus ojos y sintió un dolor de corazón.


  —Liuyun, mi padre nunca tuvo diseños en el trono. ¿No podrías dejar la casa del general sola? Yun Yajun nunca había codiciado el trono, y Yun Canglan quería el mundo para Huo Liuyun. Desafortunadamente, la decepcionó.


  Huo Liuyun ocultó su mirada gentil, exponiendo un lado oscuro: El general Yun tiene poder y podría ser una amenaza algún día.


  —¿Alguna vez pensaste en mí?


  Yun Canglan no pudo evitar preguntar.


  Huo Liuyun miró a Yun Canglan. Tenía una mirada triste y desesperada, y él no podía soportarlo. —Canglan, te amo. —Había planeado su futuro con ella, incluso mucho después de que la Casa del General fuera destruida, porque Yun Canglan era el amor de su vida.


  Yun Canglan estaba tranquilo y su voz no tenía ningún indicio de emoción. —¿Vas a destruir la Casa del General y encerrarme en el palacio para siempre?


  —Canglan...


  Yun Canglan sacó el jade de su cuello. El que Huo Liuyun le había regalado por su cumpleaños hace 8 años.


  No se lo había quitado ni una sola vez, hasta ahora.


  Huo Liuyun no se preocupaba por ella, por lo que prefería abandonarlo. Él la había traicionado física y mentalmente, y ella ya no necesitaba personas como él.


  Era obsesivamente ordenada en todas las cosas; ella quería atar cabos sueltos y terminar con este hombre asqueroso.


  —Mi Príncipe Heredero, ya que quieres el mundo, te ayudaré a aprovecharlo. Deseas a esta mujer, entonces le doy mi posición aquí.


  Yun Canglan resolvió en silencio: 'Como quieres el mundo, lo voy a moler. Te gusta esta mujer; entonces la aplastaré. ¡De ahora en adelante, no serás más que un esclavo para mí!


  Tiró el jade al suelo y se hizo añicos.


  —Ya no te necesito. —Los ojos de Yun Canglan se estrechan e ilegibles, y su voz envió escalofríos a través de él.


  Huo Liuyun sintió un pánico creciente en él e intentó detenerla. Cuando desapareció por el pasillo, finalmente se dio cuenta de que no podía soportar que se fuera.


  —¡Canglan, no! —la llamó. —¡Por favor no te vayas! Canglan...


  


  


  Capítulo 34


  Sus ambiciones y esquemas


  Cuando Yun Canglan se fue, Huo Liuyun estaba frustrado, porque había perdido algo de valor y significativo para él.


  No tenía elección. Tomaría el trono en breve, y aunque había amado a Yun Canglan desde la infancia, tuvo que renunciar a ella. Si no fuera por la Casa del General y su padre, no habría tenido que hacerlo; Además, habrían sido felices juntos.


  Se apresuró a perseguir a Yun, solo para ser detenido por Wu Yunling.


  El vestido transparente reveló la piel suave de Wu Yunling. Líneas de disgusto mancharon su atractivo rostro. —Mi Príncipe Heredero, me dejarías aquí solo mientras huyes.


  Usando su encanto para seducirlo, ella acarició a Huo Liuyun que estaba ansioso por escapar.


  Huo Liuyun detuvo sus avances, empujándola firmemente hacia atrás.


  —Espera aquí, mientras trato con algo.


  Wu Yunling estaba furioso porque la detendría para perseguirla. —Estás siguiendo a Yun Canglan, ¿verdad? Hazle saber que seré tu única esposa.


  Siempre se sintió de segunda categoría cuando Yun Canglan estaba cerca. ¿Por qué el Príncipe Heredero la amaba?


  Huo Liuyun intentó convencerla de lo contrario: Todavía no le he quitado el poder militar a su padre. Si ella le dice, su padre puede hacer algo desesperado, así que debo evitar que se vaya.


  —¿Lo dices en serio? No la amas, no de verdad, ¿verdad?


  Huo Liuyun sacudió la cabeza con vehemencia negando sus sentimientos. —Por supuesto que no.


  Su negación de Yun Canglan hizo feliz a Wu Yunling y ella sonrió. —No te preocupes, mi padre te ayudará a conseguir lo que quieres.


  —Bien, ¿puedo irme ahora? —Huo Liuyun estaba ansioso por salir de la habitación. Wu Yunling sintió el aliento de Huo Liuyun mientras bajaba la cabeza, y ella se estremeció.


  Ella rodó los ojos con exasperación. —Solo vete, pero date prisa; estaré aquí esperándote.


  Sintiéndose preocupado, Huo Liuyun se apresuró a encontrar a Yun Canglan, dejando a Wun Yunling solo en la sala del palacio.


  Para recuperar la mitad del poder militar de Can Kingdom de Yun Yajun, se alió con el Gran Preceptor y su tercera hija, Wu Yunling, que serían de utilidad.


  Huo Liuyun corrió desde el Palacio Kuanglan hasta el Palacio Fengyi; al encontrar solo habitaciones vacías del palacio, se sintió inestable y temía lo que sucedía.


  Se sintió pateado en el pecho cuando vio que Yun Canglan realmente lo había dejado.


  El Palacio Fengyi eran los cuartos de la Emperatriz del Reino Can y, por lo tanto, se convirtieron en los de Yun Canglan a partir de su compromiso ayer. El Príncipe Heredero no podía creer que se fuera después de solo un día.


  'Canglan es mi esposa y no la dejaré ir'. Huo Liuyun se recordó a sí mismo.


  Caminando a través de las puertas, Yun Canglan miró hacia atrás para leer "Palacio del Reino Can —las palabras en la placa dorada.


  Qué irónico, pensó, tanta gente murió por el bien de este palacio.


  Yun Canglan se burló, y ella era casi otro cuerpo más para contar como uno de ellos.


  Yun Shu y Yun Hua se preocuparon por su Ama, preguntándose qué pasó. Llegó tan feliz y un día después se fue muy triste.


  Yun Canglan guardó su ingenio para sí misma mientras esperaba pacientemente su tiempo. Todos la conocían como la hija obstinada e rebelde del general, cuando en realidad era una líder astuta e inteligente. Habiendo acumulado una fuerza leal desde la tierna edad de tres años. Incluso sus sirvientes, Yun Shu y Yun Hua, abandonados por sus padres, fueron recibidos y entrenados como miembros de sus tropas secretas.


  Al principio, ninguna de las tropas entendió por qué, este niño nacido con una cuchara de plata, llegó a tal punto construyendo una fuerza en secreto. Fue mucho más tarde cuando vieron la necesidad de Yun de proteger a sus padres y al Príncipe Heredero.


  Aunque poseía sabiduría mundana y talentos superiores incluso a la edad de tres años, nunca presumió. Era la audacia y la resolución de Yun más admiradas por sus leales soldados.


  Yun los acogió a todos y la llamaron "Ama Yun" en privado.


  Es posible que no sepan lo que sucedió, pero sabían que Yun debía tener problemas con el Príncipe Heredero porque era fuera de lugar que ella se fuera en silencio.


  Yun Canglan miró hacia el camino nevado. Después de esto, no habría conexión con Huo Liuyun. Sería como si fueran extraños la próxima vez que se encontraran.


  —Vamonos. —Un tinte de derrota y tristeza transportaron las palabras de Yun Canglan.


  Mientras los tres caminaban penosamente por la nieve, su rastro desapareció detrás de ellos.


  —¡Canglan!


  Huo Liuyun rompió el entorno tranquilo de los tres, caminando a través de la silenciosa caída de nieve. Cuando oyeron su voz, se detuvieron.


  Yun Canglan no se giró. Ella escuchó a Huo Liuyun mientras se acercaba.


  Huo Liuyun la rodeó y miró a Yun Canglan mientras Yun Shu y Yun Hua retrocedían unos pasos.


  —Canglan, por favor, no te vayas. —Huo Liuyun suplicó después de solo mirarla a los ojos por un tiempo.


  Yun Canglan estaba callado mientras escuchaba. Había una frialdad en su voz que ella no había escuchado antes. Ella pensó que lo conocía bien, pero entonces, nunca se había ido antes de hoy.


  Yun Canglan fue formal, se dirigió a él como "Mi Príncipe Heredero" y no como "Liuyun" como solía hacerlo y sus respuestas fueron cortadas y carentes de emoción.


  —Canglan, no hagas esto. Lo siento, pero lo veo desde mi lado; No tengo otra opción. El país estará en peligro si alguien abusa del poder militar de su padre. Como Príncipe Heredero, tengo que proteger a la gente, y eso significa reclamar el poder militar.


  Cuando Yun Canglan se volvió para mirar a Huo Liuyun, su capa de piel articulada dibujó un hermoso arco en la nieve.


  —Mi padre ha sido fiel a la corona y al país toda su vida. —Yun espetó: No dudaría en entregarle a Su Majestad o a ti el poder militar si así lo solicita. ¿No habría sido mucho más fácil que protegerse contra él en los últimos diez años? No use a las personas o sus responsabilidades como excusas. Puede ser ambicioso, pero debería haber encontrado un mejor uso de su tiempo. Mi príncipe heredero, no pongas tus esperanzas en mí. No dejaré que le ocurra daño a mi familia, y tus ambiciones serán una fantasía. —Sus ojos eran como dos perlas de ébano brillantes y frías como un océano.


  Yun Canglan había sabido que era ambicioso desde el principio, y tan meticulosamente crió a un ejército formidable para ayudarlo a lograr lo que quería. Ella continuó apoyándolo y confiando en él incluso después de que él tomó partido contra su padre y estaría a su lado ahora, si no hubiera sido por la exhibición erótica anterior mientras le confesaba su aversión hacia ella, todo lo cual tenía el propósito de engañarla.


  Sus palabras avergonzaron a Huo Liuyun, incitando una reacción: Canglan, soy ambicioso, lo admito. Sí, quiero gobernar el mundo. Si recupero el poder militar de tu padre, los soldados aún lo obedecerán. Sus palabras tienen más peso que las mías. Necesito deshacerme de los problemas futuros antes de que crezcan, y si él no trabaja para mí, me matará. Canglan, ¿es eso lo que quieres que me pase?


  Yun Canglan sintió que su corazón se retorcía con una sensación de tristeza mientras condenaba: Finalmente, escuchamos la verdad de tus labios. Tú y yo estamos comprometidos, y mi padre estaría a tu lado fácilmente. Aún así, atraes al Gran Preceptor a tu lado. ¿Crees que él y Lady Lian te ayudarán? Mi Príncipe Heredero, marca mis palabras, un día cambiarán las tornas y te arruinarán. Tu elección al confiar en Wu Yunling sobre mí y llevarla a la cama fue pobre. Me has traicionado; Tengo que irme.


  —Sé lo que desean el Gran Preceptor y Lady Lian. —Huo Liuyun debatió mientras trataba de ganar a Canglan a su lado. —pero, puedo controlar al Gran Preceptor, tiene muy poco poder militar.


  —¿Temes que mi padre sea más poderoso que tú? —Su tono era incrédulo y entrecerró los ojos mientras lo miraba con incredulidad.


  —Canglan, por favor piensa en mí.


  —Lo siento, mi príncipe heredero, ni mi decisión ni sus responsabilidades alterarán las cosas. Fuiste demasiado lejos hoy. Lo que hiciste me enferma. No seré tu esposa después de tu traición. Por favor vete a casa.


  Huo Liuyun estaba lívido e incapaz de soportar el desprecio de Yun Canglan: Canglan, vuelve conmigo o recurriré a la fuerza.


  Yun Shu y Yun Hua finalmente entendieron los eventos, se apresuraron al lado de Yun Canglan, vigilantes de Huo Liuyun y listos para defender a su Ama.


  —¿Aspiras a controlarme? —Yun Canglan se burló. —Lo siento, de ninguna manera. El precio a utilizar tiene un costo demasiado elevado para usted. Recuerda, Señor, sufrirás.


  Huo Liuyun siseó. —Bien; entonces no queda nada que decir.


  Huo Liuyun se lanzó contra Yun Canglan, evitando a Yun Shu y Yun Hua. Yun Canglan dio un paso atrás, mientras Yun Shu daba un paso adelante bloqueando a Huo Liuyun. Huo Liuyun no había anticipado que Yun Shu sabría kung fu y fue tomado por sorpresa.


  —Incluso los sirvientes de la Casa del General conocen el kung fu, bastante impresionante.


  Huo Liuyun dirigió su atención a Yun Shu, listo para el combate. Sus movimientos agresivos pueden haber arrojado nieve, pero las maniobras expertas de Yun Shu hicieron que su asalto pareciera tan débil como los copos de nieve revoloteando.


  Huo Liuyun continuó con su ataque, desgastando a Yun Shu. Yun Hua vio a Yun Shu vacilar y quiso saltar para ayudar, dudando solo un momento. En esa fracción de segundo, algunos matones en negro aparecieron de la nada y con las espadas desenvainadas, se apresuraron hacia Huo Liuyun.


  Huo Liuyun los vio avanzar a tiempo para evitar los ataques. Se giró para prestar toda su atención a este enemigo desconocido. El foco en otra parte, Yun Shu se retiró a Yun Canglan, protectoramente.


  Había más de una docena involucrando a Huo Liuyun en la batalla. Su primer pensamiento fue que Yun Canglan ordenó esto, pero cambió de opinión al ver que sus dos sirvientes la salvaguardaban.


  Los guardias no habían acompañado a Huo Liuyun, y gradualmente se estaba cansando de sus asaltantes que estaban ganando. Pronto se sintió demasiado abrumado por defenderse, y no los rechazó.


  Yun Canglan estaba observando la acción de manera indiferente y fría. Yun Shu y Yun Hua se miraron, incapaces de actuar a menos que Yun Canglan diera una orden.


  Pasaron unos minutos más antes de que Yun Canglan finalmente ordenara: Adelante, ayúdalo. —Ella afirmó insensiblemente.


  Huo Liuyun no podría retenerlos por mucho más tiempo. Incluso si los guardias de alguna manera notaron que la pelea sucedía aquí, tomaría mucho tiempo llegar la ayuda, por lo que Yun Canglan se detuvo por el tiempo.


  


  


  Capítulo 35


  Muere Yun Canglan


  Yun Shu y Yun Hua tomaron espadas de dos de los hombres más cercanos y se unieron a la pelea. Yun Canglan pudo relajarse un poco, a pesar de que un par de veces uno de los antagonistas perseguía a Yun Canglan y luego fue derrotado por Yun Shu y Yun Hua. Los matones golpearon a Huo Liuyun lo más fuerte posible.


  Yun Shu y Yun Hua lucharon contra tres de los hombres cada uno, mientras que otros siete trabajaron juntos para enfrentarse a Huo Liuyun. Aunque Yun Shu y Yun Hua pudieron trabajar al unísono, ayudándose mutuamente, Huo Liuyun estaba teniendo dificultades para manejar mientras el combate cuerpo a cuerpo continuaba. Le cortaron la ropa y le hicieron algunos cortes y contusiones menores.


  El suelo blanco tenía manchas rojas.


  En la pared, no muy lejos, alguien vio la escena de abajo, y una tropa de guardias de palacio, lanzas en mano, corrieron hacia Huo Liuyun cuando se abrió la puerta imperial.


  Yun Canglan dio una sonrisa irónica mientras observaba a los guardias que se acercaban.


  Las cosas finalmente habían llegado a tal situación.


  'Huo Liuyun, de ahora en adelante, ¡eres mi enemigo!' Pensó.


  —¡Protege al Príncipe Heredero, date prisa, sé más rápido! —El jefe de guardia gritó a sus hombres. Cuanto más se acercaban los guardias, más intensa se volvía la lucha.


  —¡Acelerar! —El líder de los asaltantes ladró, exigiendo más resultados de sus hombres, en un último esfuerzo, mientras veía a los guardias que se acercaban.


  Estaba claro que el líder de los atacantes era un maestro de kung fu, por la forma en que atravesó las defensas de Huo Liuyun, apuñalándolo donde estaba más débil.


  Huo Liuyun se estaba debilitando y le resultaba más difícil defenderse del ataque desesperado. Vio el destello de metal y supo que necesitaba bloquear la espada, pero no había tiempo para ello. Se rindió desesperado y cerró los ojos para abrazar la muerte.


  Sin embargo, en lugar de que el frío metal lo atravesara, sintió el calor de un cuerpo al caer en sus brazos. Captó el menor indicio de loto mezclado con un fuerte olor a sangre.


  Antes de que pudiera reaccionar, o abrir los ojos, escuchó a Yun Shu y Yun Hua gritar.


  —¡Amante!


  Los ojos de Huo Liuyun se abrieron en estado de shock. Sostuvo el cuerpo inerte de Yun Canglan en sus brazos.


  —No... imposible... Canglan!


  Los guardias imperiales finalmente los alcanzaron y contraatacaron a los hombres de negro. Huo Liuyun, Yun Shu y Yun Hua se dejaron descansar.


  Huo Liuyun sostuvo a Yun Canglan. Su rostro estaba pálido y la sangre brotaba de su pecho. Tenía miedo y no podía creer lo que había sucedido.


  Las cosas no podrían terminar así. Ella se había hecho a un lado con indiferencia. ¿Por qué ella corrió hacia él y bloqueó la espada que significaba para él? Ella lo odiaba! ¿Por qué, por qué ella hizo esto?


  —Canglan, no cierres los ojos! ¡Mírame! ¡Estoy aquí! —La voz de Huo Liuyun estaba en pánico.


  Huo Liuyun la tumbó en el suelo. Había sido apuñalada en el pecho, y había sangre derramándose manchando el suelo como una hermosa flor.


  —Señora, ¿estás bien? ¡Por favor, no nos asustes!


  Yun Shu y Yun Hua se arrodillaron junto a Yun Canglan, mirándola a la cara pálida, incapaz de comprender la situación. Su amante era omnipotente e invencible, ¡entonces la persona allí en el suelo no era ella!


  ¿Dónde está Shui Minghan? ¡Él es la guardia personal de la Señora! La Señora estaba herida y ¿dónde estaba Shui Minghan, su guardia? ¡Dondequiera que fuera, estaba en grave incumplimiento de su deber!


  Huo Liuyun presionó la herida de Yun Canglan tratando de detener la pérdida de sangre, pero la herida atravesó su corazón.


  Yun Canglan abrió lentamente los ojos de mala gana, respirando superficialmente.


  —Canglan, ¿estás bien? Lamento haberte lastimado. ¿Por qué te sacrificaste? fue un movimiento de tontos! —Huo Liuyun lloró.


  Por primera vez en su vida, Huo Liuyun entendió lo que era el miedo. Mirando a Yun Canglan, mientras su vida se desvanecía, se dio cuenta de cuánto la amaba. Podía soportar su odio y podría vivir con su partida, pero no podía evitar que muriera, para nunca volver a verla. Era demasiado para él.


  Sintió un dolor en el corazón, como si lo estuvieran apuñalando una y otra vez. No había visto hasta ahora que Canglan era tan crucial para su existencia, lo que significa que ella significaba el mundo para él. Estaba desesperado.


  El cuerpo en sus brazos se enfrió y no pudo hacer nada.


  —Liuyun... —Un débil susurro se le acercó.


  Los labios de Yun Canglan estaban pálidos y era difícil hablar. Los ojos de Huo Liuyun se abrieron, la esperanza los llenó.


  Él pronunció "Canglan, estás despierto, ¡estarás bien! Canglan...


  Después de decir esto, Huo Liuyun sintió que estaba siendo ingenuo. Yun Canglan fue apuñalado en el corazón. Esta debe ser una recuperación momentánea justo antes de la muerte.


  Él gritó: Canglan, no hables. Te llevaré al médico. ¡Vas a estar bien! Cuando te recuperes, verás, no volveré a lastimarte nunca más. ¡Haré lo que quieras que haga! —Hizo promesas en su desesperación por mantenerla egoístamente allí con él.


  Huo Liuyun sostuvo el cuerpo frío de Yun Canglan con más fuerza, pero él todavía la sintió alejarse.


  Yun Canglan sonrió con dificultad. —Está bien... —Su sonrisa satisfecha lo golpeó en su corazón ya dolorido.


  Yun Canglan estaba tan fácilmente satisfecho.


  —Liuyun... prometeme... no duele... lastimar a mi padre...


  —Deja de hablar, Canglan. ¡Vamos al doctor! ¡Médico! ¡Médico! —Huo Liuyun gritó con locura. Estaba en pánico, solo un hombre a punto de perder a la persona más preciada para él y olvidó su gracia como Príncipe Heredero.


  —Promesa... yo...


  —¡Te prometo! Canglan, estarás bien! Por favor no me dejes! Se que me equivoque. ¡Por favor, no me dejes!


  Yun Canglan se sintió aliviado y sonrió, mirando a Huo Liuyun suavemente.


  —Liuyun... Te he dicho... cómo... YO... YO... te amo...


  El cuerpo de Huo Liuyun se puso rígido. Las palabras lo calentaron y se sintió lleno de un sentimiento agridulce.


  Ella no le había dicho que lo amaba. Ella no necesitaba hacerlo, él lo sabía. Él usó su amor como arma. Ella lo amaba, pero él la estaba usando todo el tiempo.


  Era la gente más egoísta. Ella dijo que buscaría venganza, pero en su lugar bloqueó una espada mortal consigo misma para él.


  ¿Por qué hizo ella esto? Siguió preguntándose y aún así, no entendió.


  Se arrepintió.


  Yun Canglan miró a Huo Liuyun cariñosamente, y aunque fue doloroso y difícil, ella levantó un brazo en un débil intento de tocar su rostro.


  Yun Canglan quería sentir el calor de su rostro por última vez.


  Huo Liuyun miró su brazo sintiendo una profunda angustia.


  Yun Canglan casi se toca la cara, pero falló. No quedaba fuerza en ella.


  Cuando Huo Liuyun se dio cuenta de lo que estaba haciendo, inmediatamente sostuvo su mano en la suya, lo que congeló su corazón.


  Su cálida mano envolvió su mano fría, Yun Canglan sonrió de manera satisfecha.


  Huo Liuyun presionó su mano contra su rostro. Él miró su sonrisa, vio que cerraba los ojos y sintió que su mano se caía, sin vida.


  Sopló una ráfaga de viento frío y la nieve bailó en el aire.


  —Ah... ah... ah...


  Huo Liuyun gritó, sonando como un animal que perdió a su compañero.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 36


  Yun Canglan Envenenado


  El cuarto día del segundo mes del año 1011 según el calendario Shuihuo, Yun Canglan, hija del duque Dingguo y esposa del príncipe heredero del reino Can, murió frente a las puertas del palacio imperial solo un día después de casarse con el Príncipe heredero.


  El séptimo día del segundo mes del año 1011, según el calendario Shuihuo, el Príncipe Heredero del Reino Can ignoró las antiguas costumbres funerarias para internar a Yun Canglan en la tumba imperial y proteger la tumba durante siete días. Las historias hablaban de cómo Huo Liuyun amaba a Yun Canglan. Tenía la tableta conmemorativa de Yun Canglan tallada con "Amada esposa. —Huo Liuyun sufrió una enfermedad grave y, durante tres meses, ni siquiera se presentó a trabajar. La fiesta del Gran Preceptor ahora tenía la ventaja.


  En el decimoctavo día del segundo mes del año 1011 por el calendario Shuihuo, el duque Dingguo entregó el liderazgo militar al Emperador porque su pena por perder a su hija era demasiado para soportar. Después de deliberar, el emperador Huo Yang designó el comando militar para Xue Ying y lo convirtió en el general Shenyong. El Dingguo Duke se desvaneció en historias de ayer.


  En la tarde del decimoquinto día del segundo mes del año 1011 según el calendario Shuihuo, la luz de la luna llena atravesó las grietas de las nubes. La nieve se derritió, las flores del ciruelo se habían desvanecido y finalmente llegó la primavera.


  La tumba imperial del Reino Can, que se encontraba fuera de la Montaña del Dragón, era una tierra bendecida.


  Varias figuras encubiertas pasaron junto a los guardias imperiales que se dirigían a la entrada de la tumba.


  Miraron a la gigantesca puerta de piedra confundidos.


  —Yun Qin, ¿por qué nos has traído aquí? ¿Robar el cuerpo de la Señora? Yun Shu contempló las tallas del dragón y el fénix que adornaban la puerta.


  El cuerpo de Yun Canglan yacía enterrado dentro de la tumba imperial. El Príncipe Heredero había declarado que ella sería su única esposa. En la mente de los presentes, fueron las acciones del Príncipe Heredero las que mataron a Yun Canglan ese día.


  Yun Qin sacudió la cabeza. —No fui yo quien te pidió que vinieras aquí.


  Yun Hua parecía confundido. —¿Quién lo hizo entonces?


  —Fui yo. —La voz fría se podía escuchar a pesar de que estaba a cierta distancia. Dándose vuelta, vieron a un hombre de negro que se dirigía lentamente hacia la puerta de piedra, y ellos.


  Yun Shu y Yun Hua estaban enojados. Yun Hua, sacó su espada lista para el combate. —Shui Minghan, ¿por qué estás aquí? Como guardia personal de la Señora, ¡juraste protegerla! ¿Dónde estabas cuando mataron a la señora Yun? Shui Minghan, usted es el señor Wu Hen, y no. 1 maestro de kung fu en todo el mundo. ¿Por qué no protegiste a nuestra Señora?


  Yun Shu, más tranquilo que Yun Hua, había tomado la muerte de Yun Canglan con fuerza, insensible a su entorno. Ella solo estaba haciendo los movimientos.


  —Shui Minghan, ¿has olvidado por qué la Señora te salvó para empezar? ¿Has olvidado su amabilidad? Yun Shu continuó bombardeando a Shui Minghan con preguntas. —¿Qué has hecho a cambio? ¡Deberías ser responsable de su muerte! ¡No me importa quién seas, vengaré a mi Señora!


  Shui Minghan escuchó sus palabras en voz baja sin reaccionar hasta entonces: Yo era el hombre de negro.


  Tomó un momento para que esta nueva revelación se asimilara. Yun Hua estaba furioso. —¡Eras el asesino! ¡Mataste a la amante! ¡Shui Minghan, mordiste la mano que te alimentó! ¡La vengaré! —Ella levantó su espada, lanzándose hacia él.


  Yun Shu levantó la mano y evitó que Yun Hua golpeara. —¿Lo estás protegiendo? —Yun Shu preguntó.


  Yun Shu no le respondió, algo se sintió mal y ella necesitaba saber. —¿La señora arregló esto?


  Yun Hua casi dejó caer su espada, y su boca se abrió cuando miró a Shui Minghan, y luego a Yun Qin y Yun Qi que estaban de pie en silencio, y se dio cuenta de que los tres sabían algo que ella y Yun Shu no entendían.


  —¿Qué diablos está pasando? —Exigió Yun Hua.


  Shui Minghan le dijo con calma: Canglan no está muerto. —Nunca había considerado llamarla Amante a pesar de que Yun Canglan lo había salvado como muchos otros.


  Yun Qin y Yun Qi sonrieron. Mientras Yun Shu y Yun Hua permanecían en silencio, esperando una explicación.


  —Antes de ir al palacio, sabía que sería un viaje peligroso. Entonces ella tomó 'Jiahun*'. No creo que tenga que decirte el efecto. —Shui Minghan se encogió de hombros mientras explicaba.


  (* TN: Desarrollado por Yun Qi, cuando alguien come a Jiahun, coloca a la persona en una especie de animación suspendida. )


  Yun Shu y Yun Hua se abrazaron y exclamaron con entusiasmo: ¡Jiahun!


  Yun Shu estaba lleno de vida ahora y sonriendo de oreja a oreja. —¿Deberíamos robarla? —La atmósfera sombría se levantó, los cuatro estaban listos, al parecer, para asumir cualquier desafío.


  Yun Canglan los había salvado y arreglado a los cinco. Ella les dio nuevas vidas, les enseñó kung fu y sabiendo que estaba viva; la esperanza se reavivó porque Yun Canglan significaba todo para cada uno de ellos.


  Shui Minghan asintió. —Sí, necesito que la quites.


  —No te preocupes, te ayudaremos a sacar a la Maestra de manera segura. —Los cuatro respondieron al unísono.


  Yun Hua miró la puerta de piedra sonriendo, la tocó ligeramente antes de mover su mano a lo largo de ella.


  Yun Qin tenía talento para las habilidades médicas, mientras que Yun Qi era experto en venenos. Eran conocidos como "The Medical Sage and Poison Sage" y habían sido los aprendices de Kenway. Yun Shu podía prever la fortuna de las personas, mientras que Yun Hua tenía una habilidad especial para encontrar cosas invisibles como mecanismos ocultos dentro de las puertas.


  Yun Hua descubrió el interruptor para abrir la puerta después de una búsqueda exhaustiva. Los compañeros fueron cautos al entrar en la tumba imperial y evitaron numerosas flechas. Tuvieron que pasar por varias puertas ocultas antes de finalmente, encontraron a Yun Canglan, descansando en un ataúd de cristal.


  Yun Canglan estaba vestida con un vestido de novia rojo y su cabello negro estaba suelto. Parecía que se había quedado dormida.


  Shui Minghan la miró a la cara mientras quitaba la tapa del ataúd.


  —¡Yun Qi! —Shui Minghan sonaba ansioso cuando lo llamó.


  Yun Qi se acercó y sosteniendo una píldora abrió la boca de Yun Canglan para dársela.


  Cuando abrió la boca de Yun Canglan, una habitación deslumbrante e iluminada, más brillante que las perlas radiantes que decoraban las paredes.


  Yun Qi no sabía cómo podría ser esto, pero Yun Qin frunció el ceño y examinó la situación de Yun Canglan.


  Quitó una cuenta que estaba metida dentro de la boca de Yun Canglan, la examinó cuidadosamente y proclamó: ¡Sanhun Qipo!


  Yun Qi también frunció el ceño cuando escuchó las palabras de Yun Qin.


  —¿Hay algo mal? —Shui Minghan no sabía lo que significaba 'Sanhum Qipo', pero tenía la sensación de que no era bueno.


  Yun Qin explicó: Esta cuenta, se llama Sanhun Qipo y es el elemento más frío del mundo. Los rumores dicen que si se coloca una cuenta Sanhum Qipo en la boca, mantendrá el cuerpo perfectamente preservado durante mil años. Huo Liuyun debe haberlo puesto en su boca para mantener su cuerpo.


  —Ya que la Señora no está muerta, ¿qué hará eso? ¿La lastimará? Yun Shu y Yun Hua hicieron la pregunta, hablando al unísono.


  Yun Qin suspiró. —La Señora ingirió Jiahun que tiene propiedades similares. Jiahun y Sanhun Qipo no causan daño individualmente. Si se toman juntos, se convierten en una toxina completamente diferente.


  Shui Minghan estaba cada vez más preocupado y alzando la voz quería saber: ¿Qué efectos tendrá? ¿Puedes curarla?


  Yun Qin frunció el ceño mirando hacia abajo. —No puedo.


  Yun Hua no pudo evitar gritar ahora: ¿Qué demonios estás diciendo? ¡Eres el sabio médico! ¿Qué clase de sabio médico eres si no puedes curar a Mistress?


  Yun Qin levantó la cabeza y miró a Yun Hua. —Los efectos del veneno no se pueden eliminar. Todas las noches de luna llena cada mes...


  Yun Qin se puso rojo, demasiado tímido para continuar lo que estaba diciendo. Miró a cada uno de sus amigos y con determinación explicó: Bueno, cuando es la luna llena, es decir, la noche de la luna llena, la afectará como a un philter, y ella solo encontrará alivio si ella Tuve sexo con un hombre. Si no lo hace, los venenos la consumirán y la matarán.


  La sala quedó en silencio ante la información, y la esperanza comenzó a sentirse casi fuera de su alcance nuevamente.


  Yun Qi ofreció en silencio, después de un largo período de silencio. —Esta noche es la luna llena.


  


  


  Capítulo 37


  Sexo en la tumba


  Todos miraron a Yun Qi, sorprendidos.


  Yun Qin hizo algunos cálculos mentalmente y anunció: Sin embargo, habría luna llena quince minutos más tarde, y si la Señora no pudiera tener relaciones, ¡perecería!


  —¿Bien? ¿Que estas esperando? ¡Cuento tres hombres aquí! —Yun Hua gritó.


  Yun Qi y Yun Qin se sonrojaron. Yun Qi tartamudeó. —Yo... Quiero decir, Yun Qin y yo... bueno no estamos... no vírgenes... hace mucho tiempo...


  Yun Shu lo regañó. —¿Son ustedes dos idiotas? ¡La Señora te crió y ahora, cuando la necesita, no harías nada!


  —No. Este no es el caso. No esperábamos esto. Si aún estuviéramos... vírgenes, sería un honor ayudarla.


  —Yo puedo hacerlo. —La voz de un hombre firme, tranquila y masculina vino desde detrás de los cuatro debates. Yun Shu, Yun Hua, Yun Qin y Yun Qi se giraron mirando a Shui Minghan. Shui Minghan parecía tranquilo, pero un sonrojo le subía por la cara.


  Yun Qi no estaba seguro. —¿Tú? ¿Eres virgen?


  ¡Parecía muy poco probable que el conocido señor Wu Hen siguiera siendo virgen! Todos sabían que había muchas mujeres hermosas después del señor Wu Hen. Wu Hen salvó una vez la vida de Yun Pei, una de las tres damas más bellas del mundo de los artistas marciales. Yun Pei incluso trató de obligarlo a casarse. ¡La última persona que esperaban que siguiera siendo virgen era el señor Wu Hen!


  Shui Minghan estaba mortificado y se alejó evitando las miradas que le estaban dando.


  Yun Qin tosió, rompiendo la gruesa tensión en el aire antes de decir: Señor Wu Hen, ya que usted es virgen, por favor ayude a la Señora, su tiempo es corto. Tendrá que poner esta píldora en su boca y cuando se despierte, puede...


  Shui Minghan tomó la píldora y confirmó mecánicamente: ¡Entendido!


  —¡Recuerda, su vida está en tus manos ahora! —Yun Qin miró a la dama en el ataúd de cristal y agregó: La Señora está embarazada. Por favor, sé amable con ella. —Al terminar las instrucciones, Yun Qin salió de la tumba y fue seguido en silencio por los demás.


  La tumba estaba más tranquila, con solo Shui Minghan. Miró a la dama tendida en el ataúd y frunció el ceño.


  Él dudó, preguntándose si debería salvarla o no. Si la salvaba, sería responsable de ella, y había su promesa de vengarse. Sin embargo, le preocupaba que la decepcionaría y no tenía tiempo ni energía para considerar su relación.


  Había hecho un trato con Yun Canglan al principio, si se quedaba a su lado para protegerla y ella lo vengaría.


  No podía reconciliarse con la idea de que él sería el responsable de ahora en adelante.


  Excepto que cuando anunció antes: Puedo hacerlo —el alivio y la expectación lo llenaron. ¿Qué esperaba que pasara? Maldición, todavía eran socios en esto.


  Ella lo salvó y fue su benefactor. Todo lo que tenía era por ella. Era hora de pagarle, y él lo haría, dándole a Canglan su cuerpo.


  Al hacer su elección, Shui Minghan le puso la píldora en la boca. Su corazón latía más rápido cuando su mano rozó sus labios helados. Había algo de magia, pensó, mirando mientras su mano se extendía para acariciar la suavidad de sus labios nuevamente.


  Sus dedos ásperos trazaron sus labios lentamente. Era reacio a tener los sentimientos que estaban agitando y no quería detenerse. Nunca se había sentido así antes, y no se dio cuenta de que le sonreía soñadoramente.


  El ojo de Yun Canglan se abrió de golpe y vio a Shui Minghan de ojos soñadores sonriéndole.


  Shui Minghan entró en pánico y presionó sus labios con más fuerza de lo que quería decir, y comenzaron a hincharse, lo que la hizo más atractiva. Shui Minghan se volvió a un lado, dejando caer su mano mientras lo hacía.


  —Escuché lo que dijiste. —Yun Canglan dijo con una voz grave, que sonaba sexy.


  —¡Gracias, pero no tienes que hacerlo! —Yun Canglan sintió una sensación borrosa en el fondo, mientras un calor recorría su cuello, se sintió enrojecida.


  Shui Minghan escuchó el bajo gemido de Yun Canglan. Se giró y al ver la mirada en sus ojos supo que estaba emocionada.


  —Sera un placer. —Shui Minghan susurró, en voz baja y profunda. Sus ásperas manos ya desatan el vestido de novia.


  Yun Canglan quería detenerlo, pero no pudo. La droga había tomado sus inhibiciones e hizo que todo se volviera confuso.


  Shui Minghan arrojó el vestido a un lado.


  —Ah... um...


  Al escuchar su gemido, Shui Minghan retiró el resto y admiró su cuerpo rosado y desnudo. Shui Minghan plantó pequeños besos en su abdomen. Podía oler una leve fragancia de loto, lo que aumentó su excitación.


  Su ropa cayó rápidamente al suelo y los ojos de Yun Canglan se abrieron de par en par admirándolo sin sentido.


  Mientras practicaba kung fu todos los días, tenía un cuerpo perfecto. Si Yun Canglan no estaba envenenada, ella también estaba segura de alabar su cuerpo.


  Ella lo atrajo hacia ella cuando él la tomó en sus brazos, y los dos cuerpos encajan perfectamente.


  


  


  Capítulo 38


  Tu hijo es mío


  Cuando Shui Minghan se desenredó, miró para ver que Yun Canglan parecía estar mirando vagamente.


  La combinación de Jiahun y Sanhun Qipo fue tan potente que Yun Canglan recayó y se quedó allí en estado de coma. No importaría qué palabras dijera Shui Minghan, Yun Canglan no pudo escuchar.


  Shui Minghan inhaló lenta y profundamente, recuperando la paciencia.


  —Canglan, Canglan, incluso si te arrepientes, es demasiado tarde...


  Cuando Yun Canglan recuperó la apertura de los ojos, vio la cara atractiva de Shui Minghan y él estaba sonriendo con una mirada satisfecha y satisfecha que nunca había visto.


  Yun Canglan no podía pensar en qué decir, pero sintió el silencio incómodo, sin nada más adecuado considerando la situación que pronunció. —Gracias.


  Sus palabras irritaron a Shui Minghan. La emoción se mostró en sus ojos por segundos, reemplazada por una chispa de peligro. Se quejó. —Ya que estoy de un humor generoso y un lugar favorable, son bienvenidos.


  —Bueno, ¿podrías salir? —Aunque acababan de estar íntimamente entrelazados, Yun Canglan se sintió tímido e incómodo al pensar cuán erótico había sido el acto.


  La sonrisa de Shui Minghan tenía un sabor a peligro.


  Yun Canglan se preguntó: '¿Quién es este hombre con una sonrisa sensual?


  ¿Dónde está mi frío guardia con cara de póker?


  —¿Qué pasa? ¿No me conoces?


  Ser visto como un extraño enfureció a Shui Minghan, dado el tiempo que había sabido que él no mencionara esta noche. Pensó: 'Al menos soy tu amante. Deberías acurrucarte contra mí con timidez. En cambio, me miras con desconfianza.


  De repente, Shui Minghan recordó: Está embarazada.


  Los celos y la ira lo anudaban por dentro.


  Sintió la punzada de un dolor en su corazón. —¿Quién es él?


  Yun Canglan estaba perplejo. Ella sabía que él estaba furioso, pero no sabía por qué.


  —¿Qué? —Sus ojos brillaron inocentemente.


  Shui Minghan no ocultó sus celos, pero sofocó su ira cuando le preguntó de nuevo: ¿Quién es él?


  —¿A quién te refieres?


  Shui Minghan rugió.


  —¿Quién tomó tu virginidad? ¿Quién es el padre de tu bebé? Shui Minghan se derrumbó.


  —Qué tontería, naturalmente, solo me he acostado con mi prometido, Huo Liuyun.


  Shui Minghan seguía molesto, pero satisfecho de saber "quién. —Sus ojos brillaron con envidia y enojo por Huo Liuyun.


  —Canglan... Canglan... nunca... nunca aceptes a otro amante.


  Canglan no entendió la expresión de sus ojos. —Shui Minghan, no tienes por qué culparte, no me importa.


  —Me importa.


  —Me estabas salvando.


  —No del todo.


  —Esa puede haber sido la intención al principio, pero luego te toqué y no quería nada más que estar contigo.


  —No eres mi primer hombre.


  —No, pero de ahora en adelante seré tu único hombre. —"Cómo desearía poder matarlo.


  —Estoy con su hijo.


  —Tu hijo es mío.


  —¿Estás seguro de Shui Minghan? —Shui Minghan siempre llevaba una cara de póker ilegible, pero su ira era evidente en este momento.


  Shui Minghan se quejó enojado. —¿Qué estás diciendo?


  Yun Canglan cerró los ojos mientras hablaba, no queriendo ver la mirada en sus ojos. —Aprecio que me hayas salvado la vida, pero eso no significa que tengas que cuidarme por el resto de mi vida. ¿Por qué no empezamos de nuevo?


  —Imposible, no! Eres mi chica ahora ¿Cómo puedes fingir que no pasó nada?


  Shui Manghan no entendió: ¿Por qué intenta rechazarme, rechazarme?


  —Dije que nunca busques a otro hombre. —La fría mirada de piedra de Shui Minghan fue insondable nuevamente, cuando salió del ataúd de cristal y se vistió sin prisas. Yun Canglan se sentó sorprendido por su comportamiento.


  


  


  Capítulo 39


  A dónde ir


  Cuando Shui Minghan y Yun Canglan dejaron la tumba real, vieron nubes gris-blancas en el horizonte. Era una mañana helada en las montañas, haciendo temblar a Yun Canglan. Pero pronto se vistió con una capa negra.


  Shui Minghan fingió que no había puesto la capa sobre los hombros de Yun Canglan. Caminando en un silencio incómodo, evitó el contacto visual.


  Los cuatro subordinados que habían estado esperando la recogieron, felices de tenerla de vuelta con ellos. ¡Fuera del vestido de novia rojo, la capa negra era una verdadera monstruosidad!


  —Señora Yun, ¡está despierta! —Los cuatro abrazaron a Yun Canglan. Yun Qi sintió su pulso inmediatamente.


  Yun Qi cerró los ojos, sintiendo y escuchando su pulso antes de que una sonrisa iluminara su ya hermoso rostro. —La potencia de Jiahun y Sanhun Qipo fue suprimida por el momento.


  Yun Qin tomó la mano de Yun Canglan después, comprobando su pulso cuidadosamente. Shui Minghan pensó que la mano de Yun Qin sobre Yun Canglan era molesta.


  —¿Has terminado? —Preguntó Yun Canglan.


  Estoy bien, mucho más fuerte de lo que pensabas. Yun Qin y Yun Qi, deja de mostrar tus habilidades médicas. Yun Canglan pensó para sí misma.


  Yun Qin la soltó y, sonriendo, confirmó: Señora Yun, usted y su bebé están sanos. —Le lanzó una mirada feroz a Shui Minghan.


  Shui Minghan se aclaró la garganta.


  Se sonrojó, tratando de mantener su semblante sereno mientras Yun Canglan miraba hacia el cielo claramente evadiendo el contacto visual con sus sirvientes.


  —Señora Yun, ¿qué sigue? —Yun Shu era el más racional como siempre.


  —Saldremos de Can Kingdom. —Aconsejó a su grupo y luego pensó para sí misma: 'Yun Canglan murió. Si me ven, Huo Liuyun no me dejará ir '.


  —Señora Yun, ¿volveremos a la casa del general? Su señoría ha pasado gran parte de su tiempo llorando y en el funeral, se desmayó cuatro veces. —Yun Hua simpatizó con Su Señoría, lo que la llevó a preguntarle a la Señora Yun.


  Yun Canglan reflexionó sobre la idea: 'Quiero irme a casa con tantas ganas. Sin embargo, en el instante en que lo haga, todos en la Casa del General serán asesinados. No tengo más remedio que ocultar mi existencia incluso a mi gentil madre; No hay otra manera.'


  —No puedo regresar a casa, por mucho que quiera. Yun Shu, quiero que tú y Yun Hua cuiden de mis padres. Sin embargo, no les digas que estoy vivo, Huo Liuyun no se deja engañar fácilmente.


  Al unísono, Yun Shu y Yun Hua soltaron: ¿Por qué no podemos seguirte, Señora Yun?


  'Queremos seguirte, cuidarte, señora Yun. Si nos dejan en la casa del general, ¿quién te enrollará el pelo? ¿Quién cocinará tus comidas?


  —Necesito que sean mis ojos y oídos, y que me mantengan actualizado sobre las noticias sobre la Casa del General y sobre lo que está sucediendo en Can Kingdom. —Yun Shu y Yun Hua llegaron a Yun Canglan como sirvientas hace una década. Ella los tomó como hermanas ahora. Ella amaba su compañía y odiaba que se separaran.


  Yun Shu habló con un operativo alternativo: Yun Hu está en la Casa del General, al igual que los Treinta y Seis Combatientes en la Oscuridad.


  Los treinta y seis combatientes en la oscuridad fueron los guardias clandestinos que Yun Canglan arregló para proteger a sus padres.


  Yun Canglan sonrió lentamente señalando: Yun Hu no habla ni actúa con cautela. Él podría filtrar mi paradero; no lo harías, eres confiable.


  Las dos chicas querían permanecer al lado de la señora Yun. Sin embargo, su lealtad era más significativa que la falta de voluntad de quedarse atrás, por lo que inclinaron la cabeza para consentir.


  —No le fallaremos, Señora Yun. Su señoría y su señoría estarán a salvo con nosotros.


  Yun Canglan se sintió aliviada al saber que sus compañeros de confianza iban a cuidar a sus padres. Ella les dio un último recordatorio advirtiéndoles: Huo Liuyun no arruinará la Casa del General ahora. Sin embargo, tenga en cuenta que en algún momento, puede enviar asesinos.


  Era bien sabido que la persona conocida como el idiota de fama mundial era una princesa de Can Kingdom, así como la hija del general Huguo y que murió protegiendo al Príncipe Heredero de una muerte segura cuando se arrojó frente a un espada destinada para él. Huo Liuyun no será estúpido y jugar con la Casa del General. A pesar de que Yun Yajun entregó su mitad del poder militar a Su Majestad; seguía siendo una espina en el costado de Huo Liuyun.


  —Señora Yun, ¿a dónde irá?


  Mirando el sol mientras salía por el este, el habitualmente bien informado Yun Canglan estaba completamente en la oscuridad.


  'Es un gran mundo abierto, y de alguna manera, no tengo dónde quedarme. No, espera, tal vez hay un lugar. Yun Canglan se dio cuenta: Ese muchacho seductor y encantador me dijo que cuando no tengo a dónde ir, debería viajar al palacio real en el Reino de Si. —Ahora era ese momento.


  Evadiría a Huo Liuyun y tendría un lugar seguro para dar a luz a su bebé.


  —Yun Qin, tú y Yun Qi me acompañarán al Reino Si. —Recordó que el apuesto príncipe se había burlado de ella y se preguntó cómo la trataría cuando se quitara la máscara. Ella se rió en silencio ante la idea.


  'Huo Liuyun se había burlado de mi cara llana. Hmm, no tiene idea de que siempre uso una máscara. Mi madre era la niña más hermosa de Can City. Es imposible para mí tener un aspecto ordinario.


  —Iré contigo. —Shui Minghan dijo con indiferencia después de escuchar atentamente los detalles de sus planes.


  —Todavía tenemos un acuerdo, has vivido hasta tu final.


  'Bueno, puede ser una excusa para seguirla, pero es razonable'.


  Yun Canglan puso los ojos en blanco, y los cuatro espectadores sabían que habría problemas, Yun Qin y Yun Qi observaron con remordimiento, mientras que Yun Shu y Yun Hua se quedaron a un lado, riendo en voz baja. Ignorando a los demás presentes, Yun Canglan le dijo a Shui Minghan: Me salvaste la vida, estamos a mano.


  Shui Minghan estaba asombrado.


  —No, me encontraste un maestro. Te debo mucho.


  Sruthan tomó a Shui Minghan como su aprendiz solo a pedido de Yun Canglan. Debía su nombre al señor Wu Hen, su habilidad en el kung fu y todo lo que tenía a Yun Canglan.


  Yun Canglan lo miró desconcertado.


  Aquí estaba Shui Minghan, conocido por su actitud estoica, sonrojándose de rojo carmesí. —Quiero decir, tenemos un acuerdo para que actúe como tu guardia secreta.


  —Déjame ver tu mano derecha.


  Shui Minghan extendió su brazo por ella. Yun Canglan se arremangó la manga y vio que la pluma roja era recta. Podía distinguir el vago contorno de la marca de nacimiento con forma de pluma.


  —¿Estás seguro de que calificas como mi guardia privada? Usted no confía en mí. Tal vez tu pasión es fugaz y necesitas mi ayuda. —Yun Canglan dejó de burlarse, y sus ojos penetrantes eran vagos, mientras lo miraba con tranquila dignidad.


  Shui Minghan se preguntó confundida: '¿Por qué cambió su actitud después de mirar mi marca de nacimiento? Lo examiné muchas veces y no hay nada anormal.


  ¿Por qué dice que no confío en ella?


  Él sonrió levemente.


  'Lo que me dijeron sobre la marca de los siete pájaros machos, las plumas se estirarán cuando él confíe en mí o ceda ante mí. Si no confía en mí, se rendirá a mí. Fearless Armor también me dijo que solo puedo tener bebés para los siete hombres con la marca de nacimiento de las plumas. Entonces, ¿Huo Liuyun fue uno de los siete pájaros machos? Soy un Fénix de Fuego nacido sin plumas. Cuando reúna las siete plumas y una al mundo, podré volar alto y regresar al mundo moderno. Yun Canglan pensó para sí misma.


  —Está bien, viajarás con nosotros.


  


  


  Capítulo 40


  Las nueve figuras prominentes del mundo


  Tres años despues


  


  En los dos continentes, a través de los siete reinos, la guerra estuvo siempre presente. Los conflictos entre ellos se intensificaron, y los siete reinos no pudieron encontrar un terreno común entre ellos.


  Nueve figuras notables surgieron durante estos tiempos difíciles.


  Las Nueve Figuras prominentes en el mundo inspiraron una moda en los siete reinos. En lugar de riqueza o fama, se sumergieron en el entrenamiento de kung fu mientras viajaban mucho. Las cortes reales los favorecían, y las mujeres los admiraban mucho.


  Se hicieron más famosos que los cuatro reclusos de la leyenda.


  Mister Night Phoenix encabezó a los nueve prominentes. Aunque Night Phoenix siempre mantuvo un perfil bajo, fue hace catorce años que su primera obra maestra instigó una pelea en los siete reinos, lo que le dio fama. Hace seis años, Yao Xi lo eclipsó, y el Fénix de la Noche desapareció.


  Hace dos años, el Chi Kingdom of Fire Continent conspiró con el Jin Kingdom of Water Continent para atacar el Can Kingdom desde dos lados a la vez. El Reino Can envió al general Huguo Yun Yajun y al general Shenyong Xue Ying para enfrentar a la oposición, pero sufrieron pérdidas sustanciales. Cuando el mundo pensó que el poder estaba a punto de cambiar en siete reinos, surgió el esquivo Mister Night Phoenix y terminó la guerra de la noche a la mañana entre los tres reinos. Para encontrar su rastro, las cortes reales de los siete reinos compraron el Know-all y la Torre Buye, los cuales ganaron dinero vendiendo noticias. Lo que sus esfuerzos les trajeron fue solo —corta una bella figura de un hombre vestido de rojo. Su abanico de jade blanco hace temblar a jianghu de miedo. Su horquilla salvará al mundo. El sabio médico y el sabio venenoso lo acompañan devotamente.


  El sabio médico y el sabio venenoso ganaron fama mundial porque podían cultivar carne en huesos muertos, hacer que los muertos volvieran a la vida y eliminar toxinas fácilmente. El público se enteró de que el sabio médico rara vez salvó vidas, y el sabio venenoso estaba ocupado creando toxinas. Se dijo que el Sabio Venenoso podría crear todo tipo de toxinas, y también podría eliminar todo tipo de toxinas. La notoriedad y el poder de Night Phoenix crecieron, ya que, a pesar de la arrogancia de los Sabios, lo atendieron.


  Night Phoenix fue visto como el jefe de las Nueve Figuras Prominentes en lugar de como un ratón de biblioteca, mientras que la gente luchó en todo el mundo para poseer sus catorce obras maestras.


  Aunque la identidad de Yao Xi seguía siendo desconocida, causaba un conflicto perpetuo donde quiera que fuera, por lo que los ciudadanos le temían.


  Su ira aterrorizó a los dos continentes, incluso mientras su radiante sonrisa intoxicaba a los de los siete reinos.


  Aunque no es tan misterioso como Mister Night Phoenix o Mister Yao Xi, muy pocos conocían a Mister Wu Hen. Estudió artes marciales con un recluso conocido como Sruthan, quien era conocido como el maestro de kung fu más poderoso. Las historias tenían al señor Wu Hen capaz de moverse a la velocidad del rayo, y su audaz estilo de lucha le dio fama hace tres años. Su comportamiento helado y su comportamiento antisocial evitaron que su popularidad aumentara.


  Más recientemente se descubrió que el sexto príncipe del Reino de las mentiras desaparecido durante más de diez años no era otro que el señor Wu Hen. Hace dos años, él y el emperador se reunieron, y el señor Wu Hen fue adorado por el emperador, lo que le dio una posibilidad plausible de ganar el trono del Reino de la Mentira.


  Lei Tianyan, conocido como el señor Yao Yan, fue el séptimo príncipe del Reino Si. Un príncipe encantador, era conocido en todo el mundo y se rumoreaba que tenía una marca de nacimiento peculiar en su rostro. Una pluma roja en su frente, que las chicas encontraron adorable. Cuando la pluma se extendió hace tres años, su mirada hechizante le valió el nombre de Señor Yao Yan.


  Empequeñeció incluso al sol y la luna con su cautivadora pluma roja que yacía en la punta de su frente.


  La adopción de una niña llamada Xi Yun, al Emperador del Reino de Si fue una noticia asombrosa tres años antes. Sin embargo, el tema candente fue el sorprendente anuncio, cuando el Emperador nombró a su hija adoptiva, Xi Yun, como su sucesor. Ella sería la primera mujer emperador en los dos continentes. El Emperador del Reino de Si confundió a la gente una vez más al anunciar que Lei Tianyan, el Séptimo Príncipe, se casaría con Xi Yun en el futuro. La noticia causó alboroto.


  Al mismo tiempo, un hombre conocido solo como el señor Liu Huo se levantó de la oscuridad. Un ejército conocido como Yehuo Liuxing actuó con rapidez, ingenio y no dejó rastros, ya que ayudó a la población a desalojar a los azotes y puso fin a muchas guerras en los siete reinos. Estos invencibles soldados eran maestros del kung fu e identificados por su armadura negra con un emblema del Fénix Rojo.


  No se sabía de qué reino provenía el Yehuo Liuxing, solo que el señor Liu Huo los dirigió.


  El señor Jue Sha encabezó la horrible organización de asesinos Yecha. Cuatro miembros, que una vez pagaron, asesinarían inhumanamente la marca y obtendrían el título de "Cuatro asesinos de Yecha". Su nombre hizo temblar incluso el más valiente de miedo.


  La verdadera identidad del señor Jue Sha también era desconocida. Con su excelente habilidad en kung fu y técnicas de asesinato expertas, su fama en jianghu creció y se convirtió en una de las Nueve Figuras Prominentes.


  El señor Feng Gui, hijo de un ex ministro de tercer rango en el Reino Can, podría componer versos a las dos y crear canciones un año después. Poseyendo un talento y una apariencia tan sobresalientes, a los cuatro años de edad, era el niño más excepcional del Reino Can. La vida diez años después fue bastante excepcional para Feng Gui, y la gente no pudo evitar sentir remordimiento por no haber visto nada más de talentos. Sin embargo, cuando su padre renunció, se embarcó en el comercio. Hace dos años arruinó las esperanzas y los sueños de muchas chicas cuando se casó.


  También estaba el señor Zi Zhu, cuyo verdadero nombre y nacimiento no fueron revelados. El señor Zi Zhu era el propietario de la firma Fengyun, que surgió hace doce años de la nada y se hizo famosa. Con calidad, servicio atento y ofreciendo productos frescos, estas tiendas se apoderaron de las cuotas de mercado en los siete reinos. Ahora la firma estaba involucrada en prácticamente todas las industrias, con tiendas ubicadas en todas las ciudades del mundo. Algunos dijeron que el señor Zi Zhu controlaba la línea de vida financiera en los siete reinos.


  Abundaban las historias de que estaba por encima de los emperadores, negándose a arrodillarse ante ellos. Estos cuentos contribuyeron a que el señor Zi Zhu fuera mencionado en broma como el Dios de la riqueza en ambos continentes.


  Simultáneamente, la contraparte de la Firma Fengyun, la Firma Shuihuang, se hizo más grande y más fuerte y fue un amargo rival de la Firma Fengyun.


  En el Reino Can, quedaba un rehén conocido como el Señor Yang, específicamente, Yang Gezhi, quien era el décimo príncipe del Reino Chi. Un retrato difundido entre la gente. Yang tenía la elegancia, la dignidad y la sonrisa amable que conquistó el mundo. Surgieron historias que lo proclamaban como un caballero que sonreía gentilmente incluso hacia los mendigos. Con su temperamento elegante, estilo incomparable y encanto gentil, se ganó los corazones de la gente del mundo. Como con muchos otros eventos, todo esto ocurrió hace tres años.


  El señor Yao Xi de repente tuvo un capricho al invitar a las Nueve Figuras Destacadas a reunirse una vez al año, comenzando hace tres años. El mundo estaba en crisis, y siete reinos en caos, cuando se celebró el fatídico día de reunión.


  Sin embargo, durante los primeros dos años, Mister Night Phoenix no apareció, lo que fue decepcionante para muchos que esperaban conocerlo.


  Las lenguas se movieron y los rumores volaron, y una de esas cuentas ganó popularidad. Es la historia de alguien que tenía bajo control las Nueve Figuras Prominentes que gobernarían el mundo. Este cuento fue más popular que la Profecía del Fénix de Fuego.


  Las leyendas y los rumores se volvieron comunes, y parecía que los siete reinos de los dos continentes estaban condenados a permanecer en el caos.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 41


  Night Phoenix Emerged


  La casa de los Feng en Can City


  Los sauces llorones que rodean el estanque rozaron el agua, sorprendiendo a algunos peces dorados cerca de la superficie mientras se zambullían para escapar. Enviaron ondas que se extendieron al cruzar el estanque. El sonido del chirrido de las cigarras raspó insistentemente y el clima cálido se volvió pesado. La vista del estanque era hermosa, aunque nadie estaba de humor para disfrutarla.


  Las flores de loto florecían en la esquina del estanque. Un único loto rojo se destacaba entre los lotos blancos, deslumbrantes, fuera de lugar en el estanque tranquilo y apacible.


  Una señora se sentó en un pabellón cerca del estanque, apoyada en un riel de madera. Su vestido era blanco y parecía uno de los lotos en el lago. Parecía menos una niña y más una mujer madura con su peinado elegante pero simple y la expresión en sus ojos.


  Levantó la vista, alzó la cabeza y miró la escena del estanque. Con mejillas esculpidas de color rosa, exuberantes labios rojos, ojos brillantes y piel blanca como la nieve, era una belleza rara.


  —¡Amante! —Dos sirvientes idénticos aparecieron a su lado. Aunque no eran tan hermosas como la dama, eran elegantes y gráciles.


  Un sirviente habló lentamente: Anu me dijo que el Joven Maestro estaría en casa mañana a esta hora.


  La señora levantó las cejas y dijo lentamente: Es hora de que él esté en casa.


  El otro sirviente claramente no feliz, frunció el ceño y agregó: Señora, ¿por qué inclinarse hacia atrás? ¡Ya que es despiadado, podemos ponerle una pulga en la oreja!


  Con voz tranquila, la dama preguntó: ¿Cómo está Tan Yueyue?


  El criado hizo un puchero y dijo a regañadientes: Le está yendo bien y tendrá a su bebé en dos días.


  —Qi, ¿te sientes mal vestida así? —La dama bromeó.


  El sirviente gritó: Eres una amante sin escrúpulos. Sabes que no lo digo en serio.


  —Entonces, te gusta vestirte de esta manera! Puedes vestirte así de ahora en adelante, ¿de acuerdo? —Ella se burló en broma.


  El sirviente se dio cuenta de que la Señora estaba bromeando y lanzó: No me importa, pero ¿y tú? Esto dañará tu imagen, ¿no es así, señor Night Phoenix?


  —¿Estás bromeando? ¡Me beneficiaría de esto! La gente ya no pensará que soy gay. —Mister Night Phoenix estuvo acompañado en todas partes por Medical Sage y Poison Sage, por lo que la gente pensó que Mister Night Phoenix era gay.


  —Tú... ¡eres una amante tan inescrupulosa! —Yun Qi rechinó los dientes.


  Yun Canglan, el Fénix de la Noche, ahora se llamaba Feng Yun'er. Era un nombre normal, que se adaptaba a ella.


  Nadie sabía que el famoso Señor Noche Fénix, el jefe de las Nueve Figuras Prominentes y la esposa de Feng Gui eran lo mismo. Justo cuando la gente no sabía que ella estaba en la Casa Feng en el Reino Can en este momento. El sabio médico y el sabio venenoso se disfrazaron como dos sirvientas.


  La sonrisa de Yun Qin se desvaneció. —Ama, alguien te está buscando.


  —¿Quien me esta buscando? —Yun Canglan se estiró bostezando mientras consideraba que no era fácil ser ama de casa.


  —Duan Mingxuan, un famoso espadachín en Jianghu, busca tratamiento para su esposa. —Yun Qin respondió.


  —¿Busca tratamiento? Yun Qin, te está buscando a ti, no a mí. Esto no es de mi incumbencia. —Yun Canglan sintió que era inútil.


  Yun Qin no se atrevió a tratar a la esposa de Duan Mingxuan sin el permiso de la Señora y se sintió avergonzado. No era un hombre de buen corazón en absoluto, y salvó a las personas solo cuando la Señora le pidió que lo hiciera.


  —Por cierto, ¿cómo sabe Duan Mingxuan que estoy en Can City? —Yun Canglan estaba confundido. No había asumido su papel de Mister Night Phoenix en años, pero incluso como Mister Night Phoenix, no permitió que se supiera su paradero.


  —Yun Lie le dijo. Yun Lie dijo que Duan Mingxuan era su benefactor, así que... —Yun Qin le explicó a Yun Canglan.


  Yun Canglan bostezó, volviéndose a estirar mientras rodaba los ojos hacia Yun Qin.


  Yun Qin y Yun Qi suspiraron con resignación: Señora, por favor, compórtese.


  Yun Canglan bajó los brazos y miró a su alrededor. —¿Hay alguien más aquí? —Después de una gran cantidad de problemas, había establecido una imagen gentil y suave en la casa de Feng.


  Yun Qi se limpió el sudor de la frente. —Nadie más está aquí, ¡por favor, compórtate! —Yun Canglan era una dama y debería actuar como una después de todo.


  Mister Night Phoenix, famoso por sus pinturas y caligrafía, era tan guapo como el señor Yao Yan con el talento del señor Feng Gui. La gente lo describió de esta manera: 'Corta la bella figura de un hombre vestido de rojo. Su abanico de jade blanco hace temblar a jianghu de miedo. Su horquilla salvará al mundo. El sabio médico y el sabio venenoso lo acompañan devotamente. Si la gente viera la postura de Mister Night Phoenix en este momento, se sorprenderían.


  Yun Canglan miró de Yun Qin a Yun Qi y dijo en un tono aburrido: ¿Qué tiene de malo mi comportamiento? Soy una joven inocente, ¡y todos me aman! ¡Darías a entender que no actúo correctamente!


  Yun Qi la halagó. —Señora, me equivoqué, lo siento, ¡por favor perdóname!


  Yun Qin solo sacudió la cabeza y preguntó: Señora, ¿debo salvar a la esposa de Duan Mingxuan o no?


  —¡Por supuesto que deberíamos salvarla! —La voz de Yun Canglan fue cortada.


  '¡Pero debo tomar algo a cambio!' Pensó.


  En las afueras de Can City, yacía una casa sin usar renovada y con un aspecto diferente al que tenía antes. Tenía una nueva placa que decía: La casa de Yun" colgada en la puerta de la casa. Este era el refugio de Mister Night Phoenix. Más exactamente, era la enfermería del Medical Sage y Poison Sage's Laboratory.


  Duan Mingxuan, siguió a un sirviente a la casa de Yun, llevó a su esposa que estaba cerca de la muerte. Tan concentrado en su esposa mientras la miraba, incluso la belleza de las casas no podía llamar su atención.


  Dobló una curva y un bosque de bambú verde saltó frente a él. Las hojas de bambú meciéndose con el viento, dieron una melodía mientras se movían, como una canción de la naturaleza. Se plantaron flores de magnolia en los huecos de los bambúes. Sin embargo, la atracción principal eran las flores de loto en el estanque.


  Sorprendió a los visitantes al ver que estas flores de loto eran todas rojas, como nubes rosadas en el cielo.


  Había una figura parada cerca del estanque, luciendo misteriosa con ropas rojas que llevaban un fénix negro y dorado. Se enderezó, lo que quitó el brillo del mundo. Había una horquilla de borla roja con el símbolo de Mister Night Phoenix, sujetándose el pelo, algunos pelos negros escaparon y descansaron sobre sus hombros.


  Dos hombres idénticos, uno de blanco con bambú en su ropa, el otro tenía flores blancas de magnolia verde, a cada lado de Mister Night Phoenix.


  El sirviente que lideraba a Duan Mingxuan se retiró ahora. Se sintió estresado, y al mirar a estos tres ante él, no lo alivió. Se acercó a ellos y se arrodilló ante ellos sobre una rodilla.


  —Por favor, señor Night Phoenix, salve a mi esposa. ¡Haré cualquier cosa si por favor, la salvas! —Él suplicó.


  


  


  Capítulo 42


  Consígueme una cabeza


  Había un viejo dicho: "hay oro debajo de las rodillas de un hombre" arrodillarse por cualquier razón, un hombre pierde dignidad. Entonces, cuando Duan Mingxuan se dejó caer ante Night Phoenix y los Sabios, sabían que su situación era significativa. Yun Canglan se conmovió y quedó asombrado por el amor y la devoción que Duan Mingxuan sintió por su esposa.


  Cuando Night Phoenix se volvió y se enfrentó a Duan Mingxuan, el rostro asombroso lo cautivó. Las borlas rojas se movían, colgando de las orejas, se balanceaban de un lado a otro suavemente.


  El White Jade Fan se abrió con un sonido oscilante, cada movimiento revelaba la elegancia y el encanto del Night Phoenix por completo.


  —¿Estás seguro de que quieres que la salve? Será muy costoso. —Su voz era clara, mientras la nieve caía y las flores florecían.


  Duan Mingxuan se maravilló en privado ante la primera de las Nueve Figuras Prominentes, comprobando que la reputación y los elogios que escuchó eran bien merecidos; Con una cara exquisitamente esculpida y una elegancia perfecta, la impresionante figura era encantadora y pura como un loto de fuego.


  'Corta la bella figura de un hombre vestido de rojo. Su abanico de jade blanco hace temblar a jianghu de miedo. Su horquilla salvará al mundo. El sabio médico y el sabio venenoso lo acompañan devotamente.


  Finalmente entendió por qué los Sabios, aunque tan notables, estaban dispuestos a asistir a Mister Night Phoenix.


  No importa cuán distinguidos, palidecieron junto a Night Phoenix.


  Duan Mingxuan miró a la pálida mujer en sus brazos con ternura y con determinación: Incluso si es a costa de mi vida.


  —¿Y si a costa de tu caballerosa reputación?


  Duan Mingxuan estaba un poco aturdido, pero en cuestión de segundos levantó la cabeza con más determinación: La reputación es trivial en comparación con una vida, y necesito que mi esposa esté sana y viva.


  Yun Canglan admiraba el sentimiento del hombre hacia su esposa en secreto mientras continuaba con las preguntas: ¿Cómo sabes que puedo salvarla?


  —Es posible que no puedas salvarla, pero el Sabio Médico, aquí, obedece tus órdenes y puede crecer carne en los huesos. Además, Mister Night Phoenix puede salvar al mundo, entonces ¿por qué no podrías salvar a mi esposa?


  Una sonrisa apareció en la cara de Yun Canglan mientras pensaba; El caballero era muy astuto.


  Cuando Yun Canglan le guiñó un ojo a Yun Qin, un hilo plateado salió disparado de la mano de Yun Qin y atravesó el espacio hacia la dama en manos de Duan Mingxuan. En un abrir y cerrar de ojos, el hilo se ató a la muñeca de la mujer, y Yun Qin sintió su pulso a varios metros de distancia; la pequeña hazaña sorprendió a Duan Mingxuan.


  Duan Mingxuan, un famoso maestro en Jianghu durante más de diez años, no habría podido evitar un ataque del Sabio Médico si lucharan. Yun Qin tenía reflejos rápidos como un rayo y podría cortarlo incluso si lo deseaba.


  Después del tiempo que sería saborear media taza de té, Yun Qin retiró el hilo plateado. Con compasión en su voz, dijo lentamente: No vivirá para ver el próximo mes —lo que le dio menos de diez días.


  La cara de Duan Mingxuan se retorció de dolor y miedo mientras apretaba a su esposa con más fuerza automáticamente, como si al hacerlo pudiera detener la mano de la muerte.


  —Por favor, salva a mi esposa, te daría cualquier cosa, incluso mi vida.


  Yun Canglan levantó la ceja con curiosidad. —¿Puede curarse?


  —¡El Rey del Infierno no puede vencerme! —Yun Qin sonrió mientras se jactaba, podía resucitar a los muertos, esto era un juego de niños para él. Su pecho se hinchó con orgullo, por qué, él era tan excepcional que deberían adorarlo, venerarlo y admirarlo, creía.


  Yun Qi frunció el ceño, decepcionado de Yun Qin por su regodeo.


  —Sálvala. —La orden sonó como ángeles divinos para los oídos de Duan Mingxuan; su esposa volvería a él.


  —Su esposa fue lastimada por el amor antes y no podía dejar de sentir ansiedad. Además, recientemente, la lastimaron tanto que lo único que quiere es morir. Puedo salvarla y mantenerla viva, pero ella vivirá como una persona muerta y necesita el deseo, que estará en tus manos para asegurar que ocurra. —Yun Qin explicó mientras trabajaba.


  Al escuchar esto, la cara de Duan Mingxuan se sintió afectada por el remordimiento y una tristeza abrumadora que lo llenó de dolor mientras la apretaba con fuerza como si la atrajera hacia sí.


  —Lo siento, Xin'er, todo fue mi culpa, de ahora en adelante, haremos que todo mejore entre nosotros. Lo siento, lo siento, ya era demasiado tarde para que entendiera todo esto. Xin'er...


  Yun Canglan suspiró sombríamente: 'Por supuesto, sería un corazón lleno de amor y roto. Explica por qué su semblante es tan grave.


  El amor puede destruir a una persona, y casi la destruyó. Afortunadamente, ella siempre fue resuelta y audaz, lo que la salvó.


  —Gracias por todo. El costo lo hará....


  Los labios rojos rubí de Yun Canglan se curvaron en una sonrisa sanguinaria.


  —¡El precio es la cabeza que pertenece a la concubina del Príncipe Heredero de Can Kingdom!


  'Huo Liuyun, yo, Yun Canglan, guardo rencor por el mal que me hiciste. Ahora tendré mi venganza.


  Temprano a la mañana siguiente, las urracas chillaban frente a la Casa Feng. Los criados fueron los primeros en limpiar la casa a fondo. Chu Qing, la madre de Feng Gui, tenía la cocina preparando comida para él, e incluso su padre, Feng Tian estaba ansioso y paseando por el estudio.


  Hoy marcó el regreso del Maestro de la casa, Feng Gui, quien se fue de viaje de negocios hace tres meses.


  —Mi Señor, Mi Señora, el Maestro está en la calle principal y llegará en un cuarto de hora. —Uno de los criados dio la alerta a la casa. Feng Tian y Chu Qing se apresuraron, varias sirvientas para ayudarlos a salir de la casa y se acercaron a la puerta para saludarlo.


  Yun Canglan estaba en la puerta con sus dos 'sirvientas', esperando que regresara su esposo. Al ver a Feng Tian y Chu Qing corriendo hacia la puerta, se dio la vuelta para saludarlos.


  —Buenos días, padre y madre.


  El estado de ánimo de Feng Tian se agrió mientras fingía no darse cuenta de Yun Canglan. Chu Qing se puso agrio y quería decir verla allí. —Feng Yun'er, ¿ya está lista la habitación de Gui? Ha sufrido tres meses de viaje y debes servirle bien. No pienses que has sido la joven amante de la casa de los Feng y puedes quedarte inactivo. No lo olvides; estarías muerto en la carretera si no fuera por Gui. No puedes disfrutar de la gloria y la riqueza sin Gui. ¡La joven amante de la casa Feng no es fácil!


  Detrás de Yun Canglan, tanto Yun Qin como Yun Qi intentaban no reaccionar y apretaron los dientes. Sin embargo, Yun Canglan parecía estar insegura por las palabras de su suegra, con una sonrisa amable en su hermoso rostro.


  —Sí, seguiré tu dirección.


  —Además, no salgas a menos que tengas asuntos que atender. Mírate, parecido a un espíritu zorro. No sé por qué Gui está tan hipnotizado por tu aspecto. La Casa Feng tiene fama y prestigio, no lo estropees al permitir que la gente piense que la Joven Maestra se porta mal.


  Feng Tian miró a Yun Canglan resoplando su desdén. Había visto a Yun Canglan antes de dejar el cargo, pero no conectó a Yun Canglan, de aspecto ordinario, con Feng Yun'er, que era una belleza extraordinaria.


  La suave sonrisa de Yun Canglan permaneció igual. —Sí, lo recordaré.


  Chu Qing levantó la cabeza altivamente: Tú y Gui se casaron hace dos años y, sin embargo, no han tenido hijos. Si no puedes tener un bebé, encuentra a Gui algunas concubinas. Ningún hombre de su prestigio debería ir sin varias concubinas. Además, Gui es ahora el hombre más rico de Can City y una de las nueve figuras más destacadas del mundo. Deberías sentirte honrado de ser la esposa de Gui; la descendencia de nuestra familia es el tema clave.


  Yun Qi apenas podía contenerse, pero bajo la mirada desenmascarada de Yun Canglan, se acordó de sí mismo de inmediato.


  —Sí, madre, haré lo que tú digas.


  Con un fuerte grito de uno de los sirvientes. —Mira, el Maestro regresó. —Todos miraron hacia el cruce.


  


  


  Capítulo 43


  El esposo regresa


  Un hombre vestido de civil vistiendo un caballo blanco apareció por la carretera. Su cabello negro ondeaba con gracia en el viento, y las características atractivas hicieron que las chicas se sonrojaran al pasar junto a él. Solo tenía ojos para la mujer parada en la puerta vestida con el vestido blanco. Verla allí lo hizo sonreír alegremente.


  Feng Gui se detuvo y desmontó ágilmente en la puerta, saludando primero a sus padres: Padre, madre, lamento que sigas preocupándote por mí.


  Chu Qing abrazó a Feng Gui, su emoción la abrumó y lloró: ¡Oh, gracias a Dios! Finalmente estás en casa. Estaba tan preocupado por ti.


  Aunque Feng Tian estaba emocionado, no podía soportar las lágrimas de su esposa. —No llores; es un buen día.


  —Madre, padre tiene razón. Deberías estar feliz de que estoy en casa. —Feng Gui se sintió fatigado por el viaje, pero aún se veía encantador. Se merecía el título de hombre más destacado en Can Kingdom.


  Yun Canglan observó que la reunión se sentía irrelevante mientras se paraba a un lado. Por desgracia, ella no era parte de esta familia, de todos modos.


  Chu Qing se secó las lágrimas sonriendo. —Estoy feliz, vamos, vamos adentro. Pedí tu comida favorita preparada. No hemos disfrutado de una comida familiar juntos en mucho tiempo.


  Feng Gui se detuvo. —Madre, por favor espera. —Se volvió hacia su gentil esposa Yun Canglan; sentía tanto en su corazón, que quería que ella lo supiera, y no pudo evitar sonreír, sintiendo que estallaría de emoción.


  —Yun'er, lamento hacerte sufrir, esperando. —Feng Gui le sonreía suavemente.


  Con lágrimas en los ojos, Yun Canglan asintió con la cabeza, respondiendo como una esposa decente y virtuosa: Es bueno que regreses sano y salvo.


  Feng Gui sostuvo su mano. —Ven, vamos adentro.


  Su afectuosa muestra disgustado Chu Qing. Feng Tian volvió la cabeza desaprobando y no miró a los dos.


  En la mesa, Chu Qing recogió comida para alimentar felizmente a Feng Gui. Feng Gui de vez en cuando tomaba comida y se la daba a Yun Canglan, sonriéndole suavemente.


  —Bueno, Gui, ¿adquiriste algo en este viaje? —Los padres de Feng Gui no podían soportar su ternura con Yun Canglan, ya que no les gustaba esta nuera.


  Feng Gui sonrió con confianza diciendo: La seda se vendió bien en el Reino Jin. Además, conocí al señor Zi Zhu, el jefe de la firma Fengyun y una de las nueve figuras prominentes. Me han dicho que pronto vendrá a nuestro reino. Si desarrollamos buenas relaciones con él, podemos desarrollar nuestro negocio en otros reinos en el futuro.


  —¿Señor Zi Zhu? —Feng Tian estaba conmocionado. —Se dice que es uno de los magnates e industrias de la Firma Fengyun que abarca los siete reinos en los dos continentes. Sin embargo, es tan arrogante que desdeña halagar a los emperadores de los siete reinos. No somos nadie para él; no va a suceder.


  Feng Gui agregó con confianza: Padre, no se preocupe, sucederá, y llegamos a un acuerdo para reunirnos en el restaurante Yushi pasado mañana.


  Feng Tian se echó a reír. —¡Decir ah! ¡Es bueno oír eso! Mi hijo es asombroso. Incluso si no sirve en la corte, es prominente en los círculos comerciales. ¡Estoy tan orgulloso de ti!


  —Bueno, también me encontré con mi primo en el camino de regreso. Él…


  —Hola, Feng Gui. —Vino una voz clara y profunda desde el patio, antes de que Feng Gui pudiera terminar sus palabras. Chu Qing se levantó sorprendido cuando vio al apuesto hombre de azul acercándose al atardecer.


  —¿Zhiyao? ¿Qué te trae por aquí? ¿Por qué no nos avisaste por adelantado?


  Xi Zhiyao miró inocentemente: Regresé con Feng Gui. Veo que echó un vistazo a su esposa y se olvidó de mí.


  Feng Gui se puso de pie. —¡No, eso no es cierto! Les estaba contando a mis padres sobre ti.


  Xi Zhiyao sonrió dirigiendo su atención al gentil Yun Canglan. —Debes ser la esposa de Feng Gui, Feng Yun'er. Eres encantador; ahora entiendo por qué Feng Gui te extrañó tanto y quería correr a casa. Él te esconde, oculta tu belleza, temeroso de que eclipses a las tres hermosas mujeres del mundo y te vuelvas más popular que él.


  Chu Qing miró a su nuera, disgustado por su falta de modales y molesto porque recibió tan grandes cumplidos. —Qué mal educada de tu parte. Deberías haberte levantado para inclinarte ya que Zhiyao es el Príncipe Xiaoyao del Reino Jin.


  Levantándose apresuradamente para saludar adecuadamente a Xi Zhiyao. —Su Alteza Real, perdone mi ignorancia. —Ella ofreció mientras se inclinaba con gracia ante él.


  Príncipe Xiaoyao era Xi Zhiyao?


  Ella recordó haberlo conocido. Fue hace más de diez años, ella era una joven arrogante en ese entonces, y él estaba tomando el té con Feng Gui en la casa de té. Recordó que se burló de él sin piedad, pero todavía llevaba su máscara todo el tiempo en ese momento, por lo que sabía que él no la recordaría.


  Feng Gui miró a su esposa cariñosamente antes de volverse para enfrentar a su madre: Madre, ¿cómo habría sabido Yun'er quién es Zhiyao? Nos casamos hace solo dos años, y durante ese tiempo, él siempre viajaba al extranjero, y ella se quedó aquí en casa. Además —agregó — nadie lo presentó.


  Chu Qing se sentó en silencio, hirviendo debajo de su exterior tranquilo. Feng Tian se levantó y respetuosamente preguntó: Zhiyao, ¿no te unirás a nosotros para la cena? No es a lo que estás acostumbrado en el palacio. Aunque espero que sea de vuestro agrado.


  Xi Zhiyao se puso cómodo. —Gracias. —Miró la mesa antes de sentarse, sin embargo, vio solo cuatro lugares, por lo que no sabía dónde sentarse.


  Chu Qing detestaba a Feng Yun'er, y ella escupió, horrorizada: ¿Qué crees que estás haciendo? Estamos teniendo una comida especial para dar la bienvenida a nuestro hijo a casa. ¿Por qué estás, un extraño, sentado aquí?


  Yun Canglan dio un paso atrás y se inclinó ante Chu Qing. —Lo siento, es mi culpa. Me voy.


  Feng Gui la agarró del brazo y la detuvo; sus ojos en silencio expresaron su pesar y vergüenza mientras fruncía el ceño. —Por favor, espere, la mesa es grande y podemos agregar otro asiento.


  —No, está bien. Ya estoy lleno. —Yun Canglan sonrió gentilmente. —Además, con Su Alteza Real aquí, ustedes dos deben tener mucho de qué hablar. I debería ir.


  Ella rozó a Xi Zhiyao, quien tenía una sonrisa inescrutable mientras la veía irse.


  —Zhiyao, toma asiento. Ella es de origen desconocido y malcriada también, solo déjala ir. —Chu Qing se recostó en su asiento y reemplazó el tazón y los palillos de Yun Canglan.


  Feng Gui estaba descontento. —Madre, ¿Yun'er te ofendió? ¿Por qué siempre la tratas tan mal?


  Chu Qing frunció el ceño. —¿Por qué me gustaría una broma? No ha quedado embarazada en los dos años que llevas casada. Afortunadamente, Yueyue está embarazada, o no tendríamos nietos.


  —Madre…


  —Sé que quieres mantener a tu concubina fuera del camino. Mantendré la boca cerrada, pero es normal que los hombres tengan concubinas. ¿Por qué Yueyue tiene que vivir en otra casa? Ella dará a luz al bebé pronto. Deberías ir a hacerle compañía cuando estés libre.


  —Madre, por favor detente.


  —Está bien. Ella no puede escucharme.


  Xi Zhiyao se sentó a comer en silencio, con la cabeza baja y pensando en algo completamente diferente al tema entre esos dos.


  


  


  Capítulo 44


  Yun Canglan se negó a Feng Gui


  El aire nocturno era más templado pero bochornoso sin brisa, y no había luna. Aunque las cigarras finalmente cesaron su ruido, los grillos y otros habitantes de la noche se despertaron y comenzaron a cantar.


  Feng Gui se sintió conmovido al ver a Yun Canglan cuando abrió la puerta y entró en el dormitorio. Se acercó a ella y envolvió sus brazos alrededor de su pálida figura mientras ella hacía la cama. Cuando se recostó en su espalda, inhalando profundamente, su nariz se llenó con el aroma único de loto que le pertenecía.


  —¡Querido! —Yun Canglan lo saludó calurosamente.


  —¡Yun'er, Yun'er! ¡Te extrañe tanto! —Feng Gui se apresuró en su emoción.


  Yun Canglan sonrió suavemente. —Yo también te extrañé.


  Feng Gui soltó a Yun Canglan y la hizo girar, por lo que ella lo miró. Él habló con ternura: Yun'er, estos últimos meses mientras estuve fuera, fuiste maltratado y lo siento. —Se casó con ella a pesar de la oposición de sus padres, y sabía que eran malos con ella.


  La sonrisa de Yun Canglan era indiferente cuando le recordó: Te debo mi vida. Te casaste conmigo aunque tus padres lo desaprobaran. No me importa su actitud, siempre y cuando me ames.


  Dos años antes, durante la luna llena, Feng Gui sucedió al morir. La desintoxicaba, salvándola de una muerte segura. Después, a pesar de la oposición, Feng Gui quiso casarse con ella. Aunque no sabía por qué. ¿Se había enamorado de ella a primera vista, o lo trataba como su deber? Ella aceptó su propuesta por gratitud y se convirtió en la joven amante de la Casa Feng.


  En aquel entonces, acababa de dejar una relación, y Feng Gui era tan amable con ella que trató de amarlo. Incluso le gustaba renunciar a las Siete Plumas, al mundo, y vivir una vida convencional con él. Hasta que, un año después, debido a que Yun Canglan no pudo tener hijos, tomó una concubina. Ella solo pudo concebir bebés con las Siete Plumas, y Feng Gui no era una de ellas.


  Fue entonces cuando los padres de Feng Gui lo obligaron a tomar una concubina. Mientras la alojó en otra casa por completo, y nadie se atrevió a decirle, Yun Canglan lo sabía todo. Después de todo, ella no era una persona común.


  Le gustaba que las cosas fueran ordenadas y ordenadas, y un triángulo amoroso era un juego desordenado en el que se negaba a enredarse. No había forma de que ella compartiera un hombre con otra mujer.


  Tenía muchos talentos y podía encontrar otra forma de agradecerle. Ella podría ayudarlo a convertirse en un exitoso hombre de negocios, o podría ofrecerle protección a su bebé. Sin embargo, ella no compartiría un hombre con otro.


  —¿Mis padres te angustiaron? —Preguntó a la ligera.


  '¡Por supuesto que sí! Se burlaban de mí todos los días. Lo tomé como el ladrido de un perro. Ella lo consideró, pero respondió: No, fueron pacientes conmigo.


  —¿Los sirvientes te menospreciaron? —Sabía que los sirvientes la maltrataban debido a la actitud de sus padres.


  '¡Sí, pero Yun Qi castigó a cada uno de ellos!' Ella observó mientras respondía con otra mentira piadosa: No, me quedé en el patio la mayor parte del tiempo y no salí.


  Feng Gui sintió vergüenza; la había encadenado en los últimos dos años. Raramente salía de la casa de Feng, por lo que el mundo exterior nunca supo que la joven amante de la casa de Feng era una belleza. Feng Gui sabía que todos los que la vieron se sorprenderían, y no quería que ella mostrara su rostro en público.


  —Yun'er, cuando termine mi trabajo en unos días, te llevaré e iré de compras contigo, ¿de acuerdo? —Feng Gui sabía que nadie la notaría con un velo ocultando su rostro.


  Yun Canglan sonrió y lo sorprendió al aceptar: Eso sería maravilloso. Gracias cariño.


  —Yun'er... —La fragancia de su cuerpo inflamaba la lujuria de Feng Gui, y él sintió fiebre.


  Yun Canglan fingió ignorancia. —¿Querida?


  —Yun'er, quédate conmigo esta noche. —La voz de Feng Gui era ronca de pasión.


  Yun Canglan sonrió internamente y concluyó: No digas que me amas con una boca que ha besado a otra mujer.


  Yun Canglan bajó la cabeza tímidamente. —Querida, lo siento. Estoy en mi período ahora.


  'Cuando pase mi período, ¡te dejaré para siempre!' Ella decidió.


  Feng Gui se sintió genuinamente abandonada pero le dijo: Muy bien Yun'er, debes acostarte temprano y descansar.


  Yun Canglan asintió con la cabeza antes de salir de la habitación.


  Ella había comenzado a rechazar sus propuestas un año antes, y al verla irse, Feng Gui sintió la amargura del rechazo.


  Hace un año, ella se resfrió y no quería que él se contagiara; ella se había mudado de su habitación, y nunca regresó. La había buscado esperando tener relaciones íntimas muchas veces desde entonces, solo para ser rechazado cada vez con una variedad de razones.


  No era tonto; él sabía que ella se estaba reteniendo de él. El afecto que estaba en los ojos de Yun'er incluso se había desvanecido. Dejándolo preguntándose, ¿qué pasó con su Yun'er?


  La habitación de Yun Canglan estaba cerca de la de Feng Gui y mientras caminaba hacia su habitación, vio a Yun Qin y Yun Qi a la luz de la linterna, de pie frente a su habitación.


  Ella se preguntó por qué; ¿estaban preocupados de que ella tuviera sexo con Feng Gui?


  —¡Hermana! —Vino una voz desde atrás.


  Yun Canglan se detuvo de inmediato; se giró para encontrar a Xi Zhiyao que se dirigía hacia ella.


  Él la miró con una sonrisa extraña, tan presumida como el gato que se comió al canario.


  Yun Canglan lo maldijo en silencio. ¿Qué estaba haciendo él aquí? Ella quería irse a la cama.


  Cuando Xi Zhiyao se paró frente a ella, Yun Canglan se inclinó saludando. —Buenas tardes, Su Alteza Real.


  Xi Zhiyao conspiró en voz baja y silenciosa. —No hay necesidad de formalidades, hermana. Llámame Zhiyao.


  —Su Alteza Real y el Príncipe del Reino Jin, no sería grosero. Si mis suegros se enteraran, me culparían. —Yun Canglan respondió.


  Xi Zhiyao se acercó y habló con voz burlona: No nos hemos visto en muchos años. Yun'er, ¿por qué estás actuando como si no me conocieras?


  Yun Canglan de repente levantó las cejas y se preguntó si la reconocería. Eso fue imposible. Solo se habían visto una vez hace doce años. Además, ella había estado usando una máscara de piel.


  —¿Nos conocimos antes, Su Alteza Real? No recuerdo tal reunión. —Yun Canglan parecía confundido.


  Xi Zhiyao sonrió y comenzó a girar un mechón de su cabello entre sus dedos. —Yun'er, eres tan despiadado. ¿También has olvidado tu promesa?


  Yun Canglan dio un paso atrás, sorprendido diciendo con seriedad: Por favor, compórtate respetuosamente, Su Alteza Real. Soy una mujer casada.


  Xi Zhiyao no pudo evitar que su risa agarrara su cabello con fuerza. —Lo has olvidado, pero lo recuerdo con bastante claridad. No me gusta tu apariencia ahora. Prefiero el voluntarioso joven Príncipe Real de hace doce años.


  Yun Canglan estaba sorprendido de que la recordara, a pesar de que se habían conocido solo una vez y doce años atrás. ¿Cómo podría él reconocerla?


  —¡Amante!


  Al sonido de la voz de una niña, Xi Zhiyao se soltó el pelo; Había una expresión melancólica en su rostro.


  Yun Qin llegó a Yun Canglan y le recordó cariñosamente: Señora, es hora de irse a la cama y la noche es fría. —Yun Qin vislumbró a Xi Zhiyao.


  Yun Canglan se dirigió a Xi Zhiyao. —Por favor, perdona mi grosería, pero no entiendo de qué estás hablando.


  Mirándola mientras se alejaba, Xi Zhiyao lució una sonrisa misteriosa una vez más.


  'Yun'er, eres mía'. Se prometió a sí mismo.


  Yun Qin siguió a Yun Canglan a su habitación.


  —Señora, ¿quién era él? —Yun Qin quería saber.


  —Xi Zhiyao.


  —¿Xi Zhiyao, el Príncipe del Reino Jin, el Príncipe Xiaoyao?


  —Si.


  —¿Por qué él está aquí?


  —Es el primo de Feng Gui.


  —Te miró de forma extraña.


  —Él me reconoció.


  —¿Qué? Oh, tendremos que matarlo ahora.


  —No, él podría ser una de las Siete Plumas.


  Cada miembro de la realeza puede ser una de las Siete Plumas.


  


  


  Capítulo 45


  Lei Tianyan vs Shui Minghan


  Yun Canglan se paró frente a la puerta del dormitorio mirando hacia el cielo oscuro, y dio órdenes a Yun Qin y Yun Qi. —¡Guarda la puerta! Estoy cansado. Nadie debe entrar, no quiero que me molesten.


  Yun Qin y Yun Qi respondieron en un tono serio: Señora, puede estar segura. Así será.


  Yun Canglan se giró y cuando alcanzó a abrir la puerta, se abrió desde adentro.


  Un hombre estaba en la sala. Tenía ojos que brillaban tan brillantes como estrellas y sus labios eran tan rojos como la sangre. Llevaba ropa roja, del color del fuego, y parecía bastante sexy para Yun Canglan. Sus rasgos fueron esculpidos y parecían femeninos. Había un loto dorado entre sus cejas que lo hacía aún más atractivo.


  —Estaba hechizando con una pluma roja en la punta de su frente. Empequeñeció incluso al sol y la luna. —El hombre de pie en su habitación era el señor Yao Yan, una de las nueve figuras prominentes del mundo.


  Lei Tianyan tiró de Yun Canglan con fuerza entre sus brazos, apoyando su mentón sobre su cabeza cariñosamente.


  Yun Canglan respiró hondo, manteniéndose tranquilo cuando reconoció la fragancia familiar y supo quién la sostenía.


  —¡Llegas tarde! —Yun Canglan se quejó.


  Lei Tianyan sonó como un niño mimado. —¡Todo es tu culpa! Tienes suerte ¡Me apresuré tan rápido como lo hice, tengo que ocuparme de los asuntos estatales del Reino de Si!


  Yun Canglan gruñó por lo bajo. —Puedes quedarte en el Reino de Si.


  —¿De qué estás hablando? —Lei Tianyan la soltó, mirándola enojada. —¡Soy tu prometido, y te prohíbo tener sexo con otros para desintoxicarte!


  Yun Canglan lo miró, tratando de entender su ira.


  Lei Tianyan, mirando hacia el cielo nocturno, señaló: Es casi medianoche.


  ¿Iban adentro o tenían relaciones sexuales por ahí? "Entremos. —Dijo Yun Canglan.


  —Espere. —Lei Tianyan habló fríamente mirando detrás de Yun Canglan. Él entrecerró los ojos como si viera algo peligroso.


  Yun Canglan siguió su mirada y vio una figura de pie en las sombras del patio oscuro, casi invisible.


  Había amargura en sus agudos ojos mientras miraba fríamente desde Yun Canglan a Lei Tianyan.


  Lei Tianyan se burló. —¿A quién tenemos aquí, por qué es Shui Minghan, el sexto príncipe favorito del Reino de la Mentira? ¿Por qué estás aquí? Alguien puede creer que Lie Kingdom tiene una agenda oculta. —Había un fuerte olor a pólvora entre ellos.


  Shui Minghan ignoró las burlas de Lei Tianyan al mirar a Yun Canglan, quien fue fuertemente abrazado por Lei Tianyan.


  Shui Minghan guardó silencio y se quedó mirando, luchando con una gran decisión. Finalmente, se acercó a Yun Canglan y le preguntó con voz suave: ¿Cómo has estado, Canglan?


  Yun Canglan respondió de manera tranquila pero fría: Estoy bien.


  Estaba realmente bien, pensó sarcásticamente. Estaba casada con un hombre que había tomado una concubina en secreto. Esa concubina estaba a punto de tener el bebé de su esposo, y pronto se despediría de esta familia. Shui Minghan la había dejado, así que ella retiró su afecto y se lo dio a otro hombre. Cuando él tomó su concubina, ella la tomó de nuevo. Un círculo vicioso al que se había acostumbrado.


  Ella avanzaba y se retiraba enamorada cada vez que lo necesitaba.


  La indiferencia de Yun Canglan hizo que el coraje de Shui Minghan le fallara.


  La hostilidad se escuchó cuando Shui Minghan escupió: Es la luna llena esta noche.


  Yun Canglan miró hacia el cielo nocturno y estuvo de acuerdo. —Sí, lo sé.


  —Regresé porque es la luna llena y necesitas desintoxicar tu cuerpo. —Shui Minghan dijo, su confianza estaba vacilando.


  Yun Canglan lo escuchó y se rió desdeñosamente, sorprendido por su audacia.


  Yun Qin y Yun Qi reconocieron que Yun Canglan estaba enojada, mientras su voz se volvía siniestra y fría como la nieve. —Sabías lo que más aborrecía, después de todo el tiempo que me serviste y luego estuviste conmigo durante un año.


  Shui Minghan palideció ante sus palabras. Por supuesto, él sabía que ella odiaba la traición y el engaño por encima de todo.


  La dejó hace dos años, a pesar de que tenía un ataque de veneno que la traicionaba.


  No había perdón para quienes la traicionaron.


  —Entonces, ¿por qué estás aquí entonces? —Exigió. Había jurado que desintoxicaría su cuerpo toda la vida. Entonces, hace dos años, se dedicó a él y se enamoró de él incluso. La dejó por una dama, y si no fuera por Feng Gui que la salvó, ella habría muerto.


  Más tarde, se dio cuenta de que había sido ciega al hecho de que su marca de plumas nunca floreció y que él no fue leal a ella desde el principio.


  Aunque Shui Minghan sabía que estaba equivocado, había esperado que Yun Canglan lo perdonara; en cambio, su alienación le dolía más de lo que él pensaba.


  —Pronto será medianoche, déjame desintoxicar tu cuerpo. —Shui Minghan extendió la mano para agarrar la muñeca de Yun Canglan, pero una figura roja lo bloqueó. La pluma roja en su rostro estaba en plena floración.


  —Esto no es asunto tuyo. Desintoxicaré a mi prometida. —Lei Tianyan dijo con los dientes apretados.


  La cara de Shui Minghan cayó mientras repetía tristemente: ¿Prometida? El compromiso entre usted y Canglan fue solo una ilusión del Emperador del Reino de Si. Canglan lo ha rechazado, también debes saberlo.


  Lei Tianyan sonrió con aire de suficiencia. —Eso fue hace tres años, o lo has olvidado, ¿has estado fuera por dos años? Si Yun'er no me ha aceptado, ¿quién la ha desintoxicado durante el año pasado? Feng Gui? Yun'er no compartiría un hombre con otra mujer.


  Shui Minghan apretó los puños, queriendo golpear a Lei Tianyan y sus burlas. Sin embargo, Shui Minghan notó que Yun Canglan se inclinaba contra Lei Tianyan de manera dócil, lo que lo desanimó de actuar.


  Se había ido por dos años, y durante ese tiempo se había preocupado por Yun Canglan todo el tiempo. Se dio cuenta de que no solo la tomaba como alguien que podía ayudarlo a vengarse. En cambio, la amaba. Cuando escuchó que estaba casada, había estado borracho por tres días. No tuvo que morir debido al veneno, pero tuvo que tener relaciones sexuales todos los meses con otro hombre.


  Cuando escuchó que su esposo tomó una concubina, estaba emocionado, pero preocupado por ella. Hace un año, Lei Tianyan había aparecido a su lado. Había despreciado a Lei Tianyan, que parecía femenina. Por el momento, Lei Tianyan también lo miró.


  Ella se paró frente a él, pero Shui Minghan sintió que estaba muy lejos. Él no era a quien ella amaba.


  Saber que Shui Minghan estaba triste trajo una sonrisa a los labios de Yun Canglan. Tiró de Lei Tianyan por la manga. —Vámonos, no estoy cómoda.


  Que lo pasado sea pasado.


  Lei Tianyan inmediatamente tomó a Yun Canglan en sus brazos, volviéndose para decirle a Shui Minghan: ¡Nos vemos! Voy a llevar a mi novia a la cama ahora.


  Los dos entraron en la habitación y cerraron la puerta.


  Shui Minghan apretó los puños con fuerza y las uñas le cortaron las palmas. Se quedó parado afuera de la puerta, sintiendo un dolor de corazón cuando escuchó los sonidos del interior.


  Se había equivocado. Resultó que la quería mucho. Podía dejar de lado su odio y su trono, todo lo que quería era a ella.


  Había cometido un error, y resultó que la gente no podía cometer errores en lo que a ella respecta. Ella estaba con Lei Tianyan ahora, y él vio su lado dulce y encantador.


  Yun Qin y Yun Qi se dieron la vuelta y fingieron que no conocían a Shui Minghan, a pesar de que se sorprendieron al ver su dolor y su reacción desconsolada. Hubo un tiempo en que lo respetaban, y cuando se dirigieron a él, hablaron con aprecio al señor Wu Hen, porque la amante se preocupaba por él. Ahora lo miraban con desprecio: ¡Maldito señor Wu Hen! —fue pronunciado con desdén.


  Apoyándose contra la pared, Yun Qin se burló. —No sabía que al señor Wu Hen le gustaba escuchar a escondidas.


  Yun Qi fingiendo inocencia agregó: Hermano, ¿es un pervertido?


  —Supongo que sí. —Compartieron una risa a su costa.


  —Señor Wu Hen, ¿debería ir o esperaba escucharlos teniendo sexo? —Yun Qin se burló.


  La sangre goteaba de los puños de Shui Minghan.


  Shui Minghan se paró un poco más antes de darse la vuelta y marcharse.


  Había un dolor en el pecho y lo alcanzó. Su mano derecha agarrando su pecho, comenzó a arder.


  La pluma roja en su muñeca derecha estaba en flor.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 46


  Señor Zi Zhu


  El restaurante Yushi era conocido por sus platos frescos y delicados; era inigualable en toda la ciudad de Can.


  Hoy, las habitaciones privadas más lujosas y caras en el tercer piso del restaurante Yushi estaban reservadas para un hombre generoso, y aunque el segundo piso estaba lleno de actividad, el tercer piso permaneció elegantemente tranquilo.


  Feng Gui vestía de blanco, y una horquilla de jaspe sostenía su cabello negro hasta la cintura cuidadosamente enrollado. Su hermoso rostro era pensativo.


  —Maestro, el señor Zi Zhu de la firma Fengyun ha llegado. —Anu se apresuró a decirle respetuosamente a su maestro. Feng Gui se levantó de su asiento para saludar a su invitado en la puerta.


  La puerta de la habitación privada se abrió desde afuera, y entró un hombre guapo vestido de oro, al que asistieron tres sirvientas con rasgos extraordinarios.


  Todos los emperadores de los siete reinos tuvieron que inclinarse ante el señor Zi Zhu, y al mirar a este hombre de aspecto adolescente, parado allí, nadie habría adivinado que era, de hecho, el dueño de la Firma Fengyun.


  Feng Gui se apresuró hacia adelante. —¿Cómo está señor Zi Zhu?


  Los ojos de Zi Zhu mostraban una arrogancia que contradecía su leve sonrisa que le daba la apariencia de estar relajado y accesible.


  —Bien, gracias por preguntar, señor Feng Gui.


  —Ahora que estás en Can City, ¿te importaría si te llamo Zi Zhu? —Feng Gui tomó su mano, guiando a Zi Zhu al asiento de honor, y Yun Xiang tomó su lugar sin ceremonia.


  El mundo solo lo conocía como el señor Zi Zhu, pero su verdadero nombre era Yun Xiang.


  Las tres criadas se apresuraron a reemplazar el asiento de Yun Xiang con un sofá suave y luego se dispusieron a sustituir todos los utensilios ordinarios en la mesa por brillantes dorados.


  Feng Gui se sintió un poco avergonzado por un momento, pero pronto pasó, después de todo, Yun Xiang era mucho más rico que él.


  Una delicada fragancia llenó la habitación cuando Feng Gui recogió la tetera y vertió agua caliente en la olla.


  Tan pronto como captó el aroma, Yun Xiang reconoció el té como su Fragancia de loto favorita, y sus ojos apagados se iluminaron. —Bien. —Exclamó felizmente.


  Si bien no es el té más caro de los siete países, este famoso té emitiría una fragancia de loto cuando mezclaba agua, por lo que se ganó el nombre de Lotus Fragrance. El aroma de loto era muy parecido al aroma del cuerpo de su amante, por lo que Yun Xiang se enamoró involuntariamente del té.


  Feng Gui había hecho todo lo posible para elegir un té que Xun Xiang prefería, y se estaba preparando para complacer a Xun Xiang.


  Feng Gui se alegró. —¡Oh, Zi Zhu, conoces los tés muy bien! Se puede decir mucho del aroma. —Luego tomó una taza y se la pasó a Yun Xiang. —Aquí, pruébalo, Zi Zhu.


  Sin dudarlo, Yun Xiang tomó la taza de té llevándosela a la nariz para respirar el aroma profundamente antes de sorber lentamente el contenido. Su boca se llenó instantáneamente con un sabor picante imperceptiblemente dulce.


  —No esperaba que fueras un maestro fabricante de té, Feng Gui.


  —Gracias, Zi Zhu, por tantos elogios. Sin embargo, para dominar, mi esposa es la tetera artesanal. Su método es extraño, pero el aroma del té se transporta por toda la casa y otros 5 kilómetros.


  Yun Xiang entrecerró los ojos. —¿En serio? Tu esposa es virtuosa y eres un hombre muy afortunado.


  Feng Gui se sintió un poco orgulloso, y con un brillo suave en sus ojos. —He-he, tengo mucha suerte de haber encontrado y casado con Yun'er.


  Yun Xiang colocó su taza de té en el plato. Los demás en la habitación no podían ver su rostro mientras miraba hacia abajo antes de comentar: Escuché que te casaste con una concubina que está a punto de tener a tu bebé.


  Hubo una grieta.


  La taza de té en la mano de Feng Gui cayó al suelo, y sus ojos parpadearon de pánico. ¿Cómo sabe esto el señor Zi Zhu cuando acaba de llegar a la ciudad de Can? Nadie en Can City lo sabe, excepto mis padres y el ama de llaves. Es extraordinario. Feng Gui pensó para sí mismo.


  Yun Xiang parecía sorprendido cuando preguntó: Feng Gui, ¿qué pasa? ¿Estás bien? ¿Dije algo malo?


  Feng Gui se recuperó rápidamente y le indicó a Anu que limpiara la taza de té rota. —Es una historia tan larga, aburrida. Basta de hablar de mí, Zi Zhu, dime, ¿estás aquí por negocios o por placer? Si hay algo que pueda hacer para ayudar, por favor, házmelo saber.


  Yun Xiang le dedicó una leve sonrisa. —Oh, solo estoy aquí para recoger a alguien.


  —Oh, ¿quién podría ser para que lo recojas en persona? Debe ser alguien a quien tomes en serio.


  La arrogancia en los ojos de Yun Xiang se desvaneció sin darse cuenta, y surgieron vagos toques de admiración y ternura. —Sí. Mi jefe es realmente una persona muy importante para mí.


  Feng Gui hizo una pausa y permaneció en silencio por un largo tiempo antes de mirar a Yun Xiang extrañamente. —Tu... ¿Tu jefe?


  '¿Se ha vuelto loco el mundo? El propietario de la Firma Fengyun, que dirige la mitad de la economía mundial, no es alguien que se hace llamar Señor Zi Zhu, pero ¿quién es él? ¿Quién puede comandar al señor Zi Zhu, una de las nueve figuras prominentes del mundo, y controlar en secreto la firma Fengyun? ¡Qué poderoso es! El señor Zi Zhu mira con desdén a todos los emperadores de los siete países. Me pregunto si este jefe también menosprecia a estos emperadores de manera condescendiente.


  Yun Xiang observó a Feng Gui con los ojos velados, encontrando la situación humorística: Bueno, debes haber creído que la Firma Fengyun es mía. —Ja, ja, ¿cómo podría comenzar una empresa desde cero y extenderla por siete países en dos continentes en solo unos pocos años? Solo las personas como mi jefe pueden hacer eso.


  Feng Gui levantó su té para beber, pero estaba tan sorprendido que le temblaban las manos. El propietario de la Firma Fengyun, un obstáculo formidable en los dos continentes, era una persona completamente diferente. ¿Fue un inconveniente para él aparecer o esta persona desconocida tenía otra agenda? Feng Gui no estaba seguro, pero se lo preguntó. El verdadero dueño de la empresa podría ser un miembro de la realeza. Tenía sentido que un real poseería las habilidades.


  Yun Xiang estudió a Feng Gui con un cinismo altivo de vez en cuando, pero por lo demás parecía estar disfrutando casualmente su té.


  Yun Xiang sonrió, su rostro inocente mientras sus ojos brillaban con astucia. —¿Te sorprende, Feng Gui? Jaja, cualquiera se sorprendería. Afortunadamente, mi jefe ha decidido volver, o no me atrevo a decírtelo.


  Feng Gui se tambaleó ante la noticia. —¿Tu jefe va a dirigir la firma Fengyun personalmente?


  Yun Xiang agitó la taza en su mano y respondió a medias: No realmente, mi jefe siempre mantuvo un perfil bajo y luego se casó hace unos años, pero su esposo y su familia la maltrataron. En consecuencia, ella quiere volver.


  —¿Tu jefe es una mujer, Zi Zhu? —Los ojos de Feng Gui se abrieron por completo esta vez. ¡Una mujer que podría construir un imperio así, sería legendaria!


  —Jaja, no es una mujer cualquiera, no hay nadie más hermosa que ella.


  Feng Gui sonrió torpemente. —Parece que ella es realmente una rareza en el mundo.


  Feng Gui había mordido el anzuelo. Yun Xiang confesó triunfante: Por supuesto que sí. Por desgracia, ese hombre no ve su valor, y dejó la perla en su mano y se aferró a un terrón. Lo juro, ese hombre debe ser ciego, o se golpeó la cabeza con una puerta, ¿no estás de acuerdo?


  Feng Gui creía que Yun Xiang solo se quejaba de la injusticia que había sufrido su Ama, por lo que rápidamente repitió: Sí, sí, ¡difícilmente puedes encontrar a una mujer así!


  —Llorará cuando Mistress se divorcie de él. Seré amable y le daré un cementerio para que llore.


  —Sí, no tendría lugar para llorar. Realmente tiene mal gusto.


  —La señora me prohibió lastimarlo, o de lo contrario confiscaría su propiedad y haría que sus padres confundidos mendigaran en la calle.


  —Sí, deberían haber sido amables con ella.


  —Además, ese bastardo se casó con una concubina. Debería enviar su concubina a un burdel. ¡No, a un cuartel como prostituta militar, y déjalos torturarla hasta la muerte!


  —¡Sí, tortúrela hasta la muerte!


  —Y hay un bastardo de su concubina. Envíalo a ser un estafador y cultiva su conciencia de estafador desde la infancia.


  —Eh. .?.


  —Eso sonó demasiado cruel.


  


  


  Capítulo 47


  La pluma se ha extendido.


  Feng Gui estaba cansado cuando regresó a casa por la noche. Yun Canglan tenía la cena lista. Ella lo saludó en la puerta con una sonrisa amable.


  —Gui, ¿has cenado? Padre y madre han comido —dijo.


  Solo una mirada a la bonita cara de Yun Canglan hizo desaparecer el agotamiento de Feng Gui. —Si. ¿Qué hay de tí? —Él le sonrió de vuelta a ella.


  Yun Canglan sacudió la cabeza. —No. Quiero tenerlo contigo —mintió. Ella ya había comido.


  Feng Gui se sintió culpable. —Lo siento, Canglan. He estado tan ocupado recientemente que no puedo hacerte compañía. Prometo que cenaré contigo todas las noches una vez que esté libre.


  Yun Canglan sonrió tímidamente. —Te esperaré. —Se suponía que era su cena de despedida.


  Mientras hablaban, Chu Qing entró al patio con dos sirvientes. Se acercó a Feng Gui con una sonrisa, pero se enojó cuando vio la comida fría en la mesa. —Desde que su esposo regresó, debería haber recalentado la comida. ¿Cómo puedes ofrecerle comida fría? —ella se dirigió a Yun Canglan.


  —Gui trabaja duro todos los días para brindarte los hermosos vestidos que usas y la deliciosa comida que comes —maldijo. —Y mírate, ni siquiera te molestaste en calentar la comida para él. ¿Qué pasa si se enferma después de comer la comida fría? —Chu Qing miró a Yun Canglan con disgusto. En lo que a ella respectaba, Yun Canglan era inferior a sus dos sirvientes también.


  Yun Canglan se hizo a un lado escuchando. Yun Qin y Yun Qi, que no estaban muy lejos, fruncieron el ceño a Chu Qing pero no se atrevieron a hacer nada sin el permiso de su amante.


  Feng Gui observó toda la escena, se sintió abrumado, pero no sabía qué decir.


  —No te sientas superior solo porque te casaste con Gui. Eres solo una perra de la nada, y tu cara bonita es inútil. Gui no necesita una prostituta para tener una esposa. Será mejor que te quedes en el patio y no salgas. No le guiñes el ojo a los sirvientes. Somos una familia rica e influyente. No quiero que otros chismeen y digan que tenemos una nuera astuta —continuó Chu Qing.


  Yun Canglan miró a Chu Qing con ojos fríos y sedientos de sangre.


  Me puedes maldecir, pero se está poniendo demasiado. Perra, pronto sabrás qué es una verdadera zorra ', pensó.


  Al darse cuenta del cambio en su amante, Yun Qin y Yun Qi pensaron alegremente que ya no aguantaría más. Justo cuando estaban a punto de darle una lección a Chu Qing, el mayordomo se apresuró al patio. Inmediatamente supo lo que había sucedido, a juzgar por el sarcástico ridículo del silencio de Chu Qing y Feng Gui.


  El mayordomo echó un rápido vistazo a Yun Canglan y caminó hacia Feng Gui y Chu Qing susurrando algo. Al escuchar lo que dijo, Feng Gui tembló con una mirada vacía en su rostro, mientras Chu Qing atrajo al mayordomo con entusiasmo ya que quería irse de inmediato.


  Al ver a Chu Qing y al mayordomo saliendo del patio, Feng Gui también comenzó a alejarse, pero se detuvo de repente. Mirando a Yun Canglan, dijo: Canglan, vete a la cama temprano. Tengo que lidiar con algo.


  Yun Canglan volvió a levantar la cabeza y forzó una sonrisa amable y pensativa. —Bueno. Te estoy esperando aquí. Vuelve pronto. —Después de que él regresara, se despedirían el uno del otro.


  —¡Gui! ¿Qué estás haciendo ahí? ¡Darse prisa! —Chu Qing instó con entusiasmo a Feng Gui.


  Se giró y se fue con Chu Qing a regañadientes.


  Pronto, Yun Canglan, Yun Qin, Yun Qi, así como el hombre fascinante, que había aparecido como un fantasma, fueron los únicos que quedaron en el patio.


  Se veía bastante encantador con su vestido rojo, tan alegre como un vestido de novia y una sonrisa astuta.


  Cansado de repente, Yun Canglan decidió poner fin a todo esto.


  Lei Tianyan, el hombre del vestido rojo, se deslizó hacia Yun Canglan como una serpiente para seducirla. —Encantadora, tu esposo se fue por otra mujer —dijo con voz suave y arrulladora.


  Yun Canglan levantó las cejas y lo miró con una mirada fría. —Y salgo con otro hombre en respuesta. Bueno, eres andrógino. —ella se burló.


  —Sabías quién era anoche, ¿verdad? ¿Por qué no intentar otra vez descubrir la verdad esta noche? Bromeó Lei Tianyan.


  Yun Qin y Yun Qi rodaron los ojos ante lo que escucharon.


  —Olvídalo — Yun Canglan agitó su mano, sonrojándose. —Yun Qin, sigue a Tan Yueyue y asegúrate de que ella entregue sin problemas. Yun Qi, empaca las cosas. Saldremos temprano mañana por la mañana. Lei Tianyan, ve a donde quieras.


  —Bueno. —Lei Tianyan se volvió y abrió la puerta de la habitación de Yun Canglan.


  —¿Qué estás haciendo? —Preguntó Yun Canglan.


  —Planeando dormir un poco —dijo Lei Tianyan sonriendo inocentemente.


  —Esa es mi habitación.


  —¿Entonces? Quiero dormir aquí.


  —No es la noche de luna llena.


  La cara de Lei Tianyan se convulsionó con la impotencia que sintió ante las palabras de Yun Canglan.


  El hombre encantador en rojo sopló una nube de fragancia de flor de durazno y desapareció del patio.


  —Ama, hay una más allá —dijo Yun Qin señalando a un hombre solitario parado en el techo.


  Ya se había acostumbrado a eso. Suspiró pensando que su amante realmente quería ignorar al hombre, pero él solo se quedó allí. Probablemente, un rumor de que un hombre loco fue visto en el techo de la nuera del Feng se difundiría pronto.


  Por desgracia, Yun Qin y Yun Qi eran como matamoscas. Siempre necesitaban vigilar a esos hombres alrededor de su amante. ¿Significaba que su amante era como la mierda? ¡Oh no!


  Yun Canglan levantó la vista perezosamente hacia donde Yun Qin había señalado.


  —Señor Wu Hen, ¿por qué se para en un lugar tan alto? ¿Podrías bajar? Me duele el cuello solo de mirarte. —Desde la infancia, otros la habían mirado, mientras ella los miraba y escupía.


  Shui Minghan saltó emocionado del techo y se paró frente a Yun Canglan. Su túnica negra lo hacía ver genial, capaz y atractivo.


  —Ya es tarde. ¿Por qué estabas parado allí? Bromeó Yun Canglan. —¿Estabas revisando si el techo goteaba?


  Shui Minghan parecía triste. —Canglan, mira que mi pluma se ha extendido. —Yun Canglan sabía hace diez años que tenía una pluma. Shui Minghan conocía la profecía de las plumas del Fénix de Fuego y luego se enteró de que Yun Canglan era el Fénix de Fuego sin plumas y que había estado buscando sus plumas; hombres con marcas de nacimiento de plumas.


  Yun Canglan le dijo a Shui Minghan que las plumas de aquellos que le abrieron la mente se extenderían por su cuenta. Había esperado diez años y estaba celoso del hombre andrógino cuya pluma se había extendido cuando conoció a Yun Canglan hace diez años.


  Shui Minghan levantó ansiosamente su mano derecha como un niño para que Yun Canglan lo inspeccione. Una pluma roja como la sangre en su muñeca se extendió bajo la brillante luz de la luna, pero estaba decepcionado.


  Yun Canglan lo miró con indiferencia.


  Su pluma se había extendido, pero a ella realmente no le importaba.


  —Bueno, se ve bien —dijo.


  


  


  Capítulo 48


  Nació un niño


  Yun Canglan tenía el poder de llevar a Shui Minghan del cielo a las profundidades del infierno con solo una palabra o una mirada. No pudo respirar cuando vio la fría indiferencia en sus ojos mientras lo miraba, y todo lo que pudo hacer fue sentir el dolor creciendo en su corazón.


  Ella solía pedir ver su marca de plumas todo el tiempo, pero ahora no le importaba. Ella le había dicho que la marca de la pluma no había florecido porque él no confiaba en ella por completo, pero aquí estaba en plena floración y ella lo trataba con un comportamiento helado.


  Yun Canglan se alegró cuando vio que la marca de la pluma había florecido, pero solo porque significaba que estaba un paso más cerca de irse a casa. Shui Minghan la había traicionado, por lo que la relación no se salvaría en lo que a ella respectaba. Además de eso, cuando la dejó por un año, estaba con otra mujer. Se desconoce si tuvo relaciones con la mujer antes o después de su partida.


  —¿Qué sientes por mí ahora? —Shui Minghan no creería que ella no tenía sentimientos por él, y había seguido adelante.


  Yun Canglan lo miró directamente mientras ella le decía: No he tenido sentimientos por ti desde el día en que me traicionaste.


  La luz de la luna brillaba esporádicamente a través de las gruesas nubes en lo alto, y aligeraba la oscuridad, desolando la atmósfera.


  Cuando Shui Minghan se volvió para irse, la comprensión lo golpeó y decidió que la recuperaría.


  Al amanecer de la mañana siguiente, Yun Qin y Yun Qi irrumpieron en la habitación gritando a Yun Canglan que se despertara.


  —¡El bebé nació! Amante, levántate! Ella dio a luz a un bebé!


  Hoy, cuando finalmente pudo dormir tarde, estaban tan ruidosos. Yun Canglan rodó adormilado. —Deja de gritar y déjame dormir un poco más. Estoy agotado. —Ella murmuró medio dormida.


  Yun Qi retiró su edredón y gritó: ¡Debe levantarse, señora! Nos vamos de la casa de Feng hoy. Tan Yueyue tuvo un bebé.


  Yun Canglan se sentó abruptamente y gritó: ¡Jódete! ¡Dije que quería dormir! ¡No me importa Tan Yueyue en absoluto! —Su rostro era somnoliento y sexy, pero las palabras que cayeron de sus labios rojos fueron explícitas y agudas.


  Yun Qin inmediatamente comenzó a vestirla, mientras que Yun Qi corrió para preparar los suministros para que ella se lavara.


  —Ama, hoy deberías hacerte hermosa. Que todos vean que el gallo victorioso es más hermoso que cualquier pavo real. —Yun Qin parecía serio.


  Yun Canglan lentamente miró a Yun Qin mientras su cumplido se hundía, y frunciendo el ceño quería saber. —¿Me veo como un gallo? —¿Cómo se atrevía a referirse a ella como un gallo?


  Yun Qin rápidamente cubrió el error, con una sonrisa halagadora. —Mi culpa, Ama. Eres el pavo real.


  —¿El bebé es un niño o una niña? —Yun Canglan puso los ojos en blanco mientras preguntaba. Ella sintió que estaba en el lado perdedor de una batalla desesperada. Cuando dio a luz a su bebé, no había nadie para ayudarla. Sin embargo, ahora tenía que cuidar la concubina de su esposo en secreto.


  Yun Canglan le había dicho que quería que Tan Yueyue tuviera un niño. El pecho de Yun Qin se hinchó con orgullo cuando dijo: Ella dará a luz a todo lo que yo quiera.


  —Si puedes hacer que Tan Yueyue dé a luz a un insecto, ¡eres mi jefe! —Yun Canglan se burló, antes de reírse malhumorado.


  Yun Qin frunció el ceño, 'La Señora está de mal humor esta mañana. ¿Es por las náuseas matutinas?


  —Señora, usted es mucho más inteligente que yo. —Yun Qin no pudo detener la adulación. —Tres reinos terminaron su guerra entre sí por tus palabras. Le das una sola mirada; La gente no tiene comida. Dejas un pedo y se cierra un burdel. Sella el suelo y la gente inmediatamente se tapa el cuello por miedo a ser asesinado. Le das un guiño, y los emperadores de los siete reinos caen sobre sí mismos para complacerte...


  —¿Quieres decir que tengo convulsiones extrañas? —Cuestionó Yun Canglan.


  —No, no, lo que quiero decir...


  —¡Deja de halagarme! Quiero el peinado de una niña hoy. Declaro que soy soltero de ahora en adelante. ¡Jajaja! —Yun Canglan se rió a carcajadas.


  Fuera de la casa de Feng, Feng Tian, Chu Qing y Feng Gui descendieron del carruaje hacia la entrada. Feng Tian abrió el camino, con Feng Gui sosteniendo el brazo de Chu Qing mientras caminaban más atrás. Todos estaban sonriendo, incluso el normalmente sedado Feng Tian.


  Yun Canglan se sentó en el salón principal esa mañana, tomando té y mirando la entrada. Los sirvientes estaban cotilleando. Habían menospreciado a Yun Canglan pensando que ella era una nada mal educada, una puta, sin embargo, aquí estaba en el pasillo mientras tomaba un sorbo de té, luciendo gentil y virtuosa. Se sintieron raros.


  —Ama, han regresado. —Yun Qi le dijo a Yun Canglan en voz baja. Yun Canglan levantó la cabeza y dejó la taza de té sobre la mesa.


  Tan pronto como entraron en la casa, vieron a Yun Canglan luciendo increíblemente hermosa, sentada en el pasillo. Ella vestía de blanco con una horquilla de borla roja en el cabello.


  La cara de Feng Tian pasó de feliz a oscura al ver a Yun Canglan. Él resopló con desprecio mientras se sentaba en el asiento del anfitrión. Chu Qing también frunció el ceño. La cara de Feng Gui estaba en blanco, y luego regresó a un semblante alegre, pero con un poco de culpa.


  Yun Canglan se levantó para saludarlos con una sonrisa en su hermoso rostro. —Buenos días.


  Feng Tian la ignoró por completo. Yun Canglan había arruinado su espíritu jovial.


  —¿Por qué estás aquí? Deberías quedarte en tu patio. ¡Debería darte vergüenza! ¿Naciste en un granero?


  Chu Qing regañó a Yun Canglan mientras se sentaba junto a Feng Tian. Había estado ansiosa toda la noche y parecía agotada ahora.


  —Te he recordado muchas veces cómo debes comportarte. Mira tu cara. ¿Estás tratando de seducir a los sirvientes? ¡No actúes como una puta! Eres la joven amante de la casa de los Feng.


  Feng Gui estaba avergonzado pero permaneció en silencio. Se sentía atrapado en el medio entre su amada esposa y sus padres, y no sabía qué hacer, así que solo le pedía perdón a Yun'er una y otra vez.


  Yun Canglan no estaba enojada en absoluto, y su sonrisa se hizo más amplia.


  —¡Gracias por tu guía! —Ella respondió rodando los ojos cuando nadie se dio cuenta.


  Yun Canglan se colocó frente a Feng Gui y con voz suave le dijo: Felicidades, cariño, finalmente tienes un hijo.


  Sus palabras sorprendieron a todos en el pasillo. Hubo una sorpresa en las caras de Feng Tian y Chu Qing, mientras que Feng Gui entró en pánico y se apresuró a explicar: Yun'er, esto no es cierto, Yun'er...


  Feng Gui estaba a punto de explicarle, pero Chu Qing se levantó y gritó: Estás hablando tonterías. Feng Gui solo tiene una esposa, y esa eres tú.


  Yun Canglan seguía sonriendo, a pesar de que odiaba la reacción de Chu Qing. Si no fuera por el hecho de que Feng Gui una vez la había salvado, seguramente los mataría a todos.


  Chu Qing continuó sus críticas: ¿Qué quieres decir, Feng Yun'er? ¿Escuchaste el chisme de los sirvientes? Debes cuidar a tu esposo y tratarlo como un dios. Feng Gui te salvó la vida. Recuerda, deberías estar agradecido...


  Los ojos de Chu Qing se abrieron de repente, cuando vio a Tan Yueyue caminando afuera. Feng Tian y Feng Gui también vieron que Tan Yueyue había paseado con un bebé en sus brazos.


  


  


  Capítulo 49


  El divorcio


  La aparición inesperada de Tan Yueyue contradiciendo lo que dijo Chu Qing la humilló. La cara de Feng Gui estaba llena de miedo y pánico mientras estaba temblando.


  —Yun'er, esto no es lo que parece, puedo explicarlo. Mis padres me obligaron a tomarla como mi concubina para tener un bebé. Solo me acosté con ella una vez, y no me gusta para nada. Te amo, mi querido Yun'er. Por favor, debes confiar en mí.


  Tan Yueyue se quedó quieta con el bebé en brazos abrumado y entristecido por lo que escuchó. Yun Canglan se acercó a ella, la llevó a sentarse y deleitó al bebé.


  —Qué bebé tan encantador. —Yun Canglan felicitó, mirando a Feng Gui sonriendo, con solo un rastro de frialdad en sus ojos. —No deberías decir cosas tan malas. Le ha dado un bebé a tu familia, y lo que has dicho la pondrá triste.


  Feng Tian y Chu Qing se sintieron aliviados por la reacción de Yun Canglan, pero Feng Gui se sintió incómodo. Habían sido alienados, y ella era una extraña para él.


  —Padre, madre, Yueyue acaba de dar a luz al bebé y necesita que lo cuiden, así que he arreglado que viva en la casa de Gui sin avisarle de antemano. Por favor perdoname.


  Chu Qing finalmente sonrió. —Bueno. No esperaba que fuera capaz de aceptar a Yueyue. Eres una esposa virtuosa.


  Tan Yueyue, que se sentía incómoda, también sonrió y miró a su alrededor tímidamente, antes de mirar al bebé en sus brazos.


  Feng Gui se enfurruñó. No estaba seguro de por qué Yun Canglan estaba siendo tan amable con Tan Yueyue, y eso lo preocupaba.


  —Me sentiría halagado, si no te importa, Gui, firma esto. —Yun Qin presentó un trozo de papel, mientras que Yun Qi sostuvo el pincel y la tinta en sus manos.


  Feng Gui miró confundido el papel; cuando terminó de leerlo, estaba sin aliento.


  —Esta carta es para dar fe del divorcio de Feng Gui de Feng Yun'er, por la razón que se expone a continuación. Después de dos años de matrimonio, Feng Yun'er, la nuera de la familia Feng, no pudo tener un bebé.


  Feng Gui parecía con el corazón roto cuando se volvió hacia Yun Canglan. —Yun'er, ¿qué significa esto?


  —¿Recuerdas lo que me prometiste antes de casarnos? —Yun Canglan ya no era la joven virtuosa y tierna. Incluso vestida de blanco, parecía fría e imponente.


  —Yun'er, ¿quieres casarte conmigo?


  —No quiero compartir un esposo con otras mujeres.


  —Tú eres y serás, mi única esposa.


  —Bueno. Me casaré contigo, pero me iré si rompes tu palabra.


  —Yun'er, juro que cumplo mi promesa y siempre te honro.


  Feng Gui estudió a Yun Canglan, su rostro reflejaba el dolor en su corazón. Recordó su voto, y había roto su promesa. —Yun'er, por favor no hagas esto. —Él imploró, e inmediatamente se enderezó, ladeó la cabeza y la informó: No, no firmaré esta carta. No puedes dejarme.


  No podía perder a Yun'er. No quería que ella lo dejara. Se vio obligado a impregnar a Tan Yueyue y romper su palabra, pero amaba mucho a Yun'er. Por eso, cuando sus padres lo obligaron a tomar a Tan Yueyue como su concubina, él arregló en secreto que Tan Yueyue viviera en otro lugar y solo se acostara con ella una vez.


  Feng Tian y Chu Qing finalmente entendieron lo que estaba ocurriendo entre su nuera y su hijo enfrentaron a Yun Canglan, mortificado y hostil. Feng Tian explotó. —¡Perra! ¿Cómo puedes pedir un divorcio?


  Chu Qing alimentó las llamas con sus palabras llenas de odio. —Deberías apreciar lo que tienes es bueno. Somos una familia numerosa e influyente. No puedes quedar embarazada, así que Gui tuvo que tomar una concubina. Puede parecer gentil y tierno, pero eres una víbora celosa. ¡Nunca debería haber aceptado este matrimonio en primer lugar!


  —Yun'er no quería casarse con tu hijo. —Una voz ronca, sexy pero perezosa vino de detrás de la pantalla. Lei Tianyan llevaba una sonrisa malvada y un atuendo rojo. Parecía un duende saliendo de una pintura. La pluma roja en la punta de su frente estaba oculta con algo del polvo de Yun Qin. Así que nadie sabía que este era el impresionante señor Yao Yan, también conocido como Lei Tianyan, el séptimo príncipe del Reino de Si.


  Lei Tianyan se acercó a Yun Canglan y le susurró: Yun'er, por favor no me devuelvas a otra mujer, me pone triste.


  Yun Canglan levantó la ceja. —No lo hice. Solo te pedí que la trajeras aquí.


  —¿Quién eres tú? —Las miradas extremadamente hermosas de Lei Tianyan y Yun Canglan picaron a Feng Gui. Mientras los miraba a ambos, Feng Gui sintió que la naturaleza los dotó de una apariencia eminentemente superior y una calidad elegante. Feng Gui sintió que este hombre parecía familiar y pensó que lo había conocido en algún lugar, pero después de pensarlo por un segundo, decidió que no.


  Sin embargo, de hecho, Feng Gui se había encontrado con Lei Tianyan en la reunión de las Nueve Figuras Prominentes, pero ahora su marca de nacimiento de plumas estaba cubierta con algo de maquillaje, por lo que Feng Gui no lo reconoció.


  Lei Tianyan le dirigió a Feng Gui una mirada desdeñosa cuando le dijo: Mi nombre es Hua Suiluo, y me pongo el estilo de Tianyan. —Yun Canglan no quería que nadie conociera su identidad, Xi Yun, la Princesa Heredera del Reino Si, por lo que tuvo que elegir un alias.


  —Bueno, Feng Yun'er, ¡estás teniendo una aventura! Quieres fugarse con este hombre, así que pides un divorcio, ¿verdad? ¡Te tratamos bien y deshonras a nuestra familia! —Chu Qing gritó en voz alta, como si tuviera algo sobre Yun Canglan.


  —Gui, firma la carta para divorciarte de ella. Es una pena.


  —No, madre, no firmaré el papel. Solo quiero a Yun'er en esta vida. —Feng Gui estaba desconsolado. La aparición de Lei Tianyan lo picó, pero no creía que Yun'er lo engañaría incluso si los dos se veían cómodos. ¿Que pasó? ¿Por qué Yun'er lo trataba de esta manera?


  Los insultos de Chu Qing irritaron a Lei Tianyan. —El hecho es que Feng Gui tomó a mi prometida por la fuerza. —Todos sabían que el Emperador del Reino Si prometió a su séptimo hijo con Xi Yun.


  Feng Gui parecía aturdido. Yun'er no estaría de acuerdo en casarse con él al principio porque estaba comprometida, pero él la amaba tanto que insistió en que ella aceptara casarse con él. ¿Era este hombre su prometido? Feng Gui se preguntó.


  Sin embargo, Feng Tian y Chu Qing no sabían nada de esto. Feng Tian golpeó la mesa maldiciendo: ¿Cómo te atreves, un extraño, a interferir en nuestro negocio privado? Feng Yun'er, ¿qué está pasando? El demando.


  Yun Canglan dijo fríamente: Está diciendo la verdad. Él es mi prometido, y Feng Gui lo sabía cuando me lo propuso.


  Yun'er habló. Desde que presentó la carta de divorcio, ya no era su esposa y ya no estaba dispuesta a sonreír y aceptar el abuso de su madre.


  —¿Qué, estabas comprometido? ¿Por qué te casaste con mi hijo? ¿Qué deseas? ¡Guardias, detengan a esta vergonzosa perra!


  Más de una docena de guardias se apresuraron hacia las espadas del salón principal desenvainadas, para arrestar a la mujer de blanco con cara de póker.


  Yun Canglan se quedó quieto como si esto no fuera de su incumbencia. Lei Tianyan frunció el ceño, bloqueando a los guardias de Yun Canglan, y Yun Qin y Yun Qi estaban preparados para luchar para salir.


  Antes de que los guardias estuvieran lo suficientemente cerca, una luz deslumbrante brilló y las espadas de los guardias se partieron por la mitad. Sus armas se hicieron añicos, las tropas se congelaron aterrorizadas por lo que sucedió. Envuelto en ropa negra, Shui Minghan, de pie vigilando el frente de Yun Canglan junto a Lei Tianyan.


  


  


  Capítulo 50


  Ha pasado un tiempo


  Feng Tian y Chu Qing se pusieron pálidos, atemorizados, y Feng Gui se puso huraño. Shui Minghan se quedó allí con una mirada asesina, y nadie se atrevió a desafiarlo.


  Yun Canglan miró a Shui Minghan antes de que ella retrocediera y volviera a sentarse en su silla. Yun Qin le sirvió el té. Lei Tianyan hizo un puchero, sentado al lado de Yun Canglan cuando vio a Shui Minghan.


  —Quien... ¿quién eres tú? —Feng Tian estaba asustado y estaba temblando. Sabía que Shui Minghan era un maestro de kung fu por cómo se defendía.


  Shui Minghan, el amado sexto Príncipe del Reino de la Mentira, y clasificado tercero en las Nueve Figuras Prominentes, no quiso decir nada.


  Después de una pausa, dijo en voz baja: Su hombre.


  De repente, Yun Canglan no se veía muy noble, ya que el agua del té brotó de su boca y nariz.


  Suspiró rodando los ojos y silenciosamente notó, '¡Genial! Ahora todos pensarán que soy una puta.


  Los ojos de Lei Tianyan se estrecharon mientras ridiculizaba. —¡Qué vergonzoso eres!


  Shui Minghan respondió con orgullo y florecimiento. —Lo tomaré como un cumplido. —El corazón de Feng Gui se hundió más profundamente. Su esposa era una mujer hermosa y encantadora; aun así, no tenía idea de que tantos hombres distinguidos se sintieran atraídos por ella.


  Este hombre que reconoció era Shui Minghan, el amado sexto Príncipe del Reino de la Mentira y una de las Nueve Figuras Prominentes. Se decía que Shui Minghan se movía rápido y luchaba ferozmente con una mirada helada. Su esposa atrajo incluso a Shui Minghan; no tenía ninguna esperanza de que ella quedara.


  Feng Tian se sentó allí, enfurecido y sin palabras. ¿Pero qué más podría hacer? Estaba demasiado débil para luchar contra él.


  Chu Qing no pudo lidiar con Shui Minghan, por lo que regañó a Yun Canglan: ¿Cuántos hombres has seducido? Eres una puta Feng Gui te trató bien, entonces, ¿por qué lo traicionaste? ¿Crees que puedes destruir la casa de Feng? Lo sé, ¡es porque la Casa Feng es la más rica de toda la ciudad de Can! Eres un buscador de oro y quieres robar a nuestra familia, ¿no?


  —¡Madre! —Feng Gui gritó para silenciar a Chu Qing. Había notado que Shui Minghan sacaba su espada y Lei Tianyan fruncía el ceño. En el medio, Yun Canglan estaba tranquilo, lo que lo hizo sentir como un cuchillo retorciéndose en su corazón.


  —¿Estás ciego? —Yun Qin no pudo evitar ridiculizar: Mi amante no ha seducido a estos hombres. ¡La acosaron! Además, incluso si Feng's House es la familia más rica de Can City, ¡no nos importa su dinero! ¡Detén tus insultos! ¡De lo contrario, te cortaré la lengua!


  Chu Qing estaba furiosa mientras se recostaba en su silla, con la cara roja. Ella gritó: Eres un simple sirviente, y no olvides que perteneces a la Casa Feng. ¡Cuando esta muchacha abandona la Casa de los Feng, no se te permite irte!


  Yun Qi olisqueó y dijo descaradamente: Si quiero irme, nadie podrá detenerme. Si dudas de mí, pregúntale al señor Wu Hen. —Él asintió en dirección a Shui Minghan cuando terminó.


  —¿Señor Wu Hen? —Feng Tian se puso de pie de un salto mirando al maestro de kung fu con consternación, y se dio cuenta de que era el señor Wu Hen. Aunque no era un artista marcial, había oído hablar de las Nueve Figuras Prominentes antes.


  El señor Wu Hen era un maestro de kung fu, con una sólida formación. Si él era el señor Wu Hen, entonces la casa de Feng...


  —¿Por qué hay tanta gente aquí? —La voz del hombre vino desde afuera, cuando Xi Zhiyao apareció en el pasillo.


  Feng Tian estaba satisfecho con este giro de los acontecimientos. Xi Zhiyao era la alteza real del reino Jin. Como él estaba aquí, la Casa Feng no sería castigada por ofender al sexto Príncipe del Reino de la Mentira.


  Feng Tian inmediatamente se acercó a Xi Zhiyao y lo saludó. —Mucho gusto, Zhiyao. No hay gran cosa aquí. Feng Yun'er fue atrapado engañando a Feng Gui. Has venido en el momento justo. ¿Podría por favor ser nuestro testigo?


  Yun Canglan abrió mucho los ojos ante sus palabras, sorprendido de que él se inclinara tanto con tal mentira. Ella miró a Feng Tian preguntándose cuán desvergonzado era él.


  Feng Gui se impacientó con la historia de su padre y explicó: Zhiyao, no escuches a mi padre. Tuve una pequeña disputa con Yun'er.


  Xi Zhiyao era la Alteza Real del Reino Jin, y aunque nunca se preocupó por los asuntos estatales, era un hombre inteligente. Mientras miraba alrededor de la habitación, parecía saber algo.


  Xi Zhiyao vio a Yun Canglan con gran interés. Vislumbró brevemente a Lei Tianyan antes de finalmente fijar su mirada en Shui Minghan.


  Xi Zhiyao habló con Shui Minghan: ¡Serías el señor Wu Hen, el amado sexto Príncipe del Reino de la Mentira!


  Shui Minghan permaneció en silencio, mirando indiferente.


  Yun Canglan habló con impaciencia, dejando su taza de té mientras ella decía: Feng Gui, ¿has firmado el documento de divorcio? —Yun Canglan quería que esto terminara, después de varias tazas de té, su paciencia estaba llegando a su fin, y no quería esperar más. Era casi mediodía y estaba ansiosa por disfrutar de un buen almuerzo con todo este pasado.


  Feng Gui frunció el ceño y reiteró: Yun'er, te dije que no firmaría el documento y no quiero divorciarte de ti.


  Yun Canglan se encogió de hombros y le dijo a Yun Qi: Yun Qi, llama al funcionario municipal Sr. Yin* terminado.


  (* TN: Sr. Yin maneja casos de divorcio. )


  Feng Gui olvidó su imagen y gritó ansiosamente: ¡NO! —Le rogó a Yun Canglan: Por favor, Yun'er, me equivoqué. Nunca debí haber abandonado mis votos o tomar una concubina. Soy el único hijo de la Casa Feng, y necesitaba un hijo para llevar mi apellido. Yun'er, por favor perdóname. Enviaré inmediatamente a Tan Yueyue a cualquier parte, y no la volveré a ver. ¡Por favor! Volvamos a la vida que solíamos tener, ¿de acuerdo? Dijiste que querías vivir una vida normal conmigo.


  Lei Tianyan y Shui Minghan hicieron una mueca ante las palabras de Feng Gui, y cuando terminó, Yun Canglan finalmente miró a Feng Gui y habló con seriedad: Feng Gui, me enamoré de ti hace dos años. Así que estaba dispuesto a abandonar todo y vivir una vida normal contigo. No me importó la mala actitud de tus padres, pero lo que no puedo soportar es la traición y el engaño. Tú, Feng Gui, me traicionaste cuando me rompiste tus votos. No te perdonare Además, tuviste sexo con esta mujer y nunca comparto a un hombre con otro.


  La cabeza de Feng Gui le dolió cuando dio un paso atrás. No es de extrañar que ella comenzó a rechazarlo hace un año. Fue porque tuvo relaciones sexuales con Tan Yueyue. Ella se enamoró de él una vez, pero él había abandonado su compromiso.


  —¡Maldición! —Feng Tian golpeó la mesa mientras se levantaba. —Deja de decir tonterías. La poligamia ha sido una tradición desde la antigüedad. ¿Cómo se atreve una puta como tú a acusar a Feng Gui? ¡Qué desvergonzado eres!


  Yun Canglan miró fijamente a Feng Tian y en palabras cortadas y medidas le aconsejó: Será mejor que seas amable conmigo porque mis sirvientes son de mal genio. ¡Estoy seguro de que te enseñarán una lección, y nadie en este mundo podría detenerlos! —Si ella le dijera que eran Medical Sage y Poison Sage, moriría de miedo allí mismo.


  —Cómo... ¿Cómo te atreves a amenazarme? Son esclavos de la Casa Feng. —Feng Tian dijo apresuradamente.


  —¿Esclavos? —Yun Canglan resopló. —Ni siquiera estás calificado para ser su esclavo. —Yun Canglan se dio la vuelta y le dijo a Feng Gui: Feng Gui, no esperaré más. Será mejor que firme el documento de divorcio. —De lo contrario, no le importaba destruir la casa de los Feng.


  —Yun'er, no lo firmaré. Te amo Yun'er. Por favor no te vayas... —Feng Gui gritó.


  —¡Su Príncipe Heredero está aquí! —Una voz anunció la inminente llegada desde afuera. Todos en el pasillo observaron al hombre vestido de amarillo mientras caminaba por la entrada, seguido de docenas de guardias.


  Yun Canglan sonrió crípticamente.


  'Ha pasado un tiempo, Huo Liuyun'. Pensó.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.
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